
  
    
  


  


  


  El amor de Anna


  


  


  


  


  Fabiola Arellano


  


  


  [image: 019]


  


  


  SÍGUENOS EN


  [image: imagen]


  


  


  [image: imagen]


  @megustaleer


  @megustaleerebooks


  


  [image: imagen]


  @megustaleer


  


  [image: imagen]


  @megustaleer


  


  


  [image: imagen]


  
    Nota editorial


    Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de México, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.


    Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.


    Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y, ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

  


  
    A ti, que vienes cuando quieres,


    que en mi oído recitas poemas,


    y de madrugada mi lecho envenenas.

  


  
    Prólogo


    —Anna, ¡te dije que bajaras a cenar!


    La puerta se abrió de golpe, sin embargo, la niña ni se inmutó, solo era consciente del terrible retumbar de su cabeza mientras un intenso fuego ardía por todo su frágil cuerpo.


    —Maldita escuincla del demonio. No sé por qué mi cuñado te aguanta tantos caprichos...


    La tía Amelia levantó la sábana bajo la cual el inerte cuerpecillo de la chiquilla temblaba sin control.


    —¡Deja de fingir! ¡Estoy harta de tus berrinches! —Sin el menor miramiento, tomó a la niña de los hombros y la sacudió con fuerza. Al ver que no reaccionaba, comenzó a preocuparse—. ¡Maldición! ¿Ahora qué le voy a decir a tu padre?


    Cuando el día anterior había mandado a la doncella a que le diera un baño con agua helada, como castigo por haber salido a montar sin su permiso, no creyó que eso pudiese tener consecuencias. Para su desgracia, la cría ardía en fiebre y no se veía nada bien.


    —¡Alicia! —gritó varias veces a la doncella.


    —Sí, milady.


    —Di a Jonás que te lleve al pueblo por el médico. Si alguien pregunta, Anna cayó al estanque congelado. ¿Comprendes...?


    —Sí, milady, por mi boca nada saldrá, a excepción de lo que usted ordene, claro.


    El médico llegó cerca del atardecer, examinó a la niña y determinó que tenía pulmonía.


    —Aunque la condición de la pequeña es delicada, tengo grandes esperanzas. Esperemos que su juventud actúe en favor, sin embargo, pueden surgir complicaciones, por ello sugiero que se le dé aviso al duque cuanto antes —expresó el galeno al tiempo que anotaba las instrucciones para el suministro de los medicamentos.


    —Por supuesto. Me encargaré de ello personalmente —respondió Amelia. Por ningún motivo pensaba poner a su cuñado en aviso, a menos de que la gravedad de la niña aumentara.


    Anna pasó una interminable semana entre fiebres y delirios. En el frenesí, no dejaba de llamar a su madre muerta y al padre ausente.


    —Vaya, por fin se digna a despertar la princesa.


    Lo último que habría deseado Anna, al abrir los ojos, era ver el amargado rostro de su tía. Quiso preguntar por su padre, pero las palabras salieron ásperas, apenas audibles. Le picaba horrores la garganta y sentía la boca seca.


    —Alicia, dale agua a la escuincla, pero solo medio vaso. No quiero que se atragante, como es su costumbre.


    —¿Papá? —repitió en un susurro.


    —Sigue en Londres. —Una sonrisa malévola cruzó sus labios—. ¿Acaso creíste que vendría de prisa solo por una gripe?


    —No, si no se lo dijiste.


    —¿Qué estás...? —Respiró hondo—. Haré de cuenta que no acabo de escuchar semejante aberración. Por supuesto que le avisé. Tu padre es un hombre con múltiples ocupaciones y lo que menos desea es complicarse con los berrinches de una niña. ¿Hasta cuándo vas a entender que la vida de los demás, en especial la de Nicholas, no gira en torno tuyo?


    —Pero...


    —Nada, niña. No veo la hora de que te largues de aquí. Estoy convencida de que la señorita Steel hará un magnífico trabajo contigo.


    Anna, con el corazón encogido por la tristeza, prefirió mantenerse en silencio. Aunque aún era muy joven, entendía que, desde la muerte de su madre, las cosas habían cambiado y, por desgracia para ella, para mal. En especial su padre, el cual se había vuelto distante y taciturno, pero eso no justificaba que la abandonara en manos de la despiadada tía Amelia y su terrible hija Lineth.


    Hacía solo unas semanas desde que un lacayo la dejara a las puertas del hogar de su tía, sin embargo, a ella le habían parecido meses. En un principio, la aterraba la idea de ir de interna a un colegio para señoritas; en esos momentos, era lo que más añoraba.


    Respiró con alivio cuando vio salir a la tía de su habitación. Aunque, sin contar a su padre, esa mujer era su pariente más cercano, algo en ella no le terminaba por gustar.


    —¿Cómo estás, mi niña?


    —¡Nana! —Se abrazó al regazo de la regordeta mujer que acababa de entrar en su habitación.


    —¿Qué hiciste esta vez? —La nana acarició con ternura los cabellos castaños de la chiquilla.


    —Nada. Igual que la vez anterior y la anterior de la anterior.


    —¿Entonces? —inquirió alzando las cejas.


    —Lineth —musitó en un tono que explicaba todo.


    Desde que Anna había llegado, Lineth no perdía oportunidad de meterla en problemas y culparla por cuanta travesura o maldad que, con alevosía, realizaba; como en esa ocasión en la que su terrible prima estuvo deslizándose por el pasamanos de la escalera y quebró un delicado jarrón.


    Para desgracia de Anna, la tía Amelia se había materializado casi al instante en que el sonido de la porcelana al resquebrajarse inundara el salón. Como consecuencia de estar en el lugar equivocado en el momento menos indicado, terminó inculpada, con las manos rojas a causa del par de abanicazos que recibió y reclusa en su habitación por los siguientes tres días.


    —En verdad no entiendo qué le pasa a tu padre. ¿En qué cabeza cabe dejar a una inocente criatura en las manos de semejantes arpías? —Cuando menos acordó, la buena mujer había externado su pensar en voz alta.


    —Está triste por la muerte de mamá.


    —Eso lo entiendo, mi chiquilla, más no es justificación alguna para abandonarte aquí.


    —La tía dice que es mi culpa por no ser buena niña.


    —¿¡Qué!? ¿Cómo se atreve a...? —Respiró hondo para calmar las terribles ganas de gritarle a esa serpiente dos que tres verdades; por desgracia para ambas, eso no sería factible; lo que menos necesitaba su pequeña eran más problemas. Además, si la víbora la echaba, no podría estar cerca de ella—. Escúchame bien, Anna, quítate esa absurda idea de la cabeza. No hay hija mejor que tú y, por supuesto, no has hecho nada malo.


    —Pero la tía dice...


    —La señora puede decir misa en latín si así le apetece, sin embargo, eso no significa que tenga la razón o que sea verdad. —La estrechó con mayor fuerza—. No quiero que te dejes afectar por la maldad de ese par. Algún día tu padre se dará cuenta de lo que en realidad son, entonces, la paz volverá a tu vida.

  


  
    Capítulo 1


    Internado para señoritas Courtstore.


    —¿Anna Cavendish? —llamó la señorita Stevenson—. Tienes correspondencia.


    Con su característica gracia natural, la niña se levantó de su pupitre y caminó hasta posarse frente a su maestra, la cual le entregó un sobre. Al ver el sello ducal, se emocionó sobremanera; en los tres meses que llevaba ahí, era la primera carta que recibía, y que esta fuera de su amado padre estuvo a punto de hacerla llorar. Tarde se le hacía para que llegara la hora del receso y corriera debajo de su árbol favorito para sentarse a leerla. Era tal su emoción que no reparó en las risas burlonas que el grupo de Lineth trataba de sofocar para no ser reprendidas por la señorita Stevenson.


    Dos horas después, esas que le parecieron eternas, con mano temblorosa logró arrancar el sello y comenzó a devorar las letras que, después de un par de líneas, se volvieron borrosas por las lágrimas que ya no pudo contener. Al borde del desmayo, comprendió que había estado reteniendo el aire, giró el sobre y reparó en que, el sello, en efecto era el ducal, pero no el correspondiente a su padre, sino a la nueva duquesa; su tía Amelia.


    —¿Lloras de emoción, hermanita? —Se burló con crueldad, Lineth—. ¡Mírenla, pobrecita! Es tanta su emoción porque mi madre se ha casado con su padre que no puede contener las lágrimas. Su alteza por fin tendrá a la hija que en verdad añora; o sea, a mí.


    Anna se puso de pie con la agilidad de un felino y, con la fiereza de una tigresa, se abalanzó sobre su presa y comenzó a dar arañazos y jalones hasta que las amigas de su rival la sujetaron para evitar que terminara por cometer un asesinato.


    —¿Qué sucede aquí? —preguntó la señorita Steel.


    —¡Esa cosa es una bestia! —Señaló Lineth con dedo acusador, al tiempo que, jadeante e indignada, trataba de acomodar su ropa y cabello—. ¡Es una salvaje! ¡Me atacó por nada! —chilló.


    —Sí, es verdad —secundaron las amigas, reduciendo la situación a todos contra Anna.


    —¿Tienes algo que decir en tu defensa, niña?


    Anna, que aún temblaba por el esfuerzo, bajó la cabeza; sabía que de nada servía luchar. Defenderse de las falsas acusaciones era una causa perdida; esa dura lección la había aprendido gracias a su tía y a su prima, las que gustosas se encargaron de hacerle entender ese mensaje.


    —Estoy esperando, niña. ¡No tenemos todo el día! —Ante la negativa de Anna para hablar, la jaloneó del brazo y, furiosa, la llevó a la dirección.


    —¿Qué sucede, señorita Steel? —preguntó la maestra Stevenson.


    —Esta indisciplinada atacó a otra alumna a golpes como si se tratara de una gata salvaje.


    —¿Anna? ¡Imposible! Es la mejor alumna de mi clase. Ella...


    —¿Está poniendo en duda mi palabra señorita Stevenson?


    —No, claro que no, señorita Steel, es solo que conozco a Anna y estoy segura de que ella no...


    —Qué decepción, señorita Stevenson, por lo visto su sentido de la apreciación está muy desubicado. Y para que no quepa lugar a dudas, yo misma vi a esta niña encima de Lineth...


    —Oh, comprendo —aceptó con entendimiento.


    Aunque Anna llevaba poco tiempo en el colegio, la maestra había aprendido a conocer y descifrar el carácter de la niña; también eran de su conocimiento las constantes provocaciones de Lineth hacia ella.


    —Entonces no tendrá inconveniente en acompañarla al salón de meditación.


    —¿Al salón de meditación? Pero... estoy segura de que hay una explicación razonable...


    —Señorita Stevenson, entiendo y aplaudo su interés y dedicación a las alumnas; por desgracia, en esta ocasión no hay argumento que valga. Yo misma fui testigo del salvajismo cometido por esta criatura y sería una impertinencia de mi parte permitir, en mi colegio, que algo así quedara sin castigo.


    —Señorita Steel, por favor...


    —Lo siento, pero no pienso cambiar de opinión, así que, si no lo hace usted, me veré en la necesidad de recurrir a la señora Buttercup.


    —No, ya me ocupo yo. —Resignada, la maestra tomó a la asustada niña y la sacó de la dirección.


    —Señorita Stevenson, le juro que yo no...


    —No es necesario que me jures nada, Anna. Conozco demasiado bien a Lineth y sé de lo que es capaz.


    —Sin concesiones, señorita Stevenson —ordenó la directora desde la puerta.


    —Me contarás después —murmuró la maestra, y tanto ella como la chiquilla recorrieron el trayecto de los largos pasillos en silencio.


    A la profesora no le sorprendió que se encontraran por «casualidad» a la señora Buttercup, y que esta las acompañara hasta su destino. No era tonta y sabía que la directora la había mandado para cerciorarse de que se cumplían sus órdenes.


    El colegio contaba con tres niveles, pero Anna desconocía que el bendito cuarto de meditación estuviera en el subterráneo. Había escuchado hablar de él, sin embargo, jamás se esperó lo que sus ojos contemplaron: una habitación de pequeñas dimensiones, sin mobiliario ni ventana alguna. No había luz, solo la poca que se colaba por debajo de la puerta.


    Anna, con tan solo diez años, miró con horror ese cuchitril.


    —¡Por favor, señorita Stevenson! ¡No me deje aquí! —suplicó aterrada.


    —Lo siento, mi niña. —La miró con lágrimas en los ojos—. Mi hermano sufre de un mal respiratorio y necesito el trabajo...


    —No tiene por qué dar explicaciones... —interrumpió la cocinera y espía más fiel de la directora. Sin contemplaciones, empujó a la niña dentro y cerró la puerta.


    Anna, desde muy pequeña, temía a la oscuridad, por eso en cuanto se vio privada de la luz, cayó en un estado de histeria que en segundos dio paso al pánico. Se dejó las uñas en la puerta, rasgó su garganta de tanto gritar y lloró hasta quedar seca. Al comprender que nadie acudiría en su auxilio, un sudor frio le invadió el cuerpo mientras su corazón latía desbocado a tal punto que respirar le parecía imposible, lo cual la asustó todavía más.


    Sintió un suave cosquilleo en el brazo. Al acercar su mano a la zona afectada, el animal que lo causaba subió por sus dedos; ella gritó despavorida y, luego, todo se volvió oscuridad.


    Anna paseaba por lo prados de Green Hill a lomos de Terracota, su yegua favorita. Poco a poco se acercaba a los setos y, de un magistral salto, los cruzó como si estos no midieran más de dos metros de altura.


    Al otro lado de los árboles, su madre aguardaba por ella, le preguntó el porqué de sus lágrimas, y Anna no dudó en contarle todos los pesares que había tenido que soportar desde que la dejara.


    Rowena la acunó en sus brazos como si fuera un bebé, la llenó de besos y, con esa voz tan dulce, le dijo:


    —Anna, mi niña, tienes que despertar.


    Un suave roce sacó a la chiquilla de aquel maravilloso sueño para traerla de regreso a la triste realidad; entonces, ya más despierta, reparó en que no era una caricia, sino varias, cientos de... Un perturbador grito estremeció la noche; por desgracia para Anna, las gruesas paredes de ese sótano no permitían al sonido abandonar su celda.


    En medio de la oscuridad absoluta, corría a ciegas de un lado a otro al tiempo que trataba de sacudirse esas alimañas que, aunque no las podía ver, sí que las sentía meterse entre su ropa y cabello. En el ajetreo se golpeó varias veces contra las paredes. Cuando de pronto un bicho se metió hasta su garganta, el horror casi termina con ella. Luego de conseguir escupirlo, una vez más perdió el conocimiento.


    —Esa mocosa no se merece nada.


    El murmullo de voces la volvió en sí. Estaba tan débil y aturdida que apenas si podía mantenerse consciente. Lo único que le daba un poco de paz era que, cada vez que cerraba los ojos, su madre aparecía entre verdes praderas.


    La puerta se abrió y la luz exterior la cegó. Recluida en un rincón y hecha un ovillo, escuchó cómo algo metálico era deslizado por el piso hasta ella. El rico olor del pan recién horneado despertó sus sentidos y recordó a su abatido estómago que llevaba bastante tiempo sin comer ni beber algo que no fueran sus propias lágrimas. Entonces, otro acceso de tos, de los muchos que había tenido desde su encierro, le impedía respirar.


    —¿Y ahora? ¿A esta qué le pasa? —Molesta, la señora Buttercup se tapó la nariz.


    —¡Ay, por Dios! ¡Está ardiendo en fiebre! —gritó la señorita Stevenson—. Ayúdeme a sacarla de aquí —ordenó a la regordeta mujer—. Esto es demasiado. Se lo advertí a la señorita Steel...


    —De nada sirven los reproches, es mejor tomar cartas en el asunto cuanto antes. —De mala gana, la regordeta cocinera tomó a la niña en brazos—. ¡Dios! ¡Qué peste!


    Entre histeria, horror y pánico, la niña se había orinado en sus ropas varias veces desde que había sido aislada.


    —Nada de esto estaría pasando si me hubieran dejado sacarla cuando correspondía.


    —¿¡Quiere callarse!? Al igual que usted, yo solo recibo órdenes, así que guarde sus reproches para la señorita Steel. Si es que se atreve.


    —Llévela a mi dormitorio. Yo me encargo de lidiar con la furia de la superiora.


    Una vez que la niña estuvo en la cama, la maestra pidió agua helada, paños y una frazada. Para su sorpresa, fue la propia directora quien se los llevó.


    —¿Qué tan mal está?


    —Juzgue por usted misma. —Extendió un paño lleno de sangre, en el que la niña había tosido minutos antes—. Solo espero que cuando la furia del duque nos alcance, lo haga sin piedad. Lo que se le ha hecho a esta cría no tiene perdón. Mire. —Tomó la mano de la chiquilla para mostrar que tenía las yemas de los dedos destrozadas—. ¿Cómo piensa ocultar esto? Además de lo evidente, la frente, el rostro lleno de moretones y rasguños...


    —No, no. Esperemos que no sea necesario llegar a...


    —¿Tiene una maldita idea de lo que allí pasó? ¡Por Dios! ¡Es solo una niña! —gritó indignada hasta lo más hondo—. ¡Se arañó a sí misma hasta casi destrozarse el rostro!


    —Hice lo que tenía que hacer. Esta escuincla necesitaba un poco de disciplina.


    —¿Y esta es su idea de ello? ¿Matarla de horror y hambre?


    —Esta escuela lleva siglos de tradición y...


    —Sé que llevo poco tiempo laborando aquí, pero le juro que esto no se quedará así.


    —¿Qué quiere decir?


    —Yo misma hablaré con su alteza...


    —¿Me está amenazando?


    —No. Solo que lo que hacen con las alumnas en esta escuela es inhumano, y es tiempo de que la gente lo sepa. —Guardó un par de mudas de ropa en una bolsa de viaje.


    —No voy a permitir que una maestrucha sin experiencia acabe con generaciones de trabajo y buen prestigio. —Le arrebató la maletilla.


    —¿Buen prestigio? ¿Así les llama a las pocas pero misteriosas muertes que se le atribuyen a su magnífica escuela? Ahora entiendo el porqué de los rumores... —Recuperó su bolsa y se encaminó a las escaleras.


    Anna, aún en medio de su delirio, sintió miedo de que la buena mujer la dejara.


    —Más le vale que mantenga la boca cerrada. Tengo el poder y los contactos necesarios para hacer que nunca más vuelva a pisar un salón de clase, ¿comprende? —La directora salió tras la maestra.


    —Después de que los diarios publiquen lo que pasa aquí, la que no volverá a trab...


    Un estruendo resonó en el vacío del salón principal al tiempo que el cuerpo de la señorita Stevenson rodaba escaleras abajo.


    La directora se tomó su tiempo en llegar hasta la maestra, cuyo cuerpo quedó en una posición que evidenciaba la multitud de huesos rotos. La mirada opaca de la joven demostraba la ausencia de vida.


    Con el rostro falto de emoción alguna, la madura mujer arrebató la bolsa de las manos de la maestra y la escondió en el armario de los abrigos. Luego compuso una mueca de susto y gritó:


    —¡Señora Buttercup! ¡Dese prisa! ¡Ha sucedido una desgracia!


    —¡Madre de Jesús Cristo! —La mujer se llevó las manos al pecho con gesto horrorizado—. ¿Qué ha pasado aquí?


    —Como la señorita Stevenson estaba muy preocupada por la niña Cavendish, sugerí ir por el médico, y ella se ofreció; supongo que, por las prisas, la pobre dio un traspié y se ha caído por las escaleras. No lo sé con certeza, solo escuché el estruendo y su grito. Cuando llegué, ya nada pude hacer por ella.


    —Pobre mujer, tan joven y acabar tan prematuramente.


    —Señora Buttercup, ahora con mayor razón, tenemos que llamar al médico...


    —Oh, sí. No se preocupe, yo me encargo.


    El doctor Lewis, acostumbrado a la generosidad económica y física de la señorita Steel, como siempre no hizo preguntas, solo se limitó a recetar unos medicamentos para Anna y el correspondiente certificado por la defunción de la maestra a causa de un desafortunado accidente.


    —Si se le administra el láudano a la niña tal y como se lo he ordenado, además de cumplir con las pautas correctas en el ir y venir de la consciencia, después de unos días no será difícil convencerla de que todo lo ocurrido en la habitación oscura fue un delirio producto de las fiebres.


    En los días siguientes, de forma premeditada, mantenían a Anna drogada. La atención brindada era de lo mejor, tal como el doctor recomendó, para que, en los lapsos de seminconsciencia, la niña recordara que fue cuidada con esmero y que siempre había estado en la habitación de la señorita Stevenson.


    Entre las alumnas, desde el principio se manejó la versión de que Anna había enfermado y que, debido a su estado de salud, era imperativo que estuviese aislada. Las únicas que conocían la verdad eran Lineth y su grupo de amigas, las cuales, por ningún motivo, se atreverían a contradecir lo dicho por la directora.


    Sophie, compañera de habitación y la única amiga de Anna, estaba de lo más preocupada porque no dejaban a nadie que la viera.


    Con base en las instrucciones del galeno, la dosis y frecuencia del láudano fue disminuida hasta desaparecer. A Anna le explicaron que, debido a los delirios, se ponía como loca, arañaba las puertas y se golpeaba contra las paredes; le dijeron que, incluso, llegó a atacar a sus cuidadoras, razón por lo que tuvieron que llegar al extremo de amarrarla para evitar que se lastimara a sí misma o a las demás.


    El cerebro de Anna estaba tan confundido que lo que menos quería era ponerse a cuestionar las versiones dadas, las que en nada se parecían a lo que ella recordaba.


    El día en que se enteró de la muerte de la señorita Stevenson, lloró por horas. Aunque no tenían mucho tiempo de conocerse, la joven maestra logró hacerse un hueco en su corazón.


    El periodo de vacaciones por las navidades estaba cerca. Como la salud de Anna aún era frágil, esta permaneció en el colegio. En un principio le dolió la facilidad con la que su padre aceptó la sugerencia del médico de no abandonar la ciudad y prescindió de su compañía, pero conforme el edificio fue quedándose vacío, disfrutó de la soledad y tranquilidad.


    Sophie la había invitado a pasar las fiestas con ella y su familia, sin embargo, se había negado. Algo la retenía en ese maldito lugar lleno de fantasmas y esqueletos en el armario.


    Conforme su cuerpo se fortalecía, también lo hacía la convicción de que, en la versión de lo ocurrido, había gato encerrado. Valiéndose de la soledad reinante, buscó aquel cuarto sin éxito alguno. El sótano del edificio era de lo más normal y no había nada extraño allí, solo muebles viejos, telebrejos y objetos olvidados.


    Al paso de los días, la confusión en su mente era cada vez mayor, y al no haber evidencia de que ese cuartucho existiera, comenzó a creer que, en efecto, todo había sido producto de un delirio febril.

  


  
    Capítulo 2


    Por desgracia para Anna, el tiempo no se podía detener, y la tranquilidad terminó al reanudarse las clases. Lineth regresó cargada de obsequios y exultante de alegría. Trajo consigo una escueta carta del padre de Anna y unos cuantos regalos que la niña encontró carentes de importancia; a leguas se notaba la influencia de la duquesa en ello.


    Al contemplar los anodinos vestidos, comprendió que su padre ni siquiera se había tomado la molestia de opinar al respecto.


    El único objeto que en verdad la emocionó fue el que su nana había incluido en los paquetes; aquella vieja muñeca de trapo que su madre le había hecho.


    —¡Anita! —exclamó emocionada al tiempo que abrazaba el cuerpecito de trapo. Con lágrimas en los ojos, recordó que su madre solía decirle que la muñeca era una versión de sí misma, por eso el diminutivo de su nombre.


    —¿Qué es eso? —preguntó Sophie, que recién llegaba.


    —Es la muñeca que me hizo mi mamá cuando era pequeña. —La acunó con evidente añoranza.


    —Es muy bonita. Igual que tú. Por cierto, te traje algo. —Sophie rebusco en su baúl que recién había subido su lacayo—. Ten, espero que te guste.


    Anna recibió el envoltorio un tanto avergonzada.


    —Yo... no tengo nada que darte...


    —Lo sé y no te preocupes. Esperemos que para la próxima sí puedas ir a ver a tu padre.


    Anna aceptó el paquete de dulces con agrado.


    —Gracias, Sophie.


    Las chiquillas se abrazaron y con emoción comieron las delicias confitadas y de chocolate.


    La maestra Stevenson fue sustituida por una mujer alta y robusta, que más que una institutriz, parecía un general del ejército. La señorita Bartlett era la personificación de la frialdad y amargura.


    Estricta hasta más no poder, la mujer puso un nuevo orden en el aula; al menos, la parte buena era que ese régimen de autoritarismo también alcanzó a Lineth y su grupo, por lo que los siguientes meses transcurrieron en tentativa paz.


    Lineth no perdía oportunidad de molestarla, pero eran cosas simples, pues como desde un principio quedó claro que la señorita Bartlett no era tan manipulable como las otras, la cruel criatura cuidaba de no excederse o caer en situaciones que pudieran comprometerla.


    Para el cumpleaños número once de Anna, llegó un impersonal obsequio y otra escueta carta de su padre en la que le prometía que, para el verano, le harían una espectacular fiesta con una enorme tarta para festejarla.


    El periodo vacacional de verano llegó. Anna esperaba con impaciencia el volver a ver a su padre y a su amada nana. La fiesta prometida la emocionaba, pero no tanto como la expectativa de volver con los suyos.


    Al llegar a su antigua residencia la sorprendieron los cambios allí obrados. El toque de su madre había sido eliminado en su totalidad por la nueva esposa de su padre. En ese frío ambiente de muebles y excentricidades, no había ni rastro de lo que alguna vez fue un cálido hogar. Lo único que evidenciaba la presencia de Rowena Wilson en ese lugar era el retrato de ella, que había sido movido del salón principal al despacho privado del duque.


    Incluso la propia recamara de Anna había sido remodelada. Entre blanco impoluto y frías tonalidades de azul, no quedaba nada de las flores y femeninos colores con los que su madre se había encargado de brindarle un confortable y cálido refugio.


    Anna no sabía si reír como histérica o llorar como loca. Su padre ni siquiera estaba presente para recibirla. En cuanto ella llegó, él partía a Londres por asuntos del Parlamento, que cerraba sesiones.


    Sin la eficiente supervisión de la señorita Bartlett, Anna supuso que, de nueva cuenta, sería el blanco de la maldad de Lineth; sin embargo, no fue del todo así. La jovencita, al ser tres años mayor que ella, estaba inmersa en frivolidades tales como los preparativos para la espectacular fiesta que su madre estaba organizando para ella.


    El gran día llegó y, como era de esperase, a Anna no se le permitió asistir al baile bajo el alegato de que aún era muy joven para poder ser parte activa de esos menesteres. Aun así, eso no impidió que se colara en el salón y, tras un pesado cortinaje, pudiera espiar a su antojo.


    Desde su refugio, contempló con tristeza cómo su padre bailaba con una embellecida Lineth, y esta era lucida por todo el salón como si se tratase de una pieza muy fina y cara. No le extrañó que su prima fuera el centro de atención u objeto de interés de los jóvenes, pero fue uno en particular el que la dejó con una extraña sensación de hormigueo en el estómago y la piel estremecida.


    El joven alto era difícil de ignorar, tal como pudo constatar cuando fue el único al que Lineth le dedicó más de un baile. Mientras los veía danzar, se preguntó cómo sería tocar ese cabello tan oscuro como el ala de un cuervo. La piel blanca como el marfil era algo muy cotizado en las jovencitas; sin embargo, a él no le restaba masculinidad, al contrario, le agregaba belleza a ese rostro perfecto. En un momento en que entre giro y giro se acercaron más a ella, pudo constatar que sus ojos eran del color tormentoso de los días grises en que la lluvia azotaba Green Hill.


    Con la boca abierta, las mejillas al rojo vivo y el pulso acelerado, no podía apartar la vista de ese espécimen de Adán. En un momento dado, lo vio desaparecer en una de las terrazas y no dudó en seguirlo. No sabía qué le pasaba con él; de lo que sí estaba segura era de que sintió un terrible dolor en el pecho al ver que se reunía con Lineth y la tomaba en sus brazos, luego se fundieron en un apasionado beso.


    A pesar de su corta edad, en el colegio era muy común escuchar a las chicas mayores hablar sobre los caballeros, los bailes y lo que sucedía en la clandestinidad de la oscuridad. El cómo era permitido dejarse llevar siempre y cuando se resguardara la virginidad, ya que esta era el boleto para un buen matrimonio.


    Aún no comprendía del todo muchas cosas; lo que alcanzaba a entender era aquello de los besos, y aunque nunca lo deseó y le parecía asquerosa la idea de juntar sus labios con los de otro niño, en ese momento se preguntó qué sentiría si fuera ella, y no Lineth, a la que el joven besara con tanta entrega.


    —Promete que me esperarás —pidió él entre besos.


    —No quiero que te vayas. —Lineth recurrió al viejo puchero con el cual siempre solía salirse con la suya.


    —Es necesario. Es por nuestro futuro. Solo así podré darte la vida que te mereces.


    —Lo sé, pero es tan difícil. Dos años es mucho tiempo.


    —En realidad no es tanto, verás cómo pasan volando. Por favor, Lineth, para irme en paz, necesito que me jures que, a pesar de todo, incluso de la temporada en Londres, me esperarás.


    —Lo juro. —La voz de la joven evidenciaba emoción.


    Entonces él la besó como sello para el pacto de amor que acababan de jurarse.


    —Será mejor que regreses al salón, ya has estado perdida mucho tiempo, y no nos conviene aún que lo nuestro sea del dominio público, no hasta que sea digno de ti.


    Lineth se marchó, y él se quedó contemplando el firmamento.


    —Ya puedes salir de ahí, cosijo. ¿Acaso no ves que podría picarte alguna alimaña?


    Anna sintió cómo su pulso se detenía cuando él posó sus magníficos ojos en ella. Ya fuesen reales o imaginarios los horrores vividos en aquel cuartucho oscuro, su miedo a los roedores e insectos, desde entonces, era tan verdadero y tangible como una roca. El pavor se multiplicó hasta alcanzar el borde de la locura, por lo que salió de entre los arbustos aterrorizada y tan pálida que el muchacho la tomó en brazos por temor a que se desmayara.


    —Tranquila, solo era una broma. No pasa nada, estás a salvo. Jamás permitiré que nada te lastime.


    Anna no respondió. Sin remedio alguno, su mente regresó a esos recuerdos «supuestamente imaginarios» que aún la atormentaban por las noches.


    —¡Hey! —Por fin lo miró, y él pudo vislumbrar en esas profundidades amatista el verdadero terror que ella vivía—. ¿Qué te sucedió, niña? —Sintió el dolor y la angustia de la chiquilla como propios; entonces no pudo evitar empatizar con esa criatura llorosa. Con infinita ternura, acarició el dulce rostro.


    Anna, atraída por la grave voz y la suave caricia, regresó de su tormento personal. Al comprender que estaba en los brazos del joven y aferrada a él como una enredadera, se sonrojó. Avergonzada por haber mostrado su vulnerabilidad, se apartó, lo miró por última vez y, en medio de lágrimas, corrió lejos, como alma que lleva el diablo.


    Anna nunca supo que un par de ojos la observaron desde las sombras con rabia y celos infinitos.


    Al día siguiente, Anna no perdió oportunidad de pasear a lomos de Terracota. Esos eran los únicos minutos al día en que en verdad se sentía ella misma. Aunque Jonás, el mozo de cuadra, era muy bueno con ella, siguiendo un impulso, aceleró la marcha, lo dejó atrás y saltó la gran valla de setos.


    —¿Acaso estás loca, cosijo?


    Un brazo fuerte agarró las riendas de la yegua.


    —¿Tú?


    —Sí, yo. ¿Qué te pasa? ¿Es que quieres matarte? —La reprendió, con mirada severa, el tipo con el que Lineth se había besuqueado en la terraza.


    —No, pero estoy segura de que, si eso sucediera, a nadie le importaría.


    —¿Tienes idea de la idiotez que acabas de cometer? ¡Te mereces unos buenos azotes, niña! Existen otras maneras menos peligrosas de hacer berrinches y llamar la atención.


    —¿Qué? ¡Yo no...!


    —Si yo fuera tu padre, cosijo, no permitiría que volvieras a montar en toda tu vida. ¿A quién se le ocurre soltarle un caballo como este a una chiquilla, y sin alguien que la supervise? —El enamorado de Lineth sacudió la cabeza con incredulidad—. Vamos, te llevaré a tu casa. Tengo que hablar muy seriamente con quien esté a tu cuidado.


    El miedo invadió el cuerpo de Anna, comprendió que, si eso sucedía, no solo estaría en problemas ella, sino también el bueno de Jonás, quien era inocente de todo. A pesar de su corta edad, pudo vislumbrar los alcances de su imprudencia y se sintió mal por ello.


    —Por suerte, no eres nada mío. —Aprovechó que él había soltado las riendas de Terracota, azuzó a la yegua y salió a todo galope directo al bosque. Afortunadamente, conocía a la perfección esas tierras, así que no le fue difícil perder al jinete que le seguía la pista.


    Llegó a los establos todavía jadeando por las emociones vividas. Comprendió que, si continuaba con sus paseos matutinos, al misterioso joven no le sería difícil dar con ella y ponerla en evidencia ante su tía. Casi podía escuchar las palabras de su madrastra y lo que esta disfrutaría imponiéndole toda clase de castigos.


    «Espiar entre las sombras en un baile, en el que se suponía no deberías estar, escaparte de tu chaperón, correr a todo galope y saltar una cerca casi imposible... Esta vez sí que la liaste, Anna», la recriminó su voz interna.


    —Si la tía se entera, permaneceré en la academia de la señorita Steel por el resto de mis días.


    La noche del baile escuchó que él le decía a Lineth que tenía que marcharse, así que pensó que solo era cuestión de esperar unos cuantos días.


    Tarde comprendió que en el castigo llevaba la penitencia, pues el joven apareció en su casa un par de veces más. Por suerte, la tía apenas si la toleraba, y como lo que la mujer más deseaba era tenerla lejos, su presencia en el comedor nunca era requerida, hasta podría jurar que ni siquiera la mencionaban.


    Lo que más le dolió fue el tener que prescindir de sus paseos matutinos, pero todo fuera por conservar la paz.


    Ese fue el verano más largo y aburrido que había tenido la desdicha de vivir. Su padre apenas si le prestó atención el par de semanas que estuvo en casa. La mayor parte del tiempo se encontraba de caza con sus visitas masculinas.


    En cambio, como su madrastra no perdía oportunidad para regañarla y castigarla por todo, el claustro, al final, resultó beneficioso y la libró de la infamia de su nueva familia.


    El trayecto de regreso a la academia transcurrió lluvioso y gris, justo como ella sentía su estado de ánimo en esos días. Cerró los ojos un momento y, sin poder evitarlo, su mente regresó a la escena que había visto en su última noche en casa:


    Como siempre le sucedía desde que sufrió aquellas terribles fiebres, y debido al miedo a soñar con aquella recurrente pesadilla acerca de la oscuridad, roedores y alimañas..., se mantenía despierta. Consciente de que pasaría mucho tiempo antes de volver a trotar a lomos de su yegua, quiso dar un último paseo con Terracota. Estaba convencida de que a esas horas no había nadie en pie; sin embargo, no podía estar más equivocada, tal y como lo constató al llegar al establo. Lineth y su enamorado se besaban como si no hubiese futuro para ellos.


    Conmocionada, Anna se debatía entre la repulsión y la fascinación que a partes iguales la invadieron al ver los cuerpos desnudos y enredados. Una parte de ella la instaba a salir a toda prisa de allí, pero otra, que al parecer era la más dominante y oscura, no le permitió moverse un paso, ni tampoco dejar de mirar cómo las manos del joven se posaban sobre cada parte de Lineth, la cual emitía una especie de lamentos o quejidos que, junto con los masculinos, le provocaban un extraño estremecimiento. Sintió sus senos, apenas nacientes, cosquillear; su pulso se aceleró como cuando galopaba con Terracota; su estómago parecía danzar con voluntad propia y las piernas le temblaban sin parar. Aturdida, se quedó tras su escondite hasta mucho después de que los amantes se fueron...


    De regreso en el carruaje, abrió los ojos y miró a Lineth; esta charlaba con la duquesa sobre banalidades, como si lo acontecido la noche anterior jamás hubiese tenido lugar, mientras que ella, a diferencia suya, aún no podía asimilar lo que había visto y sentido.


    El nuevo ciclo en el internado inició sin contratiempos; los días pasaban en aparente tranquilidad, incluso las pesadillas de Anna eran menos frecuentes, pero cuando aparecían, una voz ronca y sensual espantaba a esas terroríficas criaturas. «Estás a salvo, jamás permitiré que nada te lastime».


    Los horrores de la oscuridad y las alimañas habían sido sustituidos por un sueño en el que unos largos dedos recorrían su piel, y unos ojos color gris tormentoso la miraban con adoración.


    En el internado se instaló una especie de paz. Hasta parecía que Lineth había perdido el interés en molestarla; sin embargo, eso era solo una fachada, pues, cerca del periodo vacacional, esta ejecutó un plan maestro que derivó en Anna castigada y sin derecho a viajar a casa.


    —¡Oh, Anna! ¿Estás segura de que no quieres que me quede?


    —Ve sin preocupación, Sophie. Tu familia te espera.


    A diferencia de la vez anterior, en la que por su precaria salud tampoco pudo pasar las fiestas con su padre, en esta ocasión no sintió dolor alguno. Su querido papito, desde que había muerto su esposa, se había convertido en un extraño, uno que apenas si la toleraba y que no requería de ella en lo más mínimo.


    A esas vacaciones le siguieron las de verano y otras más en invierno. Las cartas de su padre cada vez eran más escasas y cortas, hasta limitarse a solo una; la de su cumpleaños.


    La estancia en la academia mejoró en su totalidad cuando Lineth terminó su formación y fue presentada en sociedad. Sin la presencia de su prima y secuaces, la vida de Anna se tornó en una apacible rutina.


    Cuando el nuevo receso de verano llegó, Sophie la invitó a pasar un par de semanas en su casa de campo; sin embargo, al término de estas, decidió volver al internado. A fin de cuentas, nadie, a excepción de su nana, la esperaba en Green Hill.

  


  
    Capítulo 3


    Faltaban escasos meses para que Anna cumpliera los dieciséis y, por ende, abandonara la academia, cuando una carta cambió el rumbo de las cosas para siempre.


    —Anna Cavendish, la directora requiere verla cuanto antes. —La señora Buttercup interrumpió la clase.


    La joven se puso de pie y, con el permiso de la Sargento —sobrenombre que las chicas habían dado a la señorita Bartlett—, abandonó el salón.


    Al entrar en el despacho de la directora, que tan malos recuerdos le traía, Anna experimentó una fuerte sacudida al encontrar a Jonás, quien, al verla, se quitó la gorra y evadió su interrogante mirada. No fueron necesarias las palabras para que la joven comprendiera que esa no era una visita de cortesía.


    —¿Qué...? ¿Pa... papá, está...?


    —Al menos cuando vine hacia acá, todavía no, pero según el médico es cuestión de horas. —Al ver el semblante desencajado de la joven, se apresuró a disculparse—. En verdad lo siento, lady Anna.


    —¿Qué? —Se dejó caer en la silla más cercana—. ¿Por qué no me lo dijeron antes? Yo habría...


    —En verdad lo siento, milady. Habría venido con antelación, pero su excelencia no me lo permitía, apenas dio su consentimiento.


    —¡Esa maldita bruja! —gritó al tiempo que las lágrimas rodaban por sus tersas mejillas.


    —¡Anna! ¡Modera tu lenguaje! —La reprendió la señorita Steel.


    —¿¡Qué!? ¿Acaso no escuchó? ¡Mi padre está muriéndose, si es que no partió ya, y esa mujer ni siquiera me permitió estar con él en sus últimos días!


    —Comprendo tu frustración, niña, pero con despotricar como una vulgar mujerzuela no ganas nada, al contrario, pierdes tiempo valioso que podrías aprovechar en hacer la maleta. —Alegó la señorita Steel, con su peculiar frialdad.


    —¿La maleta? ¿En verdad cree que eso me importa ahora? Vamos, Jonás. Si en algo tiene razón esta mujer es en que no hay tiempo que perder.


    El camino a Green Hill se le hizo eterno. Cuando el carruaje llegó a la escalinata, ni siquiera esperó a que este se detuviera en su totalidad para bajar, ni aguardó a que un lacayo le abriera la puerta. Entró en el amplio vestíbulo y corrió de prisa por los pasillos hasta alcanzar la habitación de su padre.


    El olor a muerte la recibió con su cruel peste. El despojo humano que estaba acostado sobre la mullida cama en nada se parecía a su papito. Tragó saliva, y una opresión se le instaló en el pecho.


    —Padre, estoy aquí. Soy Anna. —Tomó la huesuda mano entre las suyas.


    —Perdón, mi niña. —Susurró con dificultad y le dedicó una significativa y amorosa mirada antes de que sus pupilas perdieran todo rastro de vida.


    —Vete en paz, padre —expresó antes de acurrucarse en su pecho y dejar salir el llanto que la ahogaba.


    Al menos en ese momento, la duquesa tuvo la decencia de no inmiscuirse y salió de la habitación.


    Un llanto desgarrador sacudía el cuerpo de Anna, cuando una mano se posó sobre su hombro. Dispuesta a dar pelea como una hembra cuando defiende a sus cachorros, levantó la mirada, pero esta se suavizó al ver a la persona parada junto a ella.


    —Solo te estaba esperando, mi niña.


    —¡Dios! ¡Duele tanto, nana! —Se abrazó a la regordeta mujer—. Nunca debí permitir que me alejaran de él, y ahora ya es muy tarde. Jamás volveré a verlo, a decirle que, a pesar de todo, lo amo.


    —Su excelencia lo sabía.


    —¿Por qué no me llamaron antes?


    —Él no quería que lo vieras así. Cuando la enfermedad comenzó, todos, incluido el médico, creímos que saldría adelante, pero cuando agravó, no quiso verte sufrir.


    —Aun así, tenía derecho a estar con él, a su lado. ¡Era mi padre!


    —Lo sé, por eso le rogué que me permitiera avisarte. Me costó mucho convencerlo... Estaba consumido por los remordimientos, por haberte abandonado cuando más lo necesitabas, por no ser un buen padre. Entonces, la Huesuda se aposentó en este lugar, él la sintió, y aceptó que Jonás fuera por ti. Solo esperaba por tu perdón para reunirse con tu madre.


    Anna sollozó con fuerza y un grito, mitad aullido, mitad lamento, escapó de su pecho. Se acercó al cadáver de su padre, le cerró los ojos y, con amor, besó su frente.


    —Ve tranquilo, papito. Estamos en paz.


    El funeral fue muy triste y lluvioso. Anna estaba en una especie de trance, recibía las condolencias y palabras de los demás sin apenas percatarse de ello. Los asistentes eran solo rostros difusos, borrones en medio del verde y negro que la rodeaba.


    Junto con su padre, dejó ir todo el resentimiento que le había guardado por no estar con ella. De corazón perdonó a ese hombre que su único defecto fue amar en exceso a su esposa, a tal grado que no pudo superar su pérdida.


    En una carta que le había dejado, él le pedía perdón por todo y le explicaba que, si la había alejado de él, no fue porque no la amara.


    Mientras la lluvia caía sobre ella y el ataúd de su padre descendía a su última morada, Anna recordaba las tristes palabras de su última carta:


    Mi querida niña:


    Durante toda mi vida se me preparó y educó para ser el duque de Devonshire, pero jamás se me enseñó cómo ser padre, menos aún a pedir perdón; así que no sé por dónde comenzar.


    Me declaro culpable de haber sido un cobarde. Cuando tu madre murió, una parte de mí se fue con ella. Me hundí en lo más profundo y nunca reparé en que, en ti, me dejó parte de sí misma. Solo me percaté de mi dolor, el cual, al ver tu parecido con ella, solo aumentaba.


    Busqué consuelo en todos lados menos donde realmente debía; en ti. Cuando quise darme cuenta, estaba hundido hasta los hombros y sin escape posible.


    Desperdicié mi tiempo; te alejé de mí sin pensar en tu dolor, sin tener en cuenta que tú también la perdiste. Tarde me di cuenta de la manipulación a la que fui sometido, y no sabes cómo me arrepiento de haber estado tan ciego a la maldad que me rodeaba y que tanto daño te ha hecho.


    No tengo cara para mostrarme frente a ti, ni soy digno de mirarte a los ojos. Solo espero que cuando leas estas líneas, y apelando a tu buen corazón, tengas para este viejo un poco de compasión, ya que no soy digno de tu perdón.


    Pase lo que pase, no pierdas la fe. Cásate con un buen hombre y dame muchos nietos. Vive plena y feliz, mi niña, la luz de mis ojos.


    Siempre tuyo, tu padre que te adora.


    Los asistentes, uno a uno, se fueron marchando, pero Anna ni siquiera se percató de ello. Por más que su nana se empeñaba en cubrirla con el paraguas, ella no atendía razones; estaba inmersa en su propio mundo, uno lleno de dolor, rabia e impotencia.


    —Niña, por favor. Recuerda lo que el médico dijo desde que tuviste aquella pulmonía...


    —Déjame, nana. ¿Acaso no entienden que quiero estar sola con él? —Se dejó caer al suelo—. Por favor, no me arrebates estos últimos instantes —suplicó entre sollozos.


    —Anna, me preocupa que vuelvas a enfermarte.


    —Hágale caso a la dama, milady.


    Esa voz fue como un bálsamo en medio de todo ese caos. Anna levantó el rostro y se encontró con esos ojos que la habían acompañado en sueños durante los últimos años. Una vez más, no hicieron falta las palabras; él tendió la mano y ella la tomó sin vacilar, para después encontrarse acurrucada en sus brazos, mientras él la envolvía con su abrigo.


    Anna no supo cuánto tiempo estuvo llorando en el pecho de aquel hombre, ni siquiera fue consciente de en qué momento, pegada a él y a su calor, se quedó dormida dentro del carruaje.


    Como era de esperarse, estuvo una semana inmersa en fiebres y delirios. A diferencia de otras ocasiones, en esta no le interesaba salir; solo quería morir para reunirse con sus amados padres. No tenía por quién luchar, por quién quedarse. Tanto su madrastra como Lineth no la querían ni respetaban en lo más mínimo, así que en realidad estaba sola.


    —¡Dios del cielo! —Exclamó la nana cuando entró en la habitación de Anna y encontró al joven del cementerio sentado junto a la cama, con la mano de ella entre las suyas.


    —Por favor, no grites. Sé que esto es una locura, pero te doy mi palabra de que mis intenciones no son indecentes. Solo que ya no podía esperar más, necesitaba verla.


    —¿Cómo llegó hasta aquí? Si alguien...


    —Tuve sumo cuidado. Por favor, no me regañes más, mi linda cabecita de algodón. En verdad tenía que verla. Lineth apenas si me dice algo.


    —Bueno, pues ya la vio joven, ahora le suplico que se vaya. Es muy peligroso que esté aquí. Mi hermana, que en paz descanse, debió ser más estricta con usted.


    —Lo sé. Gracias por no delatarme. —Se puso en pie y, sin soltar la mano de Anna, besó con agradecimiento la coronilla blanca de la anciana mujer.


    Al sentir que la soltaba, Anna abrió los ojos; estos estaban turbios por la fiebre, aun así, sonrió al verlo.


    —Mi ángel —dijo en un suspiro apenas audible.


    —No soy un ángel, aunque me llame como tal. —Volvió a tomar asiento—. Has sido muy mala, cosijo. Nana Lala me ha dicho que no comes ni pones nada de tu parte por salir adelante y eso está muy mal, jovencita.


    Anna sonrió.


    —Nana Lala y sus eternas preocupaciones.


    —Pues espero que dejes de ser tú una de ellas. Así que vamos a empezar a poner remedio en este momento. —Tomó la charola con los alimentos, la misma que minutos antes llevara la nana.


    —No tengo hambre...


    —¿Y? ¿Acaso te lo pregunté? Abre esa boca, cosijo, si no quieres que te dé unos buenos azotes por berrinchuda.


    —Ya no soy una niña a la que...


    —Bien, Anna, entonces deja de actuar como tal y come todo. —La miró ceñudo.


    Minutos después, Anna estaba profundamente dormida y con una temperatura corporal más cercana a lo que se considera normal.


    —No sé cómo lo consiguió, pero gracias, joven. Ahora, sí, es tiempo de que se vaya.


    —Sé que lo que voy a pedirte es muy arriesgado e incluso podríamos meternos en serios problemas, mi cabecita blanca, pero necesito verla, aunque sea una vez más. Por favor.


    —No lo sé. Además, no creo que su excelencia o a la niña Lineth les parezca bien.


    —Nadie tiene por qué enterarse. Por favor. Haré lo que sea, solo quiero cerciorarme de que se ponga bien.


    —De acuerdo, y que Dios se apiade de nosotros, joven Gabriel.


    Entre el vaivén de la consciencia, Anna se topaba con esos ojos que tan bien conocía. Fue pasado del onceavo día cuando la fiebre por fin remitió por completo. Al recobrar del todo el sentido, se encontró sola en la habitación, guiñó un par de veces para adecuarse a la luz del mediodía que entraba a raudales por las puertas abiertas del balcón y estiró el cuerpo con pereza.


    Intentó incorporarse, pero un fuerte mareo le indicó que aún estaba débil. Las brumas en su cabeza comenzaron a disiparse. Su cerebro empezó a formar un cúmulo de acontecimientos e imágenes aún confusos entre sí. Entonces la imagen de aquel bello rostro de marcadas facciones se hizo presente. Recordó que estaba en el cementerio, a los pies de la tumba de su padre, cuando él la llamó. Habían pasado unos cuantos años, pero lo reconoció al instante. El tiempo solo había acentuado su masculinidad enrudeciendo las facciones y su cuerpo, sin perder aquel toque angelical de su rostro que lo hacía único, hermoso.


    Retazos de imágenes aturdieron su cabeza; de no ser por el pañuelo que tenía entre las manos, habría dudado que él estuvo alguna vez en su habitación.


    —G. R. H. L. —repitió las iniciales grabadas, preguntándose qué querrían decir. Le pareció absurdo llevar años soñando con un caballero del cual no conocía ni su nombre, y más patético todavía, pensar en él, aun a sabiendas de que tarde o temprano se casaría con su prima Lineth.

  


  
    Capítulo 4


    Una vez más, Anna aspiró el especiado perfume que impregnaba la seda. Cuando alguien llamó a la puerta, de inmediato escondió el pañuelo bajo la almohada.


    —Me alegro de que ya estés recuperada porque hay un asunto que tengo que tratar contigo y no puede esperar. —Desde su altura, la duquesa la miró con desdén.


    —No veo que pueda ser tan importante para que su excelencia se digne venir a verme.


    —Qué pena que los años en Courtstore no te hayan quitado lo insolente. Mi querido George tendrá un gran reto al educarte, pero confió en que hará de ti una dama respetable.


    Anna perdió la poca paciencia que le quedaba, y su indómito carácter salió a relucir. Aunque logró perdonar a su progenitor, no podía decir lo mismo respecto a su madrastra. Antes de morir, su padre descubrió, entre otros engaños, que su mujer había estado reteniendo las cartas que le enviaba a Anna y, de vez en cuando, cambiaba alguna.


    —¿De qué demonios está hablando?


    —¡Dios, Anna! ¿Qué lenguaje es ese?


    —Déjese de juegos y hable de una maldita vez. ¿Qué quiere?


    —Tienes que casarte con el conde de Stanford.


    —¿¡Qué!? —Sacudió la cabeza con incredulidad—. Se equivoca, excelencia, no tengo que casarme con nadie. Mi padre...


    —Es precisamente por el idiota de tu padre que tienes que hacerlo.


    —No le permito que hable así de...


    —No digo más que la verdad. El estúpido de tu padre perdió todo en las mesas de juego en ese lugar de perdición al que acostumbraba ir en Londres.


    —¡Eso no puede ser!


    —¡Lo es! Su abogado te lo podrá comprobar cuando quieras. El muy... ¡nos ha dejado en la miseria! —Chilló con verdadera indignación.


    —¿Y? Aún sigo sin entender qué tiene que ver eso con el vejete del conde.


    —El conde de Stanford es uno de los mayores acreedores de tu padre; está dispuesto a dejarnos esta casa y la de Londres a cambio de que te cases con él.


    —¡Pues qué pena, tía! Más vale que vaya despidiéndose de esta y de las otras casas, porque eso no va a suceder.


    —No me creas tan tonta, Anna; de antemano sabía que te negarías y así se lo dije, incluso me ofrecí yo misma; sin embargo, el conde no es un hombre acostumbrado a perder, y pongo a Dios por testigo de que intenté persuadirlo, pero amenazó con vender todo, echar a la calle a los empleados, adjunta tu querida nana. Nosotras también vamos en el mismo paquete, linda.


    —¡No puede hacer eso!


    —¡Oh, claro que puede! Y si no te casas con él en cuanto el doctor dé su consentimiento, esta casa y todo su contenido, incluidas nosotras, será rematado al mejor postor.


    —Debe haber algo que se pueda hacer. Ese hombre es un degenerado, ¡podría ser mi abuelo! —Lo pensó un momento—. ¡Eso es, ya lo tengo! Lineth, ¡sí, eso es! —exclamó jubilosa—, ella va a casarse con ese joven... no en balde lo esperó tanto tiempo.


    —¿Te refieres a Gabriel Howard?


    «Ya decía yo que eras un ángel, si hasta el nombre tienes», pensó Anna con el corazón encogido ante la idea de que, en breve, él se casaría con la arpía de Lineth.


    —¡Oh, no, linda! —La duquesa, con su retahíla, la devolvió al presente—. Saca esa idea absurda de tu cabeza. El pobre está loco si cree que mi niña se casará con el hijo de un simple barón, cuya mayor gracia es una mediocre plaza en el ejército. No, eso no pasará nunca.


    —¿Qué? ¿Lineth ha dicho eso?


    —No hace falta.


    —Pero... ella lo ha esperado...


    —¡Claro que no! Quizá al principio. —Se paseó por la alfombra—. Por fortuna, mi hija tuvo el suficiente sentido común para recapacitar a tiempo. En las dos últimas temporadas, ha estado a la caza de un premio más adecuado...


    Anna sintió nauseas ante la forma tan fría en la que su madrastra se expresaba de aquellos caballeros, como si fueran una mera mercancía; aunque si paraba un momento para hacer un concienzudo análisis, eso era en lo que la buena sociedad había convertido la institución del matrimonio; en un contrato de compra-venta.


    A las mujeres, desde pequeñas, se les instruía en cómo atrapar un buen marido, y con ese fin, familias enteras viajaban a Londres para exhibir a sus hijas en los mejores aparadores, también conocidos como salones de baile.


    —... El conde de Rochester, que es muy rico y el primero en la sucesión del ducado de Sutherland. Por desgracia, él tuvo que irse a un viaje de negocios urgente y no regresará hasta finales de este año, pero en cuanto lo haga, se anunciará el compromiso.


    Anna regresó de golpe a la conversación al escuchar la palabra «compromiso».


    —¿Qué? ¡Lineth no puede hacer eso! Tiene que casarse con... con... —«Gabriel, se llama Gabriel», resonó su voz interna—, con Gabriel. Ellos están comprometidos.


    —¡Dios, no! Lineth nunca aceptó nada formal con él...


    «¿Que no? Si hasta yo misma vi lo formal que fue su relación». No pudo evitar recordar el incidente en el establo de años atrás. Por lo visto, madre e hija se merecían una a la otra por manipuladoras y mentirosas.


    —Además, Lineth no tiene dote —sonrió triunfal—. No creo que a ese casi duque le interese...


    —Una vez más te equivocas, querida. —Su tía se miró las uñas con una ceja en alto—. Mi querido George, quiero decir, el conde de Stanford, se ofreció amablemente a pagar su dote; al fin y al cabo, pronto seremos familia.


    —No si yo puedo evitarlo. ¡Jamás me casaré con ese vejete!


    —No vine a preguntarte si quieres, sino a informarte lo que va a pasar en cuanto el doctor diga que ya puedes viajar. Al conde le urge ir a supervisar sus plantaciones en América.


    —¿América?


    —Ajá, y tú irás en ese barco así tenga que llevarte a rastras. Y ni se te ocurra hacer alguna estupidez. Para evitar desagradables sorpresas, me encargaré de que permanezcas segura en la tranquilidad de tu alcoba.


    Sin decir más, su madrastra salió de la habitación, y para hacerle ver que hablaba en serio, cerró con llave.


    Anna sintió la furia estallar dentro de sí. Para su infortunio, su cuerpo aún estaba muy débil, por lo que el fuerte disgusto le provocó un mareo que casi la lleva al desfallecimiento.


    Intentó tranquilizarse para poder respirar mejor. Si quería salir de ese lío, tenía que estar lo mejor posible; sin fuerza, no podría presentar pelea.


    Los siguientes tres días se dedicó a recuperarse, también persuadió al amable doctor Jackson, médico de su familia de toda la vida, de que le diera unos días más para poder pensar qué hacer. El hombre no estaba muy convencido, pero al final aceptó mentirle a la duquesa.


    Anna se paseaba por su habitación como animal enjaulado. Le quedaban solo dos noches de la prórroga y aún no había conseguido nada. El malnacido del conde había puesto dos guardias a vigilar su balcón, seguro el hombre temía que se escapara, tal y como era su intención en un principio. Incluso, cuando Lolly, su doncella, le llevaba los alimentos, lo hacía acompañada de uno de esos sujetos.


    Estaba harta de ser prisionera en su propia casa. «Corrección, esta ya no es tu casa», le recriminó esa molesta vocecilla interrumpiendo sus cavilaciones. «Tienes que pensar en algo ya, Anna».


    Por más que se exprimía los sesos, no encontraba una posible solución. Entonces una idea, que en un principio le pareció un tanto absurda, comenzó a tomar fuerza. Cuando la doncella le llevó el almuerzo, pidió hablar con Lineth.


    —¿Qué quiere qué? —Se burló la joven dama al escuchar la petición en labios de la doncella personal de su prima—. En verdad debe de estar desesperada para recurrir a mí. —Con aprendida delicadeza, tomó una cucharada de sopa y se la llevó a la boca.


    La duquesa estudió las posibilidades de permitir dicho encuentro.


    —En efecto, debe de estar muy desesperada, y es por eso mismo que te prohíbo terminantemente que hables con ella. Esa chiquilla salvaje es capaz de atacarte y sabrá Dios qué más.


    —Por favor, madre. ¿Qué puede hacer? La pobre está atada de pies y manos. Entre el conde y tú se han encargado de ello.


    —Ya sé que mueres por regodearte en su desgracia, sin embargo, tendrás que prescindir de ese placer, querida. —La fulminó con la mirada—. No quiero correr ningún riesgo. ¿Entendido?


    —Sí, madre. —Lineth puso los ojos en blanco.


    No obstante, en la primera oportunidad que tuvo, la joven se presentó ante Anna.


    —¿Se puede saber qué quieres tú de mí?


    —No puedes dejar a Gabriel, y las dos sabemos muy bien por qué. —Decidió ir directa al grano.


    —No sé de qué hablas. —Se miró las uñas con indiferencia.


    —Oh, sí lo sabes, y ya que pareces tan renuente, voy a refrescarte la memoria... Ultima noche del verano en que cumpliste los quince, un establo, tú y Gabriel sobre la pastura... una promesa...


    Lejos de molestarse, Lineth soltó una sonora carcajada.


    —¡Dios, Anna! Eres más patética de lo que creí. Siempre supe que estabas enamorada de él, pero jamás creí que tu perversión llegara al grado de espiar encuentros amorosos... ¿Qué tenías? ¿Diez, once? Ya decía yo que bajo esa fachada de puritana se escondía una verdadera depravada.


    —No los espiaba —se apresuró en explicar—, los descubrí por accidente, tal y como pudo haber hecho cualquiera.


    —¡Sí, claro! A las tantas de la madrugada y en ambiente rural, todo el mundo está despierto. No pretendas insultar mi inteligencia; te vi en varias ocasiones espiándonos desde tu ventana. Y ya que te empeñas tanto en recordar aquel verano, también sé que nos viste en la terraza y que a la menor provocación te arrojaste a sus brazos.


    —Eso no es verdad. —«Al menos no lo de arrojarme a sus brazos»—. Pero no te cité aquí para eso, sino para entender qué demonios te pasa. Gabriel es todo un caballero, hijo de un noble y...


    —Y tan pobre como las ratas.


    —¡No puedes ser tan cruel! ¡Él te ama, ha esperado por ti cuatro años!


    —¿Y? Ese es su problema, no mío.


    —¿En verdad crees que ese hombre se casará contigo? Hasta donde sé, llevas dos temporadas tras de él, y no veo un ani...


    —¿Te refieres a este? —Mostró el anillo con un enorme diamante—. Tengo a Patrick comiendo de mi mano. Sí, me costó más tiempo del que creí —admitió—, el muy idiota quería seguir siendo el soltero de oro indefinidamente; sin embargo, no contaba con mi astucia.


    —¿Qué...?


    —El muy tonto cree que me deshonró. —Su bello rostro mostró un gesto de burla que luego cambió por uno de fingida inocencia—. El pobre estaba tan bebido que no se acuerda de casi nada. Odio cuando tengo el periodo, pero la única noche que pasamos juntos, su llegada fue muy oportuna... —La señaló con dedo acusador—. Así que, si se te ocurre abrir la boca, hay una sábana manchada, muestra de mi «perdida virginidad», que contradice lo que puedas argumentar. —Sonrió con malicia.


    —No puedo creer que seas tan perversa.


    —No lo soy, solo cuido mis intereses. Gabriel está precioso, y sí, es muy buen amante, no lo puedo negar, pero jamás podrá competir con el dinero y poder de Patrick.


    —Tienes que decírselo.


    —¿El qué?


    —Que no te casarás con él.


    —¿Para qué? ¿Acaso conservas la esperanza de tener algo con él? Siento decepcionarte, linda, pero mamá jamás lo permitirá. El conde pagará por ti el doble si te entregamos virgen. —Se llevó la mano a la boca. Asustada ante lo que acaba de revelar, Lineth se apresuró a marcharse.


    —¿Pagar? ¿De qué estás...?


    Antes de pudiera asimilar lo dicho por su prima, esta se había ido.


    —¡Lineth, regresa! —Aporreó la puerta en vano; sin embargo, nadie acudió a sus gritos.


    —¡Malditas sean! —Tomó el florero del tocador y lo estrelló contra la pared con furia.


    No le costó sumar dos más dos. Desconocía si fue a causa del disgusto o a que su cuerpo estaba restablecido casi en su totalidad, que los recuerdos de esos días de brumas comenzaron a llegarle.


    En efecto, tal y como había dicho su madrastra, el abogado había confirmado aquel día, después del funeral, que su padre había dejado deudas de juego. Estaba tan aturdida, y luego cayó en las fiebres, que lo había olvidado por completo; sin embargo, en ese momento, con la mente despejada, reconoció que el litigante nunca mencionó que la situación fuera tan desesperada como lo había planteado la duquesa.


    Recordó que una suave caricia en el rostro y aquella voz tan seductora la habían despertado, luego Gabriel se había despedido con un beso en la mejilla; dejándola en la puerta de su hogar. Entonces, como si de una muñeca de trapo se tratase, fue conducida por su nana al despacho de su padre donde aguardaba el abogado.


    Cuando el licenciado había pedido hablar con ella a solas, la duquesa se negó en rotundo hasta que el hombre terminó por convencerla; entonces, ya en la quietud del que fuera el santuario de su padre, le reveló lo del fideicomiso.


    «¡Ahí está la solución!». Por mucho que su padre se hubiera endeudado, dejó un fideicomiso que ella recibiría al casarse, así que... «¿Y si Gabriel no acepta...? ¿Si no te quiere?», la atormentó esa voz que gozaba en potenciar sus inseguridades.


    Por largos minutos se debatió entre si debía recurrir al único amigo que tenía, por llamarlo de algún modo, o dejar que su madrastra se saliera con la suya y terminara casada con el vejete depravado.


    A su mente acudió la forma en cómo ese hombre la observaba, y un escalofrió, acompañado de un intenso asco, le recorrió el cuerpo.


    —Vamos, Anna, no seas cobarde. —Se miró al espejo. Reconoció que su belleza no era tan deslumbrante como la de Lineth, sin embargo, no estaba tan mal. Además, por mucho que Gabriel siguiera enamorado de su prima, le había demostrado en más de una ocasión que le tenía cierto afecto; si eso no fuera suficiente, también estaba el importante fideicomiso. Como bien había dicho la duquesa, él no era rico, así que quizá esa dote pudiera tentarlo.


    —¿Qué es lo peor que puede pasar, Anna? —preguntó a su doble opuesto—. ¿Que se burle de tu precipitada propuesta? ¿Que te rechace? Cualquiera de esas opciones es mejor que dejar que ese par de arpías te robe el dinero y termines casada con ese horrible vejete.


    No fue nada difícil deducir de dónde saldría la «dote de Lineth». Estaba al tanto de la fama de avaro del conde de Stanford, como para dejar pasar semejante detalle por alto, y también conocía los alcances de su madrastra. Estaba convencida de que su tía la había vendido a cambio de que el conde le cediera el fideicomiso para sus retorcidos propósitos.


    Decidida, se echó un último vistazo y asintió ante su reflejo para sellar la promesa hecha. Por una parte, le habría gustado ver cómo el conde, una vez que hubiera recibido el dinero, habría dejado a la duquesa sin nada. Estaba convencida de que, un hombre como ese, por ningún motivo dejaría escapar esa pequeña fortuna.

  


  
    Capítulo 5


    Aunque todo lo que aquejaba la mente de Anna eran solo teorías, no estaba dispuesta a quedarse para averiguar los posibles desenlaces.


    Decidida a luchar por su libertad, se dirigió al ropero y buscó aquella ropa de montar que aún guardaba. Hacía algunos ayeres, le había jugado una broma a uno de los mozos; mientras este se bañaba en el lago, ella le escondió la ropa. El joven se había molestado tanto que, junto con la promesa de venganza al supuesto chancero, más otras tantas amenazas, logró asustar a Anna, por eso nunca tuvo el valor de confesar su fechoría y ocultó la evidencia debajo de un tablón suelto que servía como doble fondo.


    —¡Bingo!


    Sin perder tiempo, comenzó a vestirse al tiempo que rogaba al cielo que la ropa le quedara. John, en aquel entonces, era un muchacho un tanto flacucho, por eso la ropa le vino bien, más aún que era de color oscuro, lo que le permitiría fundirse mejor con las sombras nocturnas.


    Una vez más se miró al espejo; con el cabello recogido bajo la gorra, ciertamente parecía un muchacho, un mozo cualquiera. El verdadero problema era cómo salir de allí; dos hombres del conde estaban apostillados bajo su balcón, como estatuas de jardín, y otros recorrían los pasillos de la casa.


    Protegida tras las cortinas, los observaba en silencio; entonces algo captó la atención de los dos y, sin moverse de su lugar, se distrajeron un momento; instante que ella aprovechó para salir y trepar al árbol aledaño.


    Con el pulso a mil, trató de acompasar su respiración. Lo que menos necesitaba era delatarse por algo tan trivial. Sí, estaba asustada, hacía años que no trepaba un árbol y, a causa de los nervios y la anticipación, sentía el cuerpo tembloroso; sin embargo, tenía que ser fuerte si quería salir bien librada de todo ese embuste.


    Consciente de que la ocupaba un plan, puso su mente a trabajar. Cuando se arrimó a la ventana a espiar a sus matones personales, no contaba con esa oportunidad que se presentó, solo la aprovechó sin pensar más adelante. Era consciente de que un solo paso en falso y todo se vendría abajo. Por fortuna contaba con la oscuridad de la noche como aliada, además del follaje, el cual le proporcionaba cierto camuflaje.


    Con sigilo se adentró aún más en la espesura del árbol. Analizaba todas las posibilidades, descartando las menos probables, cuando se fijó en que la ventana del balcón de la habitación de Lineth estaba abierta; se acercó un poco más y, por el reflejo del cristal, la vio. Su prima estaba sentada frente al tocador mientras su doncella le peinaba el cabello.


    —¡Estoy harta de esta situación! —Se quejó Lineth—. Es humillante tener que repetir los vestidos de la temporada pasada solo porque el inútil de mi padrastro decidió dejarnos sin nada. —La doncella la escuchaba en silencio—. Por fortuna eso se acabará cuando la tonta de Anna se case con el vejete. ¡Auch! ¡Ten cuidado! —Fulminó a la chica a través del espejo.


    —Lo siento, lady Lineth.


    —Está bien, sigue. Como te decía, es una suerte que la tonta de Anna cayera enferma y no recuerde lo del fideicomiso.


    —Eso y que el conde está obsesionado con ella —recalcó la muchacha.


    —¡Claro que no! Ese, al igual que todos, me desea —expresó con suma vanidad—. Por fortuna para mí, ese depravado fue muy claro con mamá, quería una dama pura o no habría trato. Entonces ya había pasado lo de Patrick, y mi madre no perdió oportunidad de apelar a su estatus de caballero para hacerle la confesión de mi desgracia. Así que no le quedó otra que conformarse con la insulsa de Anna.


    —Pobre, me da un poco de lastima —confió la doncella con un quedo suspiro—. Ese hombre es un demonio. Se dicen tantas cosas horribles sobre los tormentos y vejaciones a los cuales sometía a su difunta esposa...


    —Eso no es asunto mío. —Se miró al espejo con aprobación—. Solo debo concentrarme en casarme con Patrick y disfrutar de su dinero el resto de mis días. Lo demás en un simple sacrificio para un propósito —expresó sin la menor empatía—. Por lo pronto tengo que lucir bella, ya que el tío de mi prometido, que pasaba por aquí de camino a su hogar, se quedará a cenar.


    Se escuchó una puerta cerrarse, y las voces se alejaron hasta perderse. Anna estaba por descender al balcón cuando la puerta se abrió una vez más. La doncella de su prima comenzó a recoger el estropicio dejado, se colocó uno de los vestidos por encima de la ropa y, con anhelo, se miró al espejo para luego girar como si estuviese en un salón de baile acompañada de un caballero. Olisqueó los frascos con perfumes y roció unas gotas en su cuello.


    La puerta se abrió despacio y entró un hombre al que Anna no reconoció ni por la voz, ya que la visión del reflejo del cristal era limitada.


    —Hermosa.


    —¿Qué haces aquí? Si milady...


    —Tu patrona tardará en llegar; mientras tanto, tú y yo podemos aprovechar el tiempo...


    «¡Iug!», pensó Anna mientras escuchaba los gemidos provenientes de la habitación. Se preguntó si Lolly... No, su doncella personal no era como la de su prima, de eso estaba segura. No se imaginaba a la inocente chica de ojos marrones en una situación como aquella y, menos aún, en su propia cama.


    Frustrada e impaciente, tuvo que esperar a que el par de criados saciara sus pasiones. Consciente de que cada minuto perdido era una posibilidad de ser descubierta, rogó al cielo porque ese par terminara pronto. Sabía que no faltaba mucho para que le subieran la cena, y entonces todo se destaparía.


    Entró a la habitación de su prima y, con los sentidos alerta, se acercó a la puerta; el pasillo estaba en absoluto silencio. Con cuidado abrió una rendija para mirar sin quedar expuesta. Al comprobar que el camino estaba despejado, se dirigió a la escalera de servicio que llevaba a la cocina y a las habitaciones de los criados.


    —¡Dios, Anna! ¡Qué susto me has dado, niña! —La nana Lala se llevó las manos al pecho.


    —Shh. —Anna cerró con cuidado la puerta tras de sí.


    —¿Cómo es que...?


    —Te lo contaré todo luego. Ahora no hay tiempo, nana. Tienes que ayudarme... yo...


    —¡Ay, mi niña! —Las lágrimas acudieron a sus ojos—. Sé lo que esa bruja pretende hacerte... Ese hombre es un monstruo.


    —Necesito salir de aquí.


    —¿Cómo, si la casa está vigilada? A mí también me tienen oprimida. La duquesa me amenazó si...


    —¿Qué? ¿A ti por qué?


    —Teme que te ayude. ¿No viste al hombre que me vigila?


    —Afuera no había nadie.


    —De vez en cuando sale a fumar. Tienes que irte, mi niña...


    —Lo sé. Nana, tú te vienes conmigo.


    —¡No!


    —¿En verdad crees que podría dejarte?


    —Piénsalo, mi niña, soy vieja y no puedo andar de prisa, solo propiciaría que te descubran. Es más, no pierdas tiempo conmigo y vete. ¿Recuerdas ese pasaje que utilizabas cuando eras niña?


    —¡Claro, el viejo pasaje! Lo había olvidado.


    —Vete, Anna, huye antes de que sea tarde.


    —Necesito que me digas cómo llegar a Gabriel.


    La mujer, de inmediato, le dio instrucciones, la abrazó con ternura y la ayudó a entrar en la loza que se desprendía del cuarto de alacenas y que daba a la serie de túneles que había en la mansión; estos eran del tiempo en que el contrabando de licor estaba a la orden del día.


    —Juro que mandaré por ti. —Le dio un amoroso beso en la frente antes de perderse en la oscuridad.


    Anna recorría los pasillos valiéndose de sus recuerdos y de la sencilla lámpara que su nana le había dado. Si no le fallaba la memoria, había dos posibles salidas; una era cerca de donde los hombres del conde estaban instalados. La otra, en las inmediaciones de los establos. Sin pensarlo dos veces, optó por seguir el pasillo largo que daba a uno de los graneros.


    Por fortuna para ella, el lugar estaba vacío. Pensó en la posibilidad de irse a lomos de Terracota, pero la descartó de inmediato al comprender que eso causaría demasiado jaleo, sería tanto como gritar a los cuatro vientos «¡eh, aquí estoy!».


    Con el corazón acelerado, entró en el apartado de su yegua.


    —Hey, bonita. Pórtate bien, prometo que enviaré por ti a la brevedad.


    Un sonido la puso en tensión. Terracota, como presintiendo el peligro, la cubrió con su cuerpo para que no fuera vista.


    —¿Hay alguien ahí?


    Jonás, el viejo jefe de cuadrilla, recorrió los pasillos hasta cerciorarse de que se encontraban vacíos.


    —¡Dios! ¡Qué susto! Será mejor que me vaya. —Anna corrió como si la persiguiera el mismo Satanás, y en cierto modo, así era.


    Una vez fuera de la sencilla vivienda, que coincidía con las indicaciones dadas por su nana, dudó en tocar a la puerta. Cuando por fin lo hizo, nadie respondió. Llamó una segunda vez con más fuerza y desesperación. Con la respiración aún agitada, miraba en todas direcciones, y aguardó lo que le pareció una eternidad. En cuanto la puerta se abrió, entró sin esperar a ser invitada.


    —¿Qué demo...?


    —Tranquilo, soy yo.


    —¿Cosijo?


    Anna cerró la puerta ante el sorprendido Gabriel.


    —Antes de que me preguntes qué hago aquí, necesito pedirte un favor muy grande. Juro que te recompensaré bien.


    —Claro, cuenta con ello.


    —Ni siquiera sabes qué te voy a pedir y...


    —Sea lo que sea, cuentas conmigo. ¿Qué es lo que necesitas?


    —Que te cases conmigo cuanto antes.


    Gabriel se quedó mudo, con los ojos abiertos a causa de la incredulidad. Cuando por fin pudo reaccionar, se pasó la mano por los oscuros cabellos.


    —Di algo. Lo que sea. —Apesadumbrada, Anna se quitó la gorra y la colocó sobre la mesilla que estaba a un costado de la puerta.


    —Vaya...


    —¿Vaya? ¿Es eso lo único que se te ocurre?


    —En mi defensa, he de mencionar que no todos los días aparece frente a mi puerta una dama disfrazada de mozo y con una propuesta de matrimonio.


    — Lo siento, quizá sea mejor que me marche. No debí venir. —Giró para marcharse, cuando una mano la sujetó.


    —¡No! Reconozco que tu petición me tomó por sorpresa, sin embargo, no he dicho que no. —Se miraron a los ojos, como si así pudieran encontrar respuesta a las preguntas no hechas. Entonces, Gabriel la llevó hacia el interior sin soltarla.


    Anna estaba tan preocupada que no reparó en la cálida sencillez del entorno, tomó asiento y no protestó por la cercanía con la que él se acomodó a su lado.


    —Primero que todo, hay que tranquilizarnos...


    —No puedo, Gabriel. No hay tiempo que perder. Quizá para estas horas, ya sepan que me he marchado.


    —¿Qué? ¿Quiénes? ¿De qué estás hablando?


    —Solo dime una cosa... ¿Te casarás conmigo? —Lo miró a los ojos.


    Gabriel se perdió en los iris color amatista; había en ellos temor, vulnerabilidad, súplica y algo más, algo intenso.


    —Solo si en verdad es lo que deseas. —Tragó saliva—. Solo si estás segura de ello.


    —Sí, lo estoy. —Sus rostros estaban tan juntos que sus alientos se mezclaban—. Te propongo algo, si después de un tiempo no eres feliz, te dejaré ir...


    —No, Anna. Piénsalo bien, porque una vez que seas mi mujer, no habrá vuelta atrás.


    Se escuchó un carruaje pasar, y Anna saltó del asiento como impulsada por un resorte. Con esta repentina acción, el hechizo que los envolvía se hizo trizas.


    —Te lo explicaré todo en el camino. Por favor, Gabriel, tenemos que irnos ya —suplicó.


    —Está bien, déjame tomar lo necesario y nos vamos. —Aunque las dudas lo carcomían, al ver la desesperación en el pálido rostro de la chica, comprendió que aquello, en verdad, era un asunto de vida o muerte.


    —Date prisa, por favor —repitió al tiempo que se asomaba por la ventana.


    Gabriel volvió un par de minutos después con un bolso de viaje.


    —¿Quieres que alquile un carruaje?


    —¡No! —expresó con pánico—. Lo siento, pero preferiría ir a caballo. Cuanto antes lleguemos a Gretna Green, mejor.


    Sin respetar los dictados de la buena sociedad, Anna montó a horcadas, a fin de cuentas, iba vestida como un mozo de cuadra y, a menos que alguien se fijara muy a detalle, no era perceptible su feminidad.


    Cabalgaron por horas, ella no quiso parar a descansar. Fue hasta que los caballos no pudieron más, que se alojaron en una posada. Era entrada la tarde del día siguiente, cuando Gabriel la acompañó hasta la mesa que les habían asignado. Al instante una joven regordeta y de mejillas sonrosadas se acercó a ellos y les recitó el menú. Tomada la orden, se alejó en dirección a la cocina.


    —Qué lugar tan agradable. —Anna mencionó en cuanto se quedaron a solas.


    —Cosijo... —recriminó Gabriel con el ceño fruncido—, has evadido el tema por horas. No estoy dispuesto a esperar más.


    —Entiendo. —Evitó mirarlo a los ojos—. Esto es... es tan penoso para mí que no sé por dónde empezar.


    —¿Por qué la prisa? Tengo derecho, al menos, a saber quién nos persigue, ¿no crees?


    La joven de la posada depositó los platos para cada uno y, con un sutil batir de pestañas, se sonrojó al cruzar mirada con Anna; a esta le pareció irónico que la primera señal de coqueteo en su vida viniera de otra chica que la encontraba atractiva por ir vestida de chico.


    Cuando la muchacha se retiró, estaba por comentar lo gracioso de la situación, pero el gesto adusto de su acompañante la hizo desistir. Al parecer, Gabriel estaba tan inmerso en sus pensamientos que ni siquiera lo notó.


    —Habla de una buena vez, Anna. Mi paciencia no es la de un santo.


    —Huy, me has llamado por mi nombre, y no «cosijo»... —Bromeó nerviosa—. Como sabes, mi padre murió —Él asintió serio; ella tragó saliva—. Estaba endeudado y... según mi madrastra, nos dejó en la calle... —Tomó una nueva bocanada de aire para infundirse valor—. Ella me vendió al conde de Stanford...


    Aunque en un principio le costó hablar, gracias a que Gabriel no la interrumpía y escuchaba atento, las palabras comenzaron a fluir por sí solas.


    —... Comprenderás que después de escuchar lo que dijo Lineth, tenía no solo que escapar de allí, sino...


    —No puedo creer que te mantuvieran encerrada... —Gabriel tenia los labios apretados y la mandíbula tensa, en un claro gesto de contención a toda la furia que bullía dentro de él.


    —Gabriel.


    —Uhm.


    —Tengo miedo. —Él permanecía en silencio y con los ojos inyectados en sangre—. Por favor, di algo...


    —¿Por qué yo, Anna?


    —La habitación que pidió está lista —anunció la muchacha y, una vez más, le dedicó una discreta mirada a Anna.


    —¿Pediste...?


    —Necesitamos refrescarnos y descansar un rato.


    —Pero... ¿y si esos hombres nos alcanzan?


    —Llevamos bastante ventaja, además, solo serán un par de horas.

  


  
    Capítulo 6


    Anna siguió a Gabriel en silencio hasta la habitación en la planta alta. En cuanto la puerta fue cerrada, él se volvió para encararla una vez más.


    —¿Por qué yo, Anna? —repitió.


    Ella tragó saliva. No era capaz de contarle la verdad, eso sería desastroso. Ya se consideraba a sí misma lo suficiente tonta y patética como para permitir que él también lo creyera.


    —Yo... —Desvió la mirada. Sentía las mejillas arder y el pulso acelerado—. Eres lo más parecido que tengo a un amigo. Siempre me has hecho sentir... cómoda.


    —¿Cómoda? ¡Cómoda! —explotó.


    —Sé que no soy la deidad de la temporada, pero tampoco un mal partido. —Los labios comenzaron a temblarle—. Mi padre, a pesar de sus errores, me dejó un buen fideicomiso...


    —No me importa tu maldito dinero, Anna.


    —Lo sé. Eres un hombre íntegro y... —No pudo contener más las lágrimas—. Si no quieres tocarme, lo entiendo. Sé que, aunque no te resulto atractiva, al menos sientes afecto por mí; por eso, si no quieres ser realmente mi marido... —Se despejó las molestas lágrimas de un manotazo—. Gabriel, no te obligaré a compartir mi lecho...


    —¿Que no te encuentro atractiva? —Se acercó a ella y la tomó por los hombros—. ¿Acaso estás ciega? ¿No te has mirado al espejo? Se necesitaría estar muerto para que un hombre no te deseara.


    —¿En verdad? ¿Tú?


    —Sí, yo. —Se acercó tanto que sus alientos se fundieron al instante—. Te deseo como un loco, Anna. ¿Tienes idea de lo que era para mí acudir a tu habitación noche tras noche y, a pesar de que en tu delirio me lo pedías, no poder tocarte?


    —¿Que yo qué? —Entonces recordó unas cuantas veces en las que, convencida de que era un sueño, le pidió que la besara. Se sonrojó al instante, quiso alejarse, poner distancia entre ellos, pero Gabriel se lo impidió, la abrazó con fuerza y pegó aún más a él ese delicado cuerpo.


    —Espera, ¿cómo es que tú estabas...?


    —No sé si lo sepas, pero tu nana Lala es hermana de mi nana Otti, que en paz descanse; así que ella me conoce desde la cuna.


    —No, nunca lo mencionó.


    —Bueno, no sé si sentirme ofendido...


    —Gabriel, yo... —Una vez más se sonrojó al comprender que no había centímetro de piel que no estuviera unido al cuerpo del otro.


    —Eres mía, Anna.


    El beso de Gabriel no fue suave, sino urgido, lleno de necesidad, de todas esas noches de contención, de los días separados. Anna correspondió sin reservas. Siempre imaginó que su primer beso sería tierno, sin embargo, ese no estaba nada mal, por ello, cuando él abandonó por un momento sus labios, protestó de inmediato.


    —Eres deliciosa, cosijo. —Un beso, otro más...—. Detenme, Anna, por favor. —Con manos hambrientas, tocó los senos por encima de las telas y deslizó los labios por el níveo cuello.


    —No. No quiero que pares. —Con movimientos torpes, comenzó a retirar las ropas de él—. He soñado con esto desde hace tanto tiempo, desde aquella noche.


    Gabriel se detuvo al instante.


    —¿Qué noche? —La miró con sospecha.


    Anna se sonrojó, bajó el rostro y se cubrió los senos con los restos de lo que fuera su camisa.


    —Anna.


    —Yo... los vi... A Lineth y a ti, en el establo.


    Gabriel maldijo por lo bajo.


    —¿Se puede saber qué demonios hacías tú allí a esas horas? ¿Que nunca te enseñaron a...?


    —¡No los estaba espiando! —gritó—. Solo no podía dormir y fui a los establos a cepillar a Terracota. No era la primera vez que lo hacía...


    —¿Qué? ¿Vagar por las noches? ¿Ver cosas que no debías?


    —¡No! ¡Cepillar a mi yegua! Eso siempre me ha tranquilizado —respiró hondo—. ¡Nunca fue mi intención... ver... eso!


    —Lo siento, cosijo. El único culpable soy yo. —La abrazó con ternura—. Es solo que eras tan pequeña. —Se recriminó—. No debiste ver algo así a esa edad. Por mi descuido, perdiste tu inocencia.


    —No fue tan malo como crees. En el internado se oyen tantas cosas que hasta el caballero más experimentado se sorprendería; sin embargo, el pensar en ti me ayudó en los peores momentos.


    —¿De verdad? ¿Pensabas en mí?


    —Cada día desde el momento en que te vi por primera vez.


    —Oh, Anna, soy un tonto. —La besó con pasión—. Ya que estamos en esto de las confesiones, he de admitir que me habría casado contigo, aunque no me lo hubieras pedido.


    —¿Qué?


    —Creo que me enamoré de un cosijo de ojos bonitos desde la primera vez que la vi, pero era tan pequeña que no percibí que esa ternura que me inspiraba era algo más. Fue hasta que te vi convertida en mujer que entendí.


    Anna lo miró con los ojos muy abiertos a causa de la sorpresa. Quiso decir palabra, pero solo consiguió balbucear algo sin sentido.


    —Hace un año regresé a Londres por asuntos del ejército; paseaba con mi general por Bond Street, cuando vi a una preciosa dama contemplar las flores de una jardinera. Mientras sus compañeras se peleaban por listones y sombreros, ella parecía ausente de todo excepto de la belleza que sostenía en sus manos. Caminé hacia allí deslumbrado por su serena belleza, pero una señora, que bien podría pasar por un perro guardián, se la llevó alejándola de mí.


    —¿Estabas...? ¡Recuerdo ese día! Fue antes de las vacaciones de verano.


    —Después de ese fallido encuentro, regresé a Green Hill para finiquitar unos asuntos, entre ellos el compromiso con Lineth. Estaba dispuesto a cumplir como hombre, pero ella me liberó de todo y aprovechó para restregarme a la cara el dinero y poder de su nueva conquista. —Sonrió con nostalgia—. A nana Lala no le sorprendió que preguntara todo sobre ti. Le había contado que te vi y, no es tonta, pronto ató cabos.


    »Me dijo que en unos cuantos meses terminaría tu estancia en ese lugar y que regresarías a casa, por ello arreglé que mi regreso definitivo a Green Hill coincidiera con el tuyo. Por fortuna me liberaron antes, de lo contrario no habría estado a tiempo cuando lo de tu padre.


    —Gracias al cielo por eso. Fuiste un gran consuelo en medio de todo ese dolor. Me hiciste sentir que no estaba sola, que a alguien realmente le importaba.


    —De eso no tengas dudas, cosijo; eres lo más importante para mí. Si no te hablé antes de mi sentir, fue porque la nana me convenció de que lo mejor era esperar. Tenía que darte espacio para que te recuperaras de la pérdida de tu padre; sin embargo, no contaba con la avaricia de tu madrastra y la lujuria de ese hombre. —Apretó los labios—. Doy gracias al cielo de que recurrieras a mí y...


    —No hablemos más de cosas tan desagradables. —Silenció sus labios con el dedo índice—. Lo importante es que estamos juntos. —Comenzó a desabrochar los botones de la camisa de él con más seguridad en sí misma—. Hay que aprovechar mejor el tiempo que estemos aquí.


    —¿Estás segura? Puedo aguardar a que estemos casados...


    —Pero yo no, ni quiero ni puedo; ya esperé por ti lo suficiente.


    Con verdadera devoción, Gabriel recorrió con manos, dedos y lengua cada parte de esa piel de alabastro mientras la desnudaba. Con suma delicadeza la levantó en brazos y la llevó hasta el lecho. Adoró con verdadera vehemencia ese cuerpo perfecto, hermoso.


    Anna lo excitaba de todos los modos posibles, despertando en él sensaciones y sentimientos hasta entonces desconocidos. La entrega de ella fue tal, que a punto estuvo de gritar como un hombre de las cavernas.


    Mientras ella yacía a su lado, se deleitó el tacto con la suavidad de esa sedosa piel. A pesar de su inexperiencia, Anna era osada, muy apasionada y un tanto exigente. Apenas si le dio tiempo a reponerse cuando ya quería repetir. Sus ganas de él, de volver estar unidos, superaban las molestias de la primera vez. En ella encontraba la combinación perfecta; una dama ante el mundo y, a solas, una sensual mujer dispuesta para su hombre.


    —Mía —susurró antes de sucumbir al sueño.


    Anna despertó sobresaltada, de pronto no reconoció el lugar donde se encontraba. Un brazo fuerte la pegaba al cuerpo perfecto de Gabriel. Recordó lo acontecido entre ellos, y ese cosquilleo en medio de los muslos volvió a cobrar vida.


    —Mi ángel —murmuró al tiempo en que lo contemplaba con absoluto embeleso. Se debatió entre despertarlo a besos o dejarlo descansar un poco más. El llamado a la puerta resolvió el dilema.


    —Su servicio, milady —expresó una voz masculina.


    Anna pensó en que quizá Gabriel había pedido que les subieran algo para comer antes de marcharse. En cuanto abrió, algo la envolvió inmovilizándola por completo. Intentó gritar, pero un pañuelo impregnado de un fuerte olor le cubrió la boca y la nariz. Después, todo fue oscuridad.


    Mientras tanto, el caos reinaba en Green Hill, desde que la doncella de Anna descubrió que esta no se encontraba en su habitación. Dudó unos minutos si delatar o no a su patrona. Al final, fue el guardia quien decidió por ella. El muy ladino, al percibir que la chica se tardaba más de lo normal, abrió la puerta y entró sin pudor alguno. A partir de ese momento, todo fue gritos, órdenes a diestra y siniestra, así como un ir y venir de personas en busca de la fugitiva.


    Como en todo evento en el cual interviene la maldad humana, el daño colateral siempre alcanza a los más inocentes. La doncella de Anna fue torturada con suma crueldad en busca de respuestas que la pobre chica no podía dar.


    Nana Lala sufrió otro tanto, sin embargo, no soltó prenda alguna. Por desgracia, el soportar los «interrogatorios» no sirvió de nada, pues a la mente perversa de Lineth no le fue difícil sumar dos más dos. Al estar convencida del enamoramiento de su prima por Gabriel, no se necesitaba ser un genio para deducir a dónde correría la prófuga.


    Después de recriminaciones y castigos impartidos, la duquesa estaba al borde del colapso. El conde ya había dado un par de adelantos monetarios por la chica y no era un hombre al cual se pudiera engañar con facilidad. El viejo zorro estaba más que impaciente por clavar sus colmillos en carne fresca.


    Uno de los guardias, para resarcirse un poco ante la patrona, le sugirió contratar a unos conocidos suyos, los cuales se encargaban de resolver asuntos «difíciles» con total precisión y, sobre todo, discreción.


    Las órdenes encomendadas a los matones fueron simples: lloviera, tronara o relampagueara, la chica tenía que subir intacta a bordo del barco con destino a las Américas, el martes siguiente.


    Un fuerte martilleo en las sienes despertó a Anna. Con lentitud abrió los ojos; en definitiva, esa no era la habitación de la posada que había compartido con Gabriel, ni la cama en la que se encontraba era la suya, parecía más... Una arcada sacudió su cuerpo. Entonces se percató del vaivén. Eso solo podía significar que se encontraba en... ¡un barco!


    A pesar de las ataduras que sujetaban sus pies y manos, logró ponerse en pie y, dando saltos, llegó hasta el ojo de buey. Casi se desmaya de la impresión al ver solo azul, tanto del mar como del cielo, eso solo podía significar que estaban lejos de tierra firme.


    Aún con el fuerte dolor de cabeza, se obligó a recordar qué había sucedido, pero solo consiguió acrecentar el malestar.


    —Veo que por fin está despierta, querida. —El recién llegado era el conde Stanford.


    Anna luchó con todas sus fuerzas por disimular el pavor que sintió al ver entrar, de entre todos, precisamente a ese hombre.


    —Sabía que nuestra unión no era del todo de tu agrado, pero jamás esperé que mi estimada amiga tuviera que recurrir al extremo de tener que usar cuerdas y dormirte para poder entregarte a mí.


    —Entonces, de sobra sabe que no estoy aquí por mi voluntad. Así que le exijo...


    —Lo que quieras o desees, niña, no es relevante. Eres una fierecilla a la cual disfrutaré, en demasía, quitarle lo salvaje.


    —Sobre mi cadáver. Usted nunca podrá tocarme porque pertenezco...


    —El capitán está listo, milord. —Anunció un sirviente del conde desde el otro lado de la puerta.


    —Es hora, preciosa.


    —No me casaré con usted. ¡No puede obligarme! —gritó furiosa.


    —Te equivocas, linda. Ya estás lo bastante crecidita como para saber que, con dinero, se puede obtener todo; como el consentimiento de un capitán para realizar una boda sin cuestionar por qué no hay un vestido bonito, ni velo, ni flores.


    El tono de burla solo acrecentó más el temor en Anna. No recordaba con claridad qué había sucedido en la posada, pero era obvio que había sido secuestrada. Entonces la iluminación llegó a su apabullado cerebro; si ella estaba ahí, ¿dónde estaba Gabriel?


    —¡Miserable! ¿Qué le hicieron a Gabriel?


    —¿A quién? Mira, niña, no tengo tiempo para tus berrinches. —Sin cuidado alguno, la amordazó—. Eso está mejor. A fin de cuentas, por la suma que pagué, al capitán solo debe bastarle con que asientas con la cabeza.


    Como invocado, el hombre apareció en el camarote y, tras dar una curiosa mirada a la joven, expuso:


    —¡Es solo una niña!


    —Vamos, capitán, no es momento para absurdos escrúpulos. Esta joven tiene más edad de la que aparenta, y si eso no le basta, cuento con el consentimiento de la familia para domesticar a esta fierecilla rebelde.


    No muy convencido de hacer lo correcto, el hombre comenzó con la ceremonia.


    Anna se cansó de berrear y tratar de soltarse, era como si no estuviera ahí; y la boda, su propia boda, fuera lo más normal del mundo.


    El capitán, después de mencionar el clásico «los declaro marido y mujer», abandonó el camarote, seguido de los dos mozos que, además de testigos, sirvieron para contener los avances de Anna y evitar que, en su locura, esta se cayera e hiciera daño. Luego de obligarla a asentir con la cabeza, el conde ordenó que la depositaran sobre el lecho.

  


  
    Capítulo 7


    —Por fin solos, fierecilla. —El conde se colocó sobre ella y comenzó a besarle el cuello—. Ya nada ni nadie me impedirá tomar lo que es mío.


    Anna luchaba con todo su ser para escapar del ataque. Se retorcía y movía la cabeza de un lado a otro para esquivar los asquerosos labios.


    —Eso es, así me gusta. —Se quitó de encima de ella y desató los pies de la joven para luego amarrarla a la cama, solo que, en esta ocasión, con las piernas abiertas—. No sabes cuánto voy a disfrutar en desflorarte y, cuando menos lo pienses, serás tú la que implore por mí. —Volvió a colocarse encima de ella y repitió el proceso, solo que ahora con las manos.


    Anna temblaba con miedo, rabia y horror; todo junto. El conde manoseaba su cuerpo sin pudor alguno. En un momento de revelación, comprendió que su resistencia solo enardecía más la libido del pervertido hombre, por ello optó por quedarse quieta.


    —¿Qué? ¿Acaso crees que si te haces la muerta dejaré de disfrutarte?


    Aunque tardío, el cerebro de Anna por fin registró un detalle que se le había pasado desapercibido; el conde estaba convencido de que aún era pura. Eso solo podía significar que no sabía nada de lo ocurrido con Gabriel.


    Con tristeza comprendió que si su tía, con tal de salirse con la suya, fue capaz de secuestrarla y venderla a ese depravado, también lo fue de engañarlo a sabiendas de que ya no conservaba su divino tesoro.


    A fin de cuentas, Amelia, que parecía tener pacto con el diablo, pues siempre llevaba las de ganar, había salido victoriosa. Entregó a Anna en el último momento y drogada para asegurarse de que, cuando el conde descubriera el engaño, estuvieran mar adentro y lo suficientemente lejos como para regresar a la brevedad.


    La preocupación por su ángel estuvo a punto de hacerla llorar. Entonces, el conde cometió el peor error posible, liberó su boca de la mordaza; el arma más afilada y letal con la cual contaba, y por supuesto que pensaba hacer uso de esta.


    —Si en verdad cree que va a ser el primero, entonces es más estúpido de lo que creía. —No supo cómo fue que logró que su voz no temblara. Estaba convencida de que el hombre perdería todo interés en ella al saber que ya no era inmaculada.


    Estaba aterrada, sí, pero también indignada y resentida. Fue precisamente el odio hacia su tía y prima lo que le dio valor para enfrentarse a su enemigo.


    —No voy a caer en tus provocaciones. Mi querida amiga ya me advirtió de tu lengua afilada. —Introdujo una mano en medio de los suaves muslos y masajeó la delicada piel con lasciva.


    El conde la tenía a su merced y nada evitaría que el miserable la tomara sin su consentimiento; sin embargo, haría un infierno para ambos cada segundo de esa posesión hasta restarle brillo y, sobre todo, satisfacción.


    No existen personas más peligrosas que aquellas que ya no tienen nada que perder, y en ese momento, ella era una de estas.


    Le gustara o no, estaba casada con ese desgraciado y, si nadie ponía remedio, pronto sería no solo su esposa, sino también su mujer.


    —Ya no tengo duda; en verdad es un estúpido. Mire que creerle a mi tía. —Se burló, aunque de inmediato recibió una fuerte bofetada; no obstante, no se amedrentó—. No tengo por qué mentirle, milord. —Se limpió, con la lengua, la sangre de su labio roto—. En cuanto me tome, comprenderá que digo la verdad. No soy pura. Fui de otro...


    —¡Eso no es verdad! ¡Es una más de tus tretas! —Se levantó furioso—. Yo mismo me encargué de tenerte vigilada.


    —Sí, en efecto me tuvieron prisionera en mi propia casa, pero eso fue hace solo unas semanas. Antes de ello, lo que hiciese con mi vida en Londres no le consta ni a usted ni a nadie.


    Miles de temores e ideas cruzaban la mente de Anna a una velocidad vertiginosa. En medio de todo ese caos, la certeza de que, por encima de todo, tenía que proteger a Gabriel se impuso. Si le hacía creer al conde que su amante estaba en la gran ciudad, desviaría de su ángel toda sospecha.


    —Le repito, milord. En cuanto me tome, comprobará que no miento. Yo no pretendía casarme con usted. —Tragó saliva—. Mi tía me secuestró y me entregó a su merced sin el menor reparo en lo que yo quería o pretendía para mi futuro.


    —¡Mientes, pequeña zorra! —explotó entre jadeos.


    —¡No! El hombre al cual me entregué se comprometió al matrimonio. Íbamos a casarnos en cuanto yo saliera de la enfermedad.


    —Eso decimos todos los hombres para conseguir una dama, pero pierdes tu tiempo, niña. No voy a...


    —Él no. Es todo un caballero que cumple cabalmente su palabra; además, teníamos motivos para acelerar la boda.


    —¿Ah sí? ¿Y cuáles eran esos motivos? —El tono de mofa no amedrentó a la joven.


    —Quizá, en estos momentos, se gesta en mis entrañas su hijo... —Anna estaba tan inmersa en sus lamentaciones que no se percató del rostro amoratado del hombre, que cada vez bufaba y jadeaba con mayor fuerza—. Así que, al final, los dos fuimos víctimas de los embustes de mi tía. Yo perdí al hombre que amo, y usted, a cambio de una buena suma de dinero, ganó una esposa mancillada y con un bastardo incluido en el paquete.


    —¡Eso sobre mi cadáver! ¡Jamás reconoceré a ese... ese...!


    El conde se desplomó inerte sobre la joven. Anna, aún atada al lecho, comenzó a gritar para pedir auxilio. Por desgracia para el hombre, fueron sus propias palabras las que terminaron por volverse en su contra, pues el conde había ordenado que, pasara lo que pasara y se oyera lo que se oyera, nadie abriera esa puerta hasta la hora de la cena.


    Anna pasó por todos los estados posibles de la histeria y un par de desmayos a causa de la falta de aire. El cuerpo del conde pesaba mucho. Aun así, nadie acudía en su auxilio. Al final no supo cuántas horas pasó atada a esa cama, con un cadáver encima de ella. Entre lapsos de lucidez, vio cómo la claridad del día se teñía de ocres para luego dar paso a la absoluta oscuridad.


    Un sutil llamado a la puerta devolvió a la joven a la realidad.


    —Pase. —Anna jadeó por el esfuerzo.


    Uno de los jóvenes que estuvo presente en la ceremonia entró con una charola en las manos, la colocó sobre la mesa, para luego proceder a encender las lámparas.


    —¡Dios del cielo! —exclamó cuando la luz por fin inundó la habitación y fue testigo de tan grotesca escena.


    —Ayúdeme, por favor —pidió Anna en apenas un susurro.


    —¿Qué pasó? ¿Milord...? —El mozo no sabía qué hacer. El horror teñía su rostro—. Yo, no... mejor le aviso al señor Hopkins.


    —Suélteme, por piedad —suplicó Anna; sin embargo, el joven ya había abandonado el camarote.


    Como si no fuera suficiente humillación que el fallecido conde la amarrara a la cama como si fuera una fulana, su abogado entró con un séquito de tipos.


    —Ustedes dos —señaló el litigante—, retiren al conde de la condesa.


    Anna, por fin, pudo respirar con libertad.


    —Esto es muy humillante, pero ¿podría alguien soltarme, por favor?


    Fue el abogado quien lo hizo.


    —Condesa, ¿sería tan amable de explicarme qué pasó aquí? —El hombre ya lo sospechaba, aun así, como buen litigante, necesitaba la versión de los hechos en boca de la muchacha.


    —El conde, él... —Anna no pudo contenerse más, y los sollozos escaparon de su garganta aun contra su voluntad.


    El abogado, un hombre mayor y de ardua experiencia, se enterneció de la joven criatura y la consoló con un paternal abrazo.


    —John, dile al capitán que localice al doctor Perkins.


    Entre lamentos, Anna fue testigo de cómo el doctor examinaba el cadáver de su esposo para determinar que lo acontecido había sido un infarto fulminante.


    El abogado, con unas cuantas monedas, logró la discreción del médico. Los hechos y la posición en la que se encontraba la condesa cuando el conde sufrió el infarto evidenciaba que la joven no había dado su consentimiento a la copula, cosa que ella misma reiteró cuando el señor Hopkins la interrogó.


    —Mi tía me secuestró...Yo, yo no quería... —repetía Anna entre sollozos cuando el hombre la sondeó.


    El doctor expidió la correspondiente acta de defunción y se la entregó al abogado del difunto, antes de abandonar la habitación. También, a petición del litigante, suministró a la joven condesa un fuerte calmante.


    —No se preocupe, milady. Me ocuparé de preparar todo para el funeral del conde. Mientras tanto, descanse, que buena falta le hace.


    Anna cerró los ojos y, sin más oposición, se entregó a los brazos de Morfeo.


    El funeral del conde fue corto y discreto. Solo unos cuantos pasajeros de las clases más acomodadas se atrevieron a unirse al cortejo y dar el pésame a la joven viuda.


    Anna, ayudada por la medicación, pasó todo el tiempo en el limbo. Era como si solo fuera un testigo presencial de algo que le sucedía a otra persona, no a ella. Recibía las condolencias sin prestar la más mínima atención y solo asentía cuando era necesario.


    Ausente, contempló cómo el cuerpo del hombre que intentó mancillarla era echado al mar. El rostro amoratado del conde la perseguía hasta en sueños. Cada vez que lo recordaba, un escalofrío le recorría el cuerpo. Como en ese momento en el que se encontraba sola, aferrada a la barandilla y con el aire salado refrescándole el rostro.


    —Siento molestarla, condesa, pero tenemos que hablar de su situación legal. —El señor Hopkins se acercó hasta colocarse a su lado.


    —¿Tiene que ser ahora?


    —Por su bien, espero que sí. —El hombre respiró hondo—. Verá, el conde se casó con usted sin la aprobación de sus hijos. El mayor de ellos, estoy convencido de que la hará trizas si se le da la oportunidad...


    —¿Por qué? Yo no les he hecho nada.


    —Lo sé. Es solo que lord Sallisburng tiene problemas de juego, y su difunto marido se negó a seguir pagando sus deudas; así que comprenderá que la herencia le vendrá como anillo al dedo. El punto es que, al no haberse consumado el matrimonio, él puede solicitar la anulación y por lo tanto quedar libre de usted y su manutención.


    —Gracias a Dios, porque no quiero nada de ese hombre ni de los suyos. Si lord Sallisburng no solicita la anulación, lo haré yo.


    —Pero... ¿está consciente de lo que eso significa?


    —Sí. —Giró el rostro para mirarlo de frente—. No me mire así; sé lo que hago. Mi padre me dejó un fideicomiso al cual podré acceder por medio del matrimonio. ¿Es posible cobrarlo, aunque mi boda sea anulada?


    —No va a ser sencillo, pero sí es posible.


    —¿Lo ve? No necesito nada de esos hombres. Si el hijo es como el padre...


    —¿Qué le puedo decir? El conde era uno de mis mejores clientes.


    —Entonces, en lugar de preocuparse por asignarme algo del difunto conde, ayúdeme con el dinero de mi padre. Ese sí lo quiero. Así como regresar a Inglaterra de inmediato.


    —He hablado con el capitán, y se niega a volver. Si no logramos convencerlo, tendremos que ir hasta América y regresar en el siguiente barco.


    Gabriel despertó cuando el frescor de la noche estremeció su piel. Estiró el brazo en busca de una frazada o algo que le diera calor a su cuerpo, entonces cayó en cuenta de los hechos pasados y, con una velocidad casi imposible, se incorporó en busca de la mujer que minutos antes yacía a su lado.


    Cuando pudo despejarse del todo, comprendió que el tiempo trascurrido no fueron minutos, sino horas, pues la noche había caído en su totalidad. Aunque su intención era reposar un rato después de comer, comprendió que ambos estaban más cansados de lo que supuso; solo eso explicaba el que hubiesen dormido tanto.


    Se preguntó en dónde se habría metido Anna, porque era obvio que no se encontraba en la habitación. Se dijo que quizá había bajado a ver los caballos o a disfrutar de una segunda ronda de alimentos. Se levantó del lecho y comenzó a vestirse con parsimonia. Mientras se anudaba el pañuelo frente al espejo, una sonrisa plena cruzó sus labios al pensar en ella y lo apasionada que era, no solo en hacer el amor.


    Anna era una criatura deliciosa en todos los sentidos; derrochaba vida, ímpetu; tan revoltosa y adorable como un potro salvaje, bella, indomable, pero, sobre todo, libre. Y lo había escogido precisamente a él para vivir esa libertad juntos.


    Estaba por bajar en busca de su mujer cuando, a través de espejo, vio un papel sobre la mesilla que llamó su atención; se giró y, sin perder tiempo, lo tomó. Conforme avanzaba en la lectura, la sangre se le congeló en las venas, y un fajo de dinero cayó al piso sin que él hiciera el menor amago de levantarlo.


    En un estallido de furia, Gabriel arrasó la habitación y todo cuanto en ella se encontraba. La rabia se mezclaba con la humillación a partes iguales. Después, solo bebió hasta perder el sentido.


    Durante los siguientes tres días, solo permitió la entrada al mozo que le llevaba el alcohol, rechazó las bandejas con alimentos y no supo de sí a conciencia. Pasó por todos los estados de la embriaguez, desde la ira, la risa y, por supuesto, no podían faltar las lágrimas.


    Perdió la cuenta de las veces que estrujó y después releyó la carta. Aquel maldito papel que parecía burlarse de su crédulo corazón. Las palabras escritas en este iban y venían en su cabeza a lo largo del ensueño que la borrachera le producía. «Me has hecho un gran favor y por ello seré generosa en recompensarte».


    Tambaleándose llegó hasta el dinero y, en un arranque de rabia, lo tiró a la hoguera junto con la bendita carta. Mientras las palabras sucumbían ante las llamas de la chimenea, su determinación se acrecentaba. Esa mujer pagaría muy caro el haberse burlado de él.


    —No sé dónde ni cuándo, Anna, solo sé que nos volveremos a ver, y ese día, rogarás al cielo no haberme conocido.


    Mientras el papel quedaba reducido a cenizas, juró que la botella en su mano sería la última. El luto por esa traidora se había terminado y no derramaría una sola lágrima más por ella.


    Regresó a su casa, era cerca de la media noche cuando, al abrir la puerta, la señora O’Neal lo recibió con cara de velorio, y, para su lista de tormentos y desgracias, eso era lo que en realidad había pasado.


    —¿Cuándo? —Fue lo único que pudo pronunciar cuando la mujer hizo un silencio después de relatar tan desafortunada tragedia. No podía creer que nunca más volvería a ver a su hermana.


    —Hace dos noches. —La llorosa mujer se pasó el pañuelo por los ojos y una vez más sorbió por la nariz—. Sus cuerpos llegarán mañana, y el reverendo ha insistido en realizar el servicio cuanto antes, dada la situación de estos. Temí tanto que no alcanzara a llegar, joven; el mozo que envié...


    —¿Por qué aquí?


    —La niña Catherine siempre dejó en claro su voluntad de que, cuando llegase el momento, su cuerpo descansara junto a sus padres, así que... ¡Dios! ¿Quién iba a pensar que sucedería tan pronto? —sollozó.


    —¿Y los niños? —Su voz sonó ahogada.


    Aturdido y consternado hasta lo más profundo, Gabriel giró el cuerpo hasta quedar de frente a la ventana; sin embargo, sus ojos no veían el exterior, estos se fijaron en el reflejo en los cristales que, a causa de la oscuridad, le devolvían la imagen de un extraño, un hombre anestesiado por el dolor y las pérdidas que ya ni siquiera era capaz de llorar.


    —Están arriba, descansando. Espero que no le importe, joven...


    —Está bien. Debería descansar usted también. Ahora más que nunca la necesitarán.


    —Lo mismo digo de usted, joven. Sus sobrinos están muy vulnerables, sobre todo, Abby.


    Se hizo un incómodo silencio, y la mujer terminó por retirarse.

  


  
    Capítulo 8


    Para aderezar la tragedia, el servicio fúnebre se realizó bajo una fuerte lluvia. El cielo parecía haber empatizado con los dolientes y los acompañaba con su frío torrente.


    Sumido en su duelo personal, Gabriel sintió la calidez de una manita tomar la suya, bajó la vista y se encontró con dos azules luceros cuajados en lágrimas. Resquebrajado hasta los cimientos, se arrodilló a la altura de la niña y la abrazó con fuerza. Abby lloró en brazos de su tío hasta quedarse dormida.


    —Es la más afectada. —La señora O’Neal, con el pequeño Rob acurrucado a su costado y el bebé en el regazo, fue la primera en romper el silencio mientras el carruaje los llevaba de vuelta a la casa—. A pesar de su corta edad, siempre ha sido una niña muy precoz e inteligente.


    —Igual que su madre. —Gabriel acarició el rubio cabello de la niña—. Me la recuerda tanto... Es como si el tiempo no hubiese pasado y Catherine... —No pudo continuar.


    —Lo sé. A mí también me cuesta creer que ya no están.


    El silencio reinó el resto del camino.


    —Iré a acostar a los niños. —Anunció la señora O’Neal.


    —Vaya, en un rato subo a ver cómo siguen.


    En cuanto la mujer abandonó la estancia, Gabriel se dirigió a una gaveta de la cual sacó una botella y bebió directo. Sabía que era el único pariente vivo de sus sobrinos y que le correspondía hacerse cargo de ellos. Esa nueva responsabilidad cambiaba en absoluto sus planes y también los de sus precarias finanzas.


    El llamado a la puerta lo sacó de sus funestos pensamientos. Durante un momento pensó en no atender, pero la insistencia de quien fuera que estuviera del otro lado terminó por fastidiarlo.


    —¿Sí?


    —Perdón que lo moleste. Soy Peter Brandon, el socio de su cuñado Jaques Boissieu. —Ante el silencio sepulcral del anfitrión, pidió—: ¿Puedo pasar? Necesito hablar con usted.


    Gabriel se hizo a un lado y lo acompañó hasta la estancia.


    —¿Gusta algo de beber?


    —No tardaré mucho. —Tomó asiento y el vaso que Gabriel le extendió.


    —¿Y qué lo trae por acá?


    —Verá, entre su cuñado y yo compramos una propiedad en Nueva Orleans. Con las ganancias de las primeras cosechas, Jaques planeó venir por su familia, y yo, que no conocía el Viejo Continente, decidí acompañarlo.


    Tomó un trago del vaso y permaneció en silencio unos segundos.


    —Cuando llegamos al puerto, le dije que me quedaría unos días en Londres, en lo que él finiquitaba sus asuntos y recogía a su familia. Quedamos en reunirnos para embarcar el próximo martes; sin embargo, oí por casualidad en una taberna que, la noche en que llegamos, hubo un accidente. No sé explicarle por qué o debido a qué, pero algo aquí —señaló el pecho a la altura del corazón— me dijo que algo andaba mal. Entonces lo supe por boca del mismo cantinero.


    »Un hombre que recién había regresado de las Américas había volcado a las afueras de la ciudad, en compañía de su joven esposa. Para qué le cuento más, el caso es que preguntando fue que llegué hasta aquí.


    —Le agradezco su visita...


    —No me está entendiendo, joven. Estoy aquí porque la mitad de la finca La Quintana es de sus sobrinos y, a menos que tenga el dinero para pagarme mi parte, esas tierras les pertenecen. —Se puso de pie—. Mire, seré sincero. En estos momentos no cuento con liquidez, ya que una parte de las ganancias se utilizó para reinvertir en las nuevas cosechas y, la otra, en el viaje. No cuento con más dinero para pagar a quien trabaje las plantaciones y, como verá, ya no me cuezo al primer hervor, así que no puedo solo con todo el trabajo...


    —¿Qué es lo que está proponiéndome?


    —Bueno, el cantinero dijo que usted es un hombre soltero, joven y fuerte, así que no creo que tenga problema en ocupar el lugar de Jaques.


    —¿Quiere que me vaya a América con usted?


    —No veo por qué le sorprende tanto mi propuesta. Piénselo, las tierras son de sus sobrinos y, además, son rentables. Jaques y yo apenas estábamos comenzando, pero puedo apostarle mis reumáticos huesos a que, pronto, la nuestra será una de las plantaciones más productivas de la zona.


    —¿Y si vendiera?


    —No se lo recomiendo. Estamos en medio de la temporada, y ni Jaques ni yo contamos con un respaldo para solventar la parte del otro en lo que se concrete una venta. Si usted me abandona en la estocada, corremos el riesgo de perder las cosechas y quedarnos sin nada.


    Gabriel permaneció en silencio unos minutos. Dentro de sí asimilaba y meditaba lo dicho por el americano.


    —Piénselo. El barco zarpa el martes por la mañana. Si no llega, entenderé que no hay trato. —Se puso en pie, se colocó el sombrero y se dispuso a salir.


    —¿Señor Brandon?


    —¿Sí? —Se volvió.


    —Gracias.


    El hombre asintió con la cabeza, a modo de despedida, y luego se marchó.


    Anna se encontraba cada día peor. El vaivén del barco solo acrecentaba el malestar. Las náuseas y vómitos eran cada vez más fuertes.


    Una mañana que se encontraba en cubierta, la viuda de un vicario se compadeció de ella.


    —Siento mucho lo de su marido.


    Anna permaneció en silencio, con la cara verde por el mareo.


    —Mira nada más cómo estás, criatura. Ven, siéntate. —La sostuvo por el brazo hasta llegar a una banquilla—. Ponte esto en la frente, te ayudará a mitigar la náusea. Cuando estaba en cinta de Matty, me ponía igual o peor que tú.


    El poco color que había en el rostro de Anna desapareció por completo.


    —No, yo no...


    —Estabas casada, tenías marido, y aunque se murió pronto, a veces con una sola vez basta, así que...


    —¿Usted cree que yo...?


    —Estoy segura, niña.


    —¿Un bebé? —Se hundió más en el asiento—. Un hijo —murmuró.


    —Deberías de pedirle al médico que te revise. ¿Quieres que te acompañe a tu camarote y lo mande llamar?


    Aturdida, Anna asintió sin pensar. Aún no lograba asimilar del todo lo que estaba pasando. Era viuda de un hombre que nunca la tocó, el hijo del conde la odiaba aun sin conocerla y esperaba un hijo, un niño de Gabriel.


    El rostro se le iluminó al pensar en ello. ¡En su vientre germinaba la semilla del hombre al que amaba!


    El médico confirmó lo que la señora Philips ya sabía. Solo que, a causa de la siempre precaria salud de Anna a raíz de aquella terrible neumonía y lo últimos hechos acontecidos, sufrió una amenaza de perder al niño y, por órdenes del doctor, permaneció el resto del viaje en reposo.


    Al llegar a América, la señora Philips se empeñó en llevarse a Anna a su casa y cuidar de ella y su bebé hasta el momento del parto.


    —Comprende, criatura. A estas alturas del embarazo y con los antecedentes que tienes, no es prudente que realices la travesía otra vez —insistió la señora.


    —Es que no quiero causar más molestias.


    —Tonterías. En mi casa hay suficiente espacio y, créeme, quien más disfruta de todo esto soy yo. Desde que mi Tammy se casó y se fue a vivir lejos, estoy muy sola. A Matty nunca lo veo, así que...


    —Hágale caso a la dama. —Secundó el abogado—. Yo me iré más tranquilo sabiendo que, tanto usted como el bebé, están bien.


    Anna se había sincerado con ese par de personas que, en ese momento, eran como su familia. El abogado conocía toda su historia y le había tomado un cariño paternal, por eso estaba dispuesto a ayudarla en todo.


    —Prométame que buscará a Gabriel.


    —Claro que lo haré.


    El plan era que el abogado regresara a Londres, arreglara lo del fideicomiso de Anna y de paso informara al barón de Howard que, para ese entonces, lo más probable fuera que ya sería padre.


    Gabriel llegó a La Quintana con sus tres sobrinos y la señora O’Neal, justo antes de la cosecha. Las jornadas eran agotadoras, pero rindieron ganancias suficientes para la nueva temporada y para poder surcar con éxito el invierno. Incluso les alcanzó para tratar unas cabezas de ganado.


    —¿Qué es eso, Peter?


    —Son los planos que trazó tu cuñado para la casa principal y los establos.


    La vivienda original no era grande y estaba en no muy buenas condiciones, ya que el propietario anterior la había construido sin estudiar el terreno; y con las pendientes de agua y crecidas del lago, esta sufría inundaciones que habían terminado por debilitar los cimientos y la madera.


    —Creí que...


    —Oh, no. Jaques se partió el lomo tardes enteras para que la casa grande estuviera lo más avanzada posible para cuando su familia viniese. Esta pocilga solo es temporal. Al menos ese era su plan.


    —¿Dónde...?


    —Está al otro lado de la propiedad. Te llevaré mañana. Hoy estoy muerto y necesito darles tregua a mis torpes rodillas —expresó mientras se encaminaba hacia el cobertizo en el cual dormía—. Tu cuñado, además de un lindo físico, tenía cerebro. Analizó a conciencia el terreno y determinó que el señor Morton había hecho todo al revés. En esta zona irán las cabezas de ganado, ya que por la humedad se dan buenos pastizales. En esa de allá —señaló a la distancia—, el algodón y la caña dulce. En esta colina, los establos; ya que, según él, no hay señales de que el cauce del agua llegue hasta allí.


    Los días pasaron, Gabriel y sus sobrinos no tardaron mucho en adecuarse a la rutina. La señora O’Neal se encargaba del hogar y los niños, mientras él y Peter reparaban desperfectos y se apresuraban a terminar las cercas y el nuevo establo para antes del invierno.


    —¿En verdad cree que fue lo más sensato? —preguntó la señora O’Neal a Peter al tiempo que le ponía un plato con alubias por delante.


    —Por supuesto que sí. Al principio tenía mis dudas, pero veo que el señorito noble de manos delicadas, a pesar de su sangre azul, no se amedrentó y resultó tan buen trabajador y visionario como Jaques.


    —Te escuché, Peter —rezongó Gabriel desde la palangana donde enjuagaba sus manos. Las ampollas habían dejado de aparecer desde hacía un par de semanas. Señal de que el trabajo duro las estaba curtiendo.


    —Lo sé y por eso lo dije. Es la pura verdad, muchacho; te has ganado mi respeto. Ahora sí podemos decir que tienes manos de hombre.


    —Pues yo no estoy segura de que dar prioridad a los nuevos establos y cercas, por encima de la casa grande, sea lo mejor. Cuando los vientos arrecian, me da la impresión de que estas paredes caerán y el tejado volará en cualquier momento. Eso sin contar que todavía no llegan los aires del norte.


    —No te preocupes, Peggy, esta casa ha estado en pie por más de veinte años...


    —¿Peggy? —cuestionó Gabriel alzando la ceja, tomó asiento y el plato que la señora le tendía—. ¿Desde cuándo ustedes dos son tan cercanos?


    —Déjalo, muchacho, ¿no ves cómo has avergonzado a la dama? —canturreó Peter.


    —¿Que lo deje? Peter, la dama en cuestión tiene un nombre y una reputación que cuidar.


    —¿Qué? ¿Pero si no he hecho nada? Los ingleses son más estirados que una cuerda de violín.


    —Tienes razón, en mi tierra, ya los habrían casado desde hace semanas —bromeó.


    —¿Casarnos? ¡Dios me libre de tan terrible suplicio!

  


  
    Capítulo 9


    —Señor Peter Brandon, ¿acepta a la señora Peggy Margaret, viuda de O’Neal, como su legítima esposa? —preguntó el reverendo York.


    —Acepto —respondió el hombre sobando su calva, en evidente señal de nerviosismo.


    —Señora Peggy Margaret, ¿acepta al señor Brandon como su legítimo esposo?


    —Por supuesto que sí. —La amplia sonrisa de la mujer daba fe de su gozo.


    —Entonces, ante Dios y estos testigos, los declaro marido y mujer.


    —¿Ve ese brillo en su mirada, reverendo? —inquirió Peter—. Ese par de ojazos verdes fueron mi perdición desde el momento en que me miraron con desconfianza.


    —¡Oh, Peter! ¡Qué cosas tan bonitas dices!


    —Si hace unos meses me hubieran dicho que una estirada inglesa cazaría al duro Peter, jamás lo habría creído —expresó Matías, el mozo de planta que acababan de contratar.


    —Te escuché, escuincle del demonio —rezongó Peter—. Acuérdate de que esa estirada inglesa ya es tu patrona y mi mujer, así que, de ahora en adelante, será la señora Brandon para ti, ¿eh?


    —Señora Brandon. Me gusta —expresó con voz soñadora la mujer.


    —Y eso no es lo único que va a cambiar, querida. Tengo una sorpresa para ti.


    —¿Otra? ¡Pero si ya me regalaste unas joyas preciosas!


    —Soy un hombre lleno de sorpresas.


    —Eso no lo dudo, Osito.


    —¿Osito? —cuestionó Gabriel con gesto horrorizado—. Matías, creo que es mejor que nos alejemos de aquí, tanto dulzor puede causar malestar estomacal. Esto es demasiado para mí.


    Peter soltó una carcajada ante las pullas de su socio.


    —Mi amargado amigo, espero que pronto encuentres a la horma de tu zapato y que te endulce tanto la vida hasta que se te pudran los dientes.


    —No, gracias, Peter, creo que con Abby tengo más que suficiente. —La niña aceptó gustosa los brazos de su tío.


    Lizzy, la joven hermana de Matías, que a veces hacía las funciones de niñera, se acercó con el pequeño Rob cogido de la mano y el bebé en el otro brazo. Gabriel los ayudó a subir al carruaje y se marcharon, dejando a la pareja de recién casados.


    —Ven, querida. Tu sorpresa está justo al final de la calle. —Peter extendió la mano hacia su mujer; ella la tomó de inmediato.


    —¿Aquí? ¿En el pueblo?


    Caminaron cogidos de la mano.


    —Bienvenida a tu nueva casa, señora Brandon.


    —¿Qué? ¿Esta...? ¿De dónde...? —La mujer no podía dejar de admirar la hermosa vivienda pintada de azul, con tejados y ventanas blancas.


    —Tranquila, mujer. Un hombre solitario como yo no necesita mucho dinero para cubrir sus gastos. Con las últimas ganancias di una parte, el resto espero finiquitarlo con las nuevas cosechas y las primeras reses.


    —¡Oh, Peter! ¡Es hermosa! Pero ¿y Gabriel? ¿Los niños?


    —Te llevaré conmigo todos los días. Además, Gabriel le ha pedido a Lizzy que se quede trabajando para nosotros.


    —Oh. No sé si pueda dejar a Andrew, es tan pequeño.


    —Estarán bien, mujer. ¿Te importaría si omitimos eso de que el novio tiene que cruzar el umbral con la novia en brazos? No creo que mi reumática espalda lo soporte.


    —Con que me tomes de la mano, para mí es suficiente, Osito.


    —Te amo, señora Brandon.


    —Y yo a usted, señor Brandon.


    Un par de días después, Gabriel volvía de arar los campos. Se lavó y se dispuso para comer y descansar de una ardua jornada de trabajo.


    —Peggy, le importaría quedarse con los niños unos días en lo que viajo a la ciudad. Me han dicho que se llevará a cabo una subasta de cerdos y corderos a la cual quiero asistir.


    —Por supuesto, joven. Peter me lo comentó anoche. Si le parece bien, me los llevo el viernes por la mañana.


    —Gracias, es usted un encanto. —Gabriel tomó una manzana de la canasta sobre la mesa.


    —Lo sé. Por qué crees que me casé con ella. —Peter le plantó un tierno beso a su mujer—. ¡Oh, tarta de bayas!


    —Deje ahí, señor tragón, es para después de la cena. —Le dio un suave manotazo antes de que los callosos dedos de su marido tocaran tan exquisito manjar.


    Anna paseaba por los jardines de la propiedad de la señora Philips. Su avanzado estado de gestación ya no le permitía la misma movilidad de siempre; caminar era el único ejercicio que el médico le concedía hacer.


    Estaba cansada de llorar sin descanso en su habitación. El señor Hopkins había regresado de Inglaterra con dos noticias: la buena, el dinero del fideicomiso estaba liberado y Anna podía disponer de él de inmediato. La mala, Gabriel había vendido la casa de sus padres y había desaparecido sin dejar rastro.


    —¿Cómo te encuentras hoy, querida? —La señora Philips se colocó a su lado junto a los frondosos rosales. Iba acompañada de la doctora Grace Dawson.


    —Muy bien, gracias señora Philips.


    —Sara.


    —Sara —repitió Anna.


    —Tengo que ir a la ciudad a recoger las nuevas telas y las cosas que encargué para el bebé. Si la doctora Dawson no tiene inconveniente, ¿te gustaría acompañarme? —Sara haría cualquier cosa por regresarle la sonrisa a la futura mamá.


    —¿De verdad? Esta falta de actividad está volviéndome loca.


    —Tiene mi consentimiento —expresó la doctora al tiempo que le tomaba el pulso—. Siempre y cuando siga con las recomendaciones que le di y no se exceda en el paseo.


    —Su palabra es ley, Grace. Seguiremos sus instrucciones al pie de la letra —aseguró Sara.


    —Te encuentro muy bien, Anna. Me alegra saber que has comido mejor y que descansas lo suficiente.


    —Todo sea por el bienestar de la criatura. De eso me encargo yo; ya verán cómo este niño será un muchachote sano y bello. —El rostro de la mujer mayor adquirió una nota de orgullo y denotó la alegría que la próxima llegada del bebé le producía.


    Anna no sabía cómo agradecer el cariño y generosidad que Sara tenía hacia ella. Esa amable mujer se había convertido en su soporte y lo más parecido a una madre.


    Al día siguiente, el par de damas se preparó para el viaje. En el carruaje, Sara ordenó colocar almohadones y mantas para que la futura mamá viajara cómoda.


    —Morty, he cambiado de opinión, mejor diríjase al hotel —pidió al chofer, luego centró su atención en la joven—. Prefiero que pasemos aquí la noche, querida, no considero conveniente carrerearnos tanto. Además, Julius me ha hablado maravillas de la trucha al perejil que preparan en el restaurante local.


    —Por mí no hay inconveniente. Tengo todo el tiempo del mundo.


    Después de refrescarse en la lujosa habitación del hotel, Sara pidió un sustancioso almuerzo.


    —Creo que será mejor que salgamos ya, o en lugar de una noche aquí, tendremos que ocupar dos. Me gustaría hacer todas las diligencias antes de que oscurezca.


    Anna obedeció sin rechistar y juntas salieron a las atestadas calles.


    —Morty, creo que no lo ocuparemos por el momento —indicó al mozo—. Si Anna no tiene objeción, me gustaría ir andando. Hace un día precioso, y hay muchas tiendas que recorrer.


    —Encantada. La caminata me sentará de maravilla.


    Entre escaparates, telas, novedades y uno que otro chisme, las damas recorrieron las calles principales.


    —Será mejor que volvamos. Mis viejos huesos no pueden más, y tú, jovencita, debes descansar. —Volvió el rostro hacia el lozano mozo que contrataron en una de las tantas tiendas, el cual, cargado de bolsas y paquetes, caminaba tras ellas—. Joven, ¿sería tan amable de pedirnos un coche de renta? Sé que no estamos muy lejos del hotel, pero mis rodillas ya no pueden más.


    El muchacho colocó los paquetes al lado de las damas y se dio a la tarea encomendada. Anna paseaba su mirada por las fachadas de las diferentes tiendas, tan distintas unas de otras, cuando, de lo que parecía ser una taberna, vio salir al hombre que ocupaba sus pensamientos aun dormida.


    —¿Gabriel? —Sin pensar en lo que hacía, comenzó a caminar con prisa en su dirección al tiempo que esquivaba a los transeúntes—. ¡Gabriel! —Emocionada hasta la medula, atravesó la calle sin precaución y fue embestida por un carruaje que transitaba a un tanto de velocidad.


    Gabriel había salido de la taberna abatido. La reunión con el ganadero más importante de la región no había salido como esperaba, sin embargo, las negociaciones podrían considerarse un éxito.


    Caminó calle abajo para regresar al hostal en el que se había hospedado la noche anterior. Solo tenía que recoger sus pertenencias para emprender el viaje de regreso a su hogar. Extrañaba a los niños y le urgía preparar todo para la llegada de los animales.


    De pronto, entre el ruido de las rodadas y conversaciones, creyó escuchar que una voz femenina lo llamaba, volvió el rostro en esa dirección, pero al no ver nada fuera de lo común, siguió su camino.


    —¡Cielo Santo! ¿Está bien? —El reverendo del lugar bajó del carruaje a toda prisa luego del impacto. Al no recibir respuesta de la joven, comenzó a pedir que llamaran a un médico.


    —¿Anna? ¡Ayuda, por favor! ¡Está embarazada! —gritó Sara y tomó a la muchacha en brazos—. Resiste, bonita. No nos puedes hacer esto, mi niña. Lucha por tu bebé.


    —¿Mamá? —murmuró Anna, aturdida.


    —Necesito que me hagan espacio para poder revisarla, soy médico. —Un joven rubio se arrodilló junto a las mujeres.


    —¡Auch! ¡Duele mucho! —Se quejó Anna.


    —Necesito que me ayuden a llevarla a mi clínica. Ha comenzado con la labor de parto —pidió el galeno alarmado.


    —Eso no puede ser, ¡Apenas tiene siete meses! —Sara se llevó la mano al pecho con angustia—. ¿No puede hacer algo para retrasarlo?


    —Lo siento, señora —negó el médico con la cabeza.


    La mujer subió al carruaje al lado de la quejosa parturienta, y al instante el coche se puso en marcha. El galeno descendió a toda prisa, entró a la clínica y salió con una camilla para recibir a la paciente.


    —¿Entonces? ¿Qué hay que hacer? ¿Qué hago?


    —Rezar, señora. Solo eso. —El médico desapareció tras una puerta llevándose con él a la muchacha.


    El parto fue difícil. El bebé aún no estaba acomodado, por lo que el doctor tuvo que recurrir, como última opción, al método de la cesárea.


    —Señora Philips. —El médico se acercó hasta la angustiada mujer.


    —¿Cómo está? ¿Y el bebé?


    —Tuve que intervenirla. Ahora está estable, pero ha perdido mucha sangre. En cuanto a la criatura; es una niña...


    —¿Sobrevivirá?


    —No lo sé. Aún está muy pequeña y parece tener dificultad para respirar.


    —¿Puedo verlas?


    —Claro. Anna está descansando, y a la bebé se la ha llevado la señora Johnson para tratar de alimentarla.


    La muchacha pasó una noche muy intranquila. Para colmo de males, una intensa fiebre asoló su frágil cuerpo.


    —¿Sigue con la temperatura alta? —preguntó el doctor cerca del amanecer.


    —Sí. La he lavado varias veces y no desciende —informó la señora Johnson, que trabajaba como enfermera y asistente del doctor.


    —Me preocupa que ni con la nueva medicina mejore. —Tomó la muñeca de la chica para sentirle el pulso.


    —Se va a recuperar, ¿verdad que sí? —Sara miró a ambos con súplica.


    —No voy a mentirle. Si en las próximas horas la fiebre no cede, corremos el riesgo de una septicemia.


    —Haga lo que sea, doctor. Por el dinero no se detenga...


    —No es cuestión de dinero, señora. Esta es una batalla que Anna tendrá que luchar sola. —Miró con pena a la joven que yacía en la cama, tan pálida como las mismas sábanas—. Iré a ver cómo sigue la niña.


    —Anna, tienes que ponerte bien. Tu hija te necesita, y yo también. No me dejes, bonita. —Sara tomó la mano de la muchacha entre las suyas.


    —¿Mi bebé? —preguntó entre delirios.


    —Es una nena. Una preciosa niña. Tiene tus ojos y el cabello más oscuro que he visto en mi vida, parece el ala de un cuervo.


    —¿Ya la bautizaron?


    —No. Eso lo haremos cuando te pongas bien.


    —Sara, por favor. Quiero que se llame Regina. —Luego de expresar su voluntad, cayó una vez más en la inconsciencia.
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    Sara estaba muy angustiada. Anna llevaba horas inconsciente, y eso la preocupaba sobremanera.


    —La niña se encuentra mejor. Si gusta, puede llevársela. —Anunció el médico.


    —¿Y Anna?


    —No es aconsejable que la movamos de aquí. Las próximas horas son decisivas.


    —Como usted diga. ¿Conoce alguna nodriza que pueda alimentar a Regina?


    —Pregúntele a la señora Johnson, creo que ya se ha encargado de ello.


    —Gracias, doctor Silverman.


    —Vaya a descansar, señora Philips. Si sucediera algo, la mandaré llamar.


    Sara salió de la clínica con Regina en brazos. Al llegar al hotel, la nodriza ya la esperaba.


    —Santo Dios del cielo, no nos desampares, te lo suplico. No dejes a esta criatura sin madre —rogó antes de entregarse al merecido descanso.


    Gabriel regresó de la ciudad muy animado y cargado de paquetes. En La Quintana, el cumpleaños número cinco de Abby se festejó con una esponjosa tarta y muchos regalos que su tío le llevó de la gran urbe.


    —¿Y estos libros tan bonitos? —Abby estaba encantada con los nuevos cuadernos.


    —Son para la escuela —informo Gabriel.


    —¿Escuela?


    —Así es, señorita, ya es tiempo.


    —Pero, es tan pequeña... —rezongó Peggy.


    —La maestra Rossembert me dijo que, en cuanto cumpliera los cinco, un pupitre con su nombre aguardaría por ella. Comienzas la semana que entra. —Alegó Gabriel inflexible.


    —Peggy, tienes que ayudarme. —La niña buscó el respaldo de su nana.


    —Lo siento, princesa, ordenes, son órdenes, y él es el jefe.


    Anna estuvo enferma alrededor de una semana. Al amanecer del séptimo día, cuando abrió los ojos, lo primero que vio fue el bello rostro del galeno, que se había quedado dormido en la silla, a su lado.


    —¿Doctor? ¿Podría darme agua?


    —¿Anna? ¿Cómo se siente? —De inmediato tomó la temperatura y las constantes.


    —Como si me hubieran atropellado —intentó bromear, entonces cayó en cuenta de que no tenía ni idea de qué había pasado con su bebé—. ¿Regina?


    —A pesar de su prematuro nacimiento, evoluciona bien. Es una niña muy fuerte.


    —¿Puedo verla?


    —Le tiene la señora Philips. Le avisaré que cuando venga a la visita, la traiga. Ahora, señorita, usted tiene que descansar.


    —Pero...


    —Pero nada, Anna. Acaba de pasar por una difícil prueba, y su cuerpo necesita recuperarse. Le diré a la señora Johnson que le traiga un sustancioso caldo de gallina.


    Anna prefirió no discutir; sabía que aún estaba muy débil. El fuerte mareo cuando intento incorporarse se lo comprobó, por lo que, resignada, volvió a recostarse.


    Dos días después, Anna fue dada de alta, con la condición de que permanecieran cerca por otros más. El doctor quería cerciorarse de que ambas se encontraban fuera de peligro. Eso, y que la joven madre lo había cautivado sin remedio alguno.


    Por la señora Philips, se había enterado de que Anna era viuda y que había perdido a su marido en el barco. No estaba dispuesto a dejarla ir tan fácil.


    —¿Cómo te encuentras hoy, querida? —Sara entró en la habitación. Por recomendación del doctor, decidió alquilar una casa en la ciudad por un mes. Llevaba a la pequeña Regina en brazos.


    —Mucho mejor, gracias. —Gustosa, recibió a su hija—. ¿Ya comió?


    —Sí, la señora Ruthergans acaba de marcharse. Regresará en unas horas.


    —No sé cómo podré pagarle todo lo que ha hecho por mí. Usted y el doctor Silverman han sido tan amables y generosos.


    —A mí no me debes nada, linda. Sabes que bebo los vientos por ustedes dos, en cambio el doctor...


    —Otra vez no con eso, por favor.


    —Linda. No puedes seguir aferrada a un fantasma. Ya te dije que entre el señor O’Connor y Morty peinaron toda la zona y nadie sabe nada de él. Quizá lo confundiste...


    —No, Sara. Estoy segura de que era él.


    —El señor O’Connor, como dueño del hotel, conoce a todos los hombres de la zona y...


    —Sé que no me cree, pero le juro por la vida de Regina que era él.


    —Es una pena que dejes pasar al doctor. Créeme que, si tuviera unos años menos, no te dejaría oportunidad con él.


    —Lo sé, Sara. Sé que William es un buen hombre y que sus intenciones son honorables, pero mi alma y mi ser le pertenecen a Gabriel, y algo aquí —señaló su pecho— me dice que pronto lo encontraré.


    —Espero que no te arrepientas de tus decisiones, niña.


    Tres semanas después, Morty llegó con buenas noticias.


    —El tabernero dice que el último día de las subastas, el señor Hollan y un forastero se reunieron en su local para cerrar las negociaciones de una importante compra.


    —¿Y?


    —El hombre en cuestión corresponde a la descripción del que buscamos. Según el tabernero, en unos días el señor Hollan regresará de su viaje, y podremos hablar personalmente con él.


    —¡Lo sabía! —festejó Anna.


    —No te adelantes, bonita, todavía falta comprobar la veracidad de lo aquí dicho.


    Los siguientes días, en espera del ganadero, se le hicieron eternos a Anna.


    En La Quintana, la vida seguía su curso en tentativa paz. Los establos estaban listos para recibir el ganado que llegaría en unos días.


    —¿Has comprobado la cerca sur?


    —Por enésima vez, Gabriel, sí, ya lo hice y todo está en orden —rezongó Peter con fastidio—. Tranquilo, hombre, nos las hemos apañado bien.


    —Es solo que me preocupa. No necesito recordarte que todo nuestro capital está invertido en esas cabezas de ganado, ¿verdad? Si algo les sucede, lo perderemos todo.


    —Lo sé, pero no hay que ser pesimista. Verás cómo en un par de años seremos tan prósperos y ricos como el hombre ese del que me platicaste.


    —Será mejor que terminemos este tejado. Según el reverendo, se avecina una gran tormenta. —Gabriel subió por la escalera de mano y se dedicó a revisar las juntas y demás para cerciorarse de que el agua no entrara y causara estragos.


    —Alégrate, ángel, por fin podrás comprobar si tus teorías y las de Jaques son correctas. Veremos si las corrientes no alcanzan al nuevo establo.


    —Recemos porque no estemos equivocados.


    —¿Y bien? ¿Qué averiguó? —preguntó Anna al mozo con indisimulada impaciencia.


    —El hombre que compró las reses se llama Gabriel Robert Howard Livingstone...


    —¡Lo sabía! —chilló Anna con gran emoción.


    —Espera, criatura, déjalo hablar. Continúe, Morty —pidió Sara.


    —El caballero en cuestión vive a las afueras de un pueblo, a unas seis horas de aquí. Su finca se llama La Quintana.


    —¿Dijo seis?


    —¡Por Dios, Anna! ¿No estarás pensando en ir hoy mismo?


    —¿Por qué no? Will ya me ha dado de alta, Regina está mejor, y solo serán unas horas, a lo mucho un día.


    —No lo sé, Anna. —Al ver la resolución inundando las amatistas profundidades, Sara claudicó—. Está bien; iré contigo.


    —Sara, no me lo tome a mal, pero me sentiría más segura si usted se queda con Regina y la nodriza. No confío en nadie más.


    —Está bien, niña. Solo espero que no tengamos que arrepentirnos por esto.


    —Morty, ¿podría preparar el coche? —pidió Anna, sin disimular la emoción e impaciencia.


    Después de dar instrucciones a la nodriza, besó la frente de su hija. Al estar a punto de subir al vehículo, Sara la abrazó con sentida emoción.


    —Tranquila, solo serán unas horas —expresó Anna con una sonrisa.


    —Lo sé, es que... No hagas caso a esta vieja. —Sacudió la mano como restándole importancia; sin embargo, la opresión en su pecho no desapareció, al contrario, se aposentó aún más conforme veía alejarse el carruaje hasta perderse en el horizonte.


    Anna luchaba para no morderse las uñas por la aprensión. Estaba segura de que en cuanto hablara con Gabriel, todo se resolvería y podrían continuar con sus planes de boda. De pronto, el cochero paró.


    —¿Qué sucede, Morty? —cuestionó desde el interior.


    —Las nubes se han engrosado y amenaza lluvia. No creo que sea sensato seguir, señorita —aconsejó el hombre al tiempo que se asomaba por la ventana.


    —Según nos dijeron en el pueblo, solo faltan unos minutos para llegar —siseó con terquedad—, si la lluvia llega, será peor que nos agarre aquí, que cerca de La Quintana.


    —No nos hemos alejado mucho del pueblo, quizá si regresamos...


    —Vamos, Morty. En lugar de estar perdiendo el tiempo aquí, avancemos —suplicó.


    —Como guste, niña. Que conste que se lo advertí.


    El cochero regresó a su lugar y, tras soltar varios juramentos entre dientes, puso en marcha el vehículo.


    La tormenta no tardó en desatarse, pero Anna seguía en sus trece de avanzar, incluso amenazó con tomar ella misma las riendas. Morty, nada convencido, introdujo el carro en el río. De un segundo a otro, la corriente arreció, y la creciente fue tal que le fue imposible mantener el control, y el vehiculó terminó arrastrado por el desatado caudal.


    Anna comprendió tarde lo arriesgado de sus decisiones. En un instante se vio tragando agua, y vuelta tras vuelta, solo pudo pensar en lo sola que dejaría a Regina; eso le dio fuerzas para intentar salir a superficie; sin embargo, la corriente era muy fuerte y terminaba por engullirla una vez más.


    —¡Cielos! Esta tormenta es una de las peores que se haya visto en los últimos años —silbó Peter con gesto desencajado mientras observaba por la ventana. —Lo siento, linda —se volvió hacia su esposa—, pero esta noche la pasaremos aquí. Solo un loco se atrevería a cruzar el río en estas condiciones.


    —Tienes razón, Osi... —Peggy interrumpió la palabra que estaba por decir al ver el gesto reprobatorio de su marido—, Peter. Será mejor que lleve a los niños a dormir.


    —¿Por qué? ¡Aún es temprano! —rezongó la pequeña Abby con un gracioso mohín y de inmediato buscó el respaldo de su tío—. ¿Papá?


    —Lo siento, princesa. Sabes que Peggy tiene el control, incluso por encima de mí —alegó Gabriel con una sonrisa.


    —¡Pero, papá...! —Al comprobar que nada conseguiría, la niña se resignó a su destino y, refunfuñando, se marchó tras la señora Brandon.


    —No seas tan quejumbrosa, mi niña. Piensa que a causa de esta tormenta no hay nada mejor que hacer, y usted, señorita, necesita descansar. —La mujer la miró con ternura—. Ya me llegó el chisme que, desde que me fui, se desvela mucho, así que, ¡a dormir!


    La chiquilla no objetó más y de mala gana se dejó conducir a la habitación que compartía con su padre y hermanitos.


    —Es un encanto —expresó Peter al quedarse solo con Gabriel.


    —Díselo a la niñera. En la última semana renunció tres veces.


    —¿Ahora qué fue? ¿Un ratón? ¿Una araña?


    —Una serpiente en el bolso de la susodicha.


    —¡Cielos! —Silbó con admiración—. Pobre Lizzy.


    —Ni con la oferta de un nuevo aumento de sueldo, logré que se quedara. —Sorbió de su vaso con ron.


    —Abby es todo un caso. Cada vez que creo que ha llegado al límite, y la condenada chiquilla se las ingenia para demostrar lo contrario. —Sonrió Peter con picardía—. Por eso es mi favorita de tus tres hijos.


    Aún le sonaba extraño que las personas se refirieran a los niños como «sus hijos», aunque, desde el momento en que aceptó la tutela, eso eran; sus hijos.


    —A veces me siento rebasado. No sé qué sería de mí sin la ayuda de Peggy.


    —Lo mismo digo, amigo. Esa mujer es un encanto un instante y, al otro, un general implacable. Me vuelve loco, sin embargo, no me imagino sin ella a mi lado cada amanecer.


    —¿Quién te viera, Peter? El señor «nunca me voy a casar», «las mujeres son el diablo y solo sirven para una cosa...». Rendido como un corderito.


    —Cuando llegue la hora, te recordaré esta conversación, jovencito —sentenció Peter y alzó el pocillo con ron, en señal de brindis.

  


  
    Capítulo 11


    La brisa nocturna era por demás agradable. Las luciérnagas brillaban a lo lejos y el aire olía a pino y flores nocturnas.


    Gabriel dio un nuevo sorbo a su bebida mientras meditaba las palabras antes dichas por su amigo.


    —Dudo mucho que algún día me encuentre en tu situación, compañero —alegó con voz amarga.


    —¿Sigues pensando en ella?


    —Cada maldito día de mi existencia. —Arrastró cada una de las palabras como si estas pesaran toneladas.


    —¿Lo ves? Ahí está la solución, si te casas, te olvidas de esa... esa... mujer, y Abby tendría el modelo femenino a seguir que tanto alegas que le falta, y Rob y el bebé estarían bien arropados.


    —No lo sé, Peter. Las buenas mujeres no se dan en los árboles. Quizá debí adelantarme y pedirle a Peggy que se casara conmigo.


    —No lo digas ni jugando, chico. Esa mujer es solo mía. Además, no seas dramático, amigo; candidatas te sobran. La viuda O’Maley besa el piso por donde pasas, y la señorita Flynn —silbó—, esa dama cree que caminas sobre las aguas.


    —La viuda O’Connor besa el piso y todo lo demás de todos los hombres del pueblo, y en cuanto a la señorita Flynn, la mujer tiene tantos años que bien podría ser mi abuela.


    —Una abuela bien acaudalada. Piensa lo que su herencia podría hacer por la finca cuando te deje viudo...


    —Dile al menos que lo pensarás o nunca te dejará en paz —sugirió Peggy cuando se unió a ellos y tomó asiento al lado de su marido.


    Gabriel no dijo más, solo asintió con la cabeza, porque como bien decía la mujer, Peter era terco como una mula.


    —Aunque, Peter no está errado —siguió la mujer—. Nosotros haremos ese viaje pronto, y Abby necesita una figura femenina cuanto antes.


    Y hablando de la susodicha, esta se había levantado para pedir un vaso con agua, pero al escuchar lo que conversaban los adultos, se quedó tan perpleja que hasta la sed se le quitó y, aturdida, regresó a la cama.


    El amanecer llegó con novedades; no todas buenas. El lado positivo fue que las teorías y cálculos de Jaques resultaron ciertos y el nuevo establo, así como el granero, estaban libres de los estancamientos de agua y de las corrientes que bajaban de las montañas. Las bases de lo que sería la casa grande, al otro lado de la propiedad, también estaban fuera de peligro; no obstante, la cerca sur había sido derribada por un viejo árbol que el viento había desprendido desde la raíz.


    —Tendremos que arreglar la cerca antes de soltar el ganado.


    —Lo sé, Peter. Lo mejor será que comencemos cuanto antes. —Gabriel azuzó el caballo para regresar al cobertizo junto al establo y recoger lo necesario para ponerse a trabajar.


    Desde que había amainado, los hombres salieron a recorrer la extensa propiedad para valorar los daños que, por fortuna, no eran cuantiosos.


    —Vamos junto al río para que los caballos se refresquen un poco —sugirió Peter, y Gabriel lo siguió.


    Desmontaron cerca de unas grandes rocas, sobre las cuales tomaron asiento mientras los caballos bebían a destajo.


    —Qué ironías de la vida, los caballos necesitan tomar agua, y yo, ir a tirarla. —Peter se puso en pie para acudir al llamado de la naturaleza que su cuerpo le exigía.


    Gabriel lo vio partir. Peter no tardó en perderse entre la maleza. Al tiempo que se alejaba, el sonido de la alegre canción que silbaba se fue haciendo más tenue. No pasaron ni dos minutos cuando comenzó a gritar como loco.


    —¡Gabriel! ¡Gabriel!


    El joven, al escuchar la urgencia en la voz de su amigo, se temió lo peor, saltó de la roca y corrió en la dirección de los gritos.


    —¡Peter! ¿Dónde estás? —La brisa que soplaba, resto de la tormenta, le dificultaba ubicar la dirección a seguir.


    —¡En el recoveco rocoso!


    Gabriel identificó el lugar de inmediato y se dirigió hacia allá sin perder tiempo. Esperaba encontrar a su socio accidentado o con una mordedura de serpiente; sin embargo, el hombre luchaba por sacar algo del río.


    —Qué bueno que llegas. Ayúdame. Sus ropas se atoraron en esa rama, y si la suelto para desprender la tela, temo que me la arrebate la corriente. —Señaló con la cabeza.


    Gabriel se dirigió a la rama en cuestión y, con su navaja, liberó el cuerpo que su amigo sostenía.


    Peter cayó sobre sus posaderas impulsado por el peso muerto del cuerpo que sostenía.


    —¿Crees que esté muerta? —Gabriel tragó saliva al pensar en la fatal suerte de aquella mujer.


    —No lo sé. —Peter giró a la fémina y le buscó el pulso—. ¡Está viva! ¡Inconsciente pero viva! —gritó emocionado—. Trae agua. —Extendió la cantimplora para que Gabriel la llenara.


    —Aquí tienes.


    Peter tomó el objeto, mojó su pañuelo y comenzó a retirar del rostro de la mujer el barro y el cabello enlodado.


    —¿Anna? ¡Anna! —Gabriel palideció al instante.


    —¿Estás seguro? ¡Hey! ¡Tranquilo! ¡Vas a lastimarla! —exclamó Peter cuando su compañero estrechó a la joven y la abrazó con fuerza—. Tenemos que verificar que no tenga algún hueso roto.


    —Deja, ya lo hago. —Gabriel comenzó a palpar el cuerpo de la joven; cuando puso su mano sobre la pantorrilla izquierda, la joven soltó un quejido y, por un breve instante, abrió los ojos—. Está ardiendo. —Levantó los faldones y una horrible herida supuraba en la pierna de la muchacha.


    —¡Cielos! ¡Eso se ve muy feo! —expresó Peter con las cejas alzadas.


    —Trae unos troncos y las cuerdas. Haremos una camilla para trasladarla. No me atrevo a revisar su herida para descartar fractura, y llevarla a lomos de Trueno podría matarla si hay lesiones internas.


    Entre los dos armaron una improvisada camilla y, con paso seguro, la llevaron hasta la vieja cabaña.


    —¡Dios del cielo! ¿Quién es la joven? ¿Qué ha pasado? —Peggy se acercó a los hombres al verlos llegar con tan preciada carga.


    —Es Anna. —Peter descendió del animal y ayudó a Gabriel a llevar a la enferma al interior de la vivienda.


    —¿Esa Anna? —Peggy no cabía en su asombro. —¿Qué está haciendo aquí? ¿Qué le pasó? —cuestionaba al tiempo que caminaba tras ellos.


    —No lo sabemos, mujer. La hemos encontrado en el recoveco rocoso. Está viva de milagro. Ahora déjate de cotilleos y trae lo necesario para limpiarla. Tiene una herida profunda en la pierna izquierda.


    —Sí, Osito. Ahora vuelvo. —Peggy se dedicó a reunir lo necesario para tal labor.


    —Ayuda a Peggy en todo lo que te pida, mientras iré a por el médico. —Peter subió a su montura.


    —Espera, iré yo. La creciente está todavía muy alta y...


    —No te ofendas, muchacho, pero en el estado en que te encuentras, en lugar de un herido, tendremos dos. —Peter no escuchó más, azuzó al caballo y salió a todo galope.


    Al llegar al río, Peter comprendió que sería imposible pasar. Entonces recordó el nuevo puente que cruzaba el río en un pueblo a dos horas de allí. No había modo de que el vehículo del viejo doctor Allen pasara por el río sin más, así que tendrían que rodear; solo esperaba que Anna resistiera hasta entonces.


    Gabriel paseaba de un lado a otro por la habitación, como animal enjaulado. La fiebre no cedía, y Anna se veía cada vez peor. El sudor perlaba su mallugado rostro y no dejaba de susurrar incoherencias y un nombre: Regina.


    —¿Qué demonios le pasa a Peter? Hace horas que se marchó —expresó al borde de la histeria.


    —El río sigue crecido. Lo más probable es que haya tenido que ir hasta el puente ese que acaban de abrir. —Peggy volvió a colocar un paño sobre la frente de la joven—. Tiene un golpe en la sien que no me gusta nada. —Mostró la zona.


    —No sé qué hace aquí. ¿Y su rico marido? —Miles de preguntas rondaban la aturdida cabeza de Gabriel.


    Cerca de la puesta de sol, por fin se escuchó el ruido de los cascos de los caballos. Gabriel corrió hacia la ventana, y cuando vio a Peter acompañado del carruaje del doctor Allen, suspiró aliviado.


    El galeno no perdió tiempo en saludos y de inmediato se puso a lo suyo.


    —¿Necesita más mantas? ¿Agua? —Peggy estaba muy nerviosa.


    —Sí, señora Brandon. También necesito que disuelva este sobre en agua hervida. La herida está peor de lo que Peter me contó. Quizá tenga que cauterizar.


    —¿Qué? —Gabriel saltó de inmediato, pues sabía que ese procedimiento era por demás doloroso.


    —Si no lo hago, podría perder la pierna...


    —¡No!


    —Tranquilo, muchacho. —Peter le pasó el brazo por el hombro—. Si no vas a dejar al doctor actuar, creo que me veré en la penosa necesidad de sacarte, ¿comprendes?


    Gabriel lo miró un tanto aturdido. Comprendió que su amigo tenía razón; si perdía la cordura, no sería de ayuda para Anna. Asintió con la cabeza y se dispuso a dejar que el galeno hiciera su trabajo.


    —La infección ha comenzado a necrosar la carne y...


    —Haga lo que tenga que hacer. —Gabriel abandonó por su propio pie la cabaña y se dirigió al establo donde, con una botella por única compañía, bebió mientras los doloridos gritos de Anna rompían el silencio de la noche.


    Aunque no tenía ni idea de qué hacía en sus tierras, no podía evitar sentir que, si moría, él se iría con ella. Creía odiarla, pero le bastó verla en peligro para comprender lo equivocado que estaba respecto a sus sentimientos.


    Era cerca del amanecer cuando por fin se atrevió a entrar en la habitación de la enferma. Anna dormía profundamente y no se veía tan agitada como horas antes. Peggy, mal acomodada en la silla junto a la cama, también había sucumbido al sueño.


    —Peggy, Peggy... —Sacudió con suavidad el hombro de la mujer. —Vaya a descansar. Yo me quedo con ella.


    —¡Dios, Gabriel! ¿Cuántas botellas ha vaciado? —Sacudió la mano para espantar el aliento etílico del hombre.


    —Ya estoy bien, puedo hacerme cargo.


    —Por supuesto que no. Apenas si puede sostenerse en pie. —Lo llevó al catre ubicado en la esquina—. Creo que el que tiene que descansar es otro. —Lo arropó como si fuera un niño. Gabriel se quedó dormido al instante.


    Anna pasó enferma varios días más; sin embargo, la infección, a raíz de que el médico había cauterizado la herida, comenzó a remitir.


    —No entiendo, doctor. ¿Por qué si ya no hay fiebre, ella no despierta? —preguntó Peggy con verdadera preocupación.


    —No lo sé con certeza. Puede ser que solo esté débil y su cuerpo necesite descansar; con todo , ese golpe que se dio en la cabeza no deja de preocuparme. En teoría ya está fuera de peligro, debería despertar en cualquier momento.


    —Lo ves, mujer —intervino Peter—, podemos partir ya.


    —No creo... —intentó refutar su mujer.


    —Linda, ya no puedo retrasar más el viaje. Si nos vamos ahora a casa a preparar lo necesario, puede que podamos irnos mañana a primera hora.


    —Vayan tranquilos. La niñera que me recomendó el reverendo llegará a más tardar en un día. Mientras tanto, yo me ocuparé de ella.


    —También yo estaré cerca, señora Brandon. —Secundó el galeno—. Vaya sin pendiente.


    —¿Está seguro, doctor? —insistió la mujer.


    —¡Claro! Váyase tranquila. —El anciano palmeó las manos de la angustiada mujer—. La prometida del joven Gabriel estará bien.


    —¿De dónde...? ¿Quién...? —Comenzó Peggy, confundida. Se preguntó cómo era posible que el amable señor Allen supiera sobre Anna.


    —Ya no seas cotilla, mujer. Vamos a casa que aún hay muchas cosas por hacer. —Sin más, se llevó a su esposa, que no estaba del todo convencida.


    —Bien, joven Gabrielito. Aquí están las instrucciones sobre el orden de las medicinas y los cuidados para la paciente. —El médico posó su verdosa mirada en él—. Si en un plazo de 24 horas ella no despierta, mándame llamar.


    —Cuente con ello, doctor Allen. —Lo acompañó hasta la entrada, luego fue a dar instrucciones a los muchachos que recién habían contratado.

  


  
    Capítulo 12


    La Quintana se hacía más grande, y el trabajo se había duplicado; debido a eso, se vieron en la necesidad de aumentar el grupo a seis hombres.


    —Emerson. A partir de ahora quedas como encargado en lo que mi... —Ni el mismo sabía cómo definirla, al menos no hasta que hablara con ella—. Anna se recupere.


    —Sí, patrón.


    —¡Gabriel! ¡Gabriel! —Andrés, uno de los primeros muchachos que contrató cuando llegó a La Quintana, se acercó agitado—. Al parecer tenemos un ladrón de ganado en la zona. —Detuvo el andar del caballo.


    —¿Qué?


    —La cerca oriente está forzada y faltan varias reses.


    —¿Estás seguro?


    —Sí, patrón. Las contamos varias veces, además hay huellas de que fueron remolcadas. —Secundó John, quien había acompañado a Andrés por su diario recorrido matutino.


    —Cambien de montura y salgamos de inmediato para allá.


    —Atlas todavía resiste una vuelta más —informó Andrés sin bajar del caballo.


    —Supongo que Cleo, también —dijo John.


    Gabriel se dirigió al establo a paso veloz.


    —¡Emerson! —gritó a su capataz.


    —Aquí, patrón.


    Gabriel comprendió que el hombre le seguía los pasos.


    —Estate al pendiente de... Anna. Cualquier cosa, me avisas de inmediato.


    —Sí, patrón.


    En lo que Gabriel repartía responsabilidades y daba órdenes para la realización del trabajo correspondiente, Anna parpadeó varias veces para adecuarse a la luz del mediodía que entraba a raudales por la ventana junto a su cama.


    Le dolía mucho la cabeza, y las sienes le martilleaban sin piedad; sentía la boca pegada a causa de la sed. Un involuntario quejido salió de su reseca garganta. Cuando volvió a abrir los ojos, una niña estaba junto a ella.


    —¡Dios! ¡Qué susto me diste! —Se llevó las manos al pecho. Al ver que la niña ni se inmutaba, le pidió con voz rasposa—: ¿Podrías darme algo de beber?


    —Solo hay agua y el ron de papá.


    —Agua, por favor. —Después de saciar su sed, Anna se recostó; el palpitar en sus sienes era casi insoportable. Entonces cayó en cuenta de algo que, por la urgencia fisiológica, no había tomado en cuenta: ¡no tenía ni la más remota idea de dónde estaba!


    Estrujó su cerebro para encontrar respuestas y solo se encontró con más preguntas. La primera, tan terrible y tan básica como: «¿Quién soy?».


    —Mi mamá, supongo.


    La lógica de la pequeña Abby le dictaba que, si como decía la señora Brandon, Padre Dios le había concedido tener otro papá, ¿por qué no también una mamá? ¿Acaso no era eso de lo que hablaban los adultos la otra noche? Ella, con toda claridad, escuchó cuando le decían a Gabriel que le consiguiera una mamá. Además, a ella le gustaba esta, era bonita y tenía una mirada amable, no como las otras, que solo la trataban con cordialidad delante de su papá para quedar bien con él. Y si esta resultaba igual, también se encargaría de que se marchara por donde había llegado.


    Anna, de momento, no había captado, hasta que, por deducción, cayó en cuenta de que la niña había contestado algo que en apariencia solo pensó, por lo que eso significaba que lo había exteriorizado en voz alta.


    —¿Tu mamá? —preguntó atónita, aunque en el fondo la mención a la maternidad no le causó estragos; era como si, aunque su mente estuviera plagada de nubes, estas no bloquearan el instinto materno, el cual le decía que, en efecto, era madre.


    No recordaba quién era ni qué había sido de su vida hasta antes de abrir los ojos; sin embargo, sabía lo que eran las cosas, como la cama, la silla..., y sus pensamientos se desarrollaban con perfecta lógica, esa que la llevó a comprender que, si había una mamá, por ende, habría un papá. Al menos eso era lo normal.


    —¿Tu papá? —Quiso probar su teoría.


    —Salió con los trabajadores a revisar las reses y los cerdos.


    ¿Trabajadores? ¿Reses? ¿Cerdos? Nada de eso le resultaba familiar, aunque dado que ni su propia identidad le era conocida, quizá no era de extrañarse que nada más lo fuera.


    —Yo... necesito ir a...


    —Ah, sí. Es esa puerta de allá. ¿Quieres que te ayude? —ofreció Abby al ver que Anna batallaba para mantenerse en pie.


    —Me duele todo el cuerpo. ¿Qué me pasó?


    —¿No lo recuerdas?


    —No, supongo que no. —Anna no quiso revelar que en su mente no había nada antes de esa mañana.


    —Papá dice que te caíste al río.


    —Eso explica que sienta el cuerpo molido. Ven, ayúdame a llegar.


    Abby, ni lerda ni perezosa, se acercó a ella; y Anna se apoyó en la niña, los muebles y los muros para llegar al cuarto de baño.


    —¿Podrías pedir a la doncella que me traiga unos cubos con agua caliente para asearme? —solicitó cuando salió de la letrina.


    —Aquí no tenemos doncella.


    —¿No? —Al ver cómo la niña negaba con la cabeza, Anna se sintió muy avergonzada. ¿De dónde había sacado eso de la doncella? Le bastó con observar a su alrededor para comprender que la austeridad con la que la cabaña estaba compuesta denotaba falta de recursos.


    A parte del dolor de cabeza, la culpa también se hizo presente. Se cuestionaba cómo era posible que no recordara a su propia hija.


    —¿Qué es eso?


    —Rob ya se levantó y, de seguro, despertó a Andrew.


    Anna siguió a la niña con el terror pintado en el rostro. No solo se había olvidado de una hija, sino de tres. ¡Tenía tres hijos!, comprendió al ver al niño pequeño correr como huracán por la habitación. Desde un rincón, sobre una bonita cuna de madera, un bebé lloraba sin parar.


    Anna miró a Abby, como esperando su aprobación; cuando la niña asintió, caminó con paso vacilante hasta el infante que lloraba. En cuanto vio esa cara regordeta de mofletes rosados, una cálida sensación inundó su pecho. Tomó al niño en brazos y comenzó a mecerlo.


    Ni bien el bebé sintió la suave calidez del abrazo que lo envolvía, dejó de llorar para observarla con detenimiento. Algo en la mirada del infante se le hizo familiar, por lo que si dentro de sí misma existía alguna duda de lo que la niña le había dicho, ahí tenía la respuesta.


    —Mi niño precioso. No llores más.


    —Es que le toca su mamila y probablemente esté sucio. —Dijo Abby, para continuar con la prueba de la candidata, al tiempo en que pensaba: «Esta mamá cada vez me gusta más».


    —Abby —Anna dejó al pequeño en la cuna y se acuclilló a la estatura de la niña—, me apena decir esto, pero...


    Abby la miró con miedo. Creía que Anna se iba a marchar y eso le dolió, porque ella era la única de todas las mamás que sí le gustaba.


    Anna regresó de su pausa mental y soltó al aire al tiempo que buscaba las palabras adecuadas para explicarle a su hija que no la recordaba; que, de hecho, no recordaba nada.


    —¿Te vas a ir?


    La pregunta de la niña y el rostro enojado de esta le causaron gracia.


    —Claro que no, mi vida. —La abrazó con fuerza, después depositó un amoroso beso en la coronilla de la chiquilla y así estuvieron un par de minutos, hasta que Andrew, de pie en su cuna y agarrándose a los barrotes, comenzó a llorar para llamar su atención.


    Anna acomodó a la niña para que pudiera mirarla a los ojos.


    —Tranquila, mi corazón. Ustedes son mis hijos y jamás los dejaría, ¿entendido?


    Abby asintió llorosa, pues desde su madre, nadie, ni Peggy, la había abrazado así.


    —Bien, ahora escucha con atención. Al parecer, cuando mami se cayó al río, se golpeó la cabeza...


    —Sí. Te hiciste un chichón muy feo aquí. —La niña señaló con su dedito.


    «He ahí la explicación de todo esto», se dijo Anna.


    —El caso es que mami no recuerda nada, así que tendrás que ayudarme en lo que papá regresa, ¿de acuerdo? —La niña asintió, entonces Anna se puso en pie—. Bien, comencemos por los nombres...


    —Te llamas Anna —aclaró sin dudas Abby, pues en más de una ocasión había escuchado a los adultos nombrarla así.


    —Anna —repitió como saboreando cada letra.


    —Yo soy Abigail, me dicen Abby, él es Rob y el bebé es Andrew.


    —Bien. Por lo pronto dime dónde está lo necesario para prepararle a Andrew su leche.


    —Primero tendrás que cambiarle la mantilla.


    —¿La mantilla? Oh, ya...


    Anna tomó al bebé en brazos y lo recostó en la cama. En un principio sintió pánico al creer que no tendría ni idea de cómo hacerlo; sin embargo, conforme Abby le indicaba dónde se encontraban las cosas necesarias para dicha tarea, todo pareció fluir de manera natural.


    —¡Cielos, hijo! ¿Qué comiste? —Abanicó con la mano para espantar un poco el fétido olor.


    —Dice papá que es por los dientes.


    —Si eso dice papá, es porque de seguro sabe de qué habla. —Terminó de abrochar las cintas—. Bien, está listo, jovencito. —Con total ternura, tomó una vez más al infante y lo besó en las regordetas mejillas. Entonces, como un rayo, apareció en su mente una imagen de ella haciendo eso mismo con otro bebé. Aunque la carita de este aún parecía difusa, dio por hecho que se trataba de alguno de sus otros hijos, por lo que cada vez estaba más segura de estar en el sitio correcto.


    —Ahora, mi niña, enséñame dónde está lo necesario para prepararle su biberón.


    Conforme la niña señalaba, Anna trataba de esconder la frustración que la invadía, pues encender el fogón le costó lo indecible, más una buena quemada y la cara manchada de tizne. No podía evitar sentirse una inútil. La primera vez, calentó la leche de más, luego la tuvo que poner a enfriar con agua serenada y quedó demasiado fría.


    —Deja, mamá, que yo te ayudo. —Abby, como toda una experta, se trepó en un banco y preparó la leche.


    Anna tomó asiento en una mecedora junto al fuego y alimentó al pequeño, que luego de un par de eructos y unas cuantas nanas, se quedó dormido.


    —Cantas muy bonito, mamá.


    —Gracias, tesoro. Ahora, después de colocar a este hombrecito en su cuna, veamos qué hay para desayunar.


    —Podemos ir al gallinero por unos huevos. Papá tiene carne seca guardada en ese cajón.


    —Me parece una estupenda idea, solo que tendrás que tenerme paciencia, aún no me siento del todo bien —aclaró Anna, que todavía sentía las piernas débiles.


    —Pipi —dijo Rob, con cara de apuro.


    —Yo lo llevo, mamá, tú, descansa. —Abby tomó a su hermanito de la mano y lo encaminó al cuarto del retrete.


    —¿Por qué le dices así?, ella no es mamá —cuestionó Rob a su hermana.


    —Ahora ella, Anna, es nuestra nueva mamá, y si haces algo para que se vaya, te las verás conmigo.


    —Mi gusta —admitió el niño con una sonrisa.


    —A mí también, Rob. —Entonces Abby miró con reprobación a su hermano al comprender, que una vez más, había hecho de las suyas.


    Anna, después de acomodar el bebé en su cuna, regresó con paso vacilante a la cocina. Un tenue martillear apareció en sus sienes y fue incrementándose conforme pasaban los segundos. Aturdida, se dejó caer sobre la mecedora y cerró los ojos, como si de esta manera pudiera disipar el dolor.


    —Mamá, Rob se ha mojado los pantalones. —Abby jaloneaba a su apenado hermano.


    —No cieto... —rezongó el niño con las mejillas sonrosadas.


    Los infantes comenzaron a discutir; Anna les pidió que guardaran silencio. Al ser ignorada, alzó la voz, y ellos pararon.


    —Muy bien. —Comenzó cuando tuvo la atención de ambos—. No quiero volver a escucharlos pelear, ¿de acuerdo? Ahora, vamos a cambiarte, Rob, y procura avisar con tiempo para la siguiente ocasión. Ya va siendo hora de que comiences a hacerlo solito. —Se inclinó a la altura del infante—. ¿Cuántos años tienes, mi niño?


    —Voy a cumpir tes.


    —Lo dicho, ya es tiempo de que lo hagas solito. —Se puso en pie, tomó al chiquillo de la mano y se encaminó hacia la habitación.


    Anna se preguntó por qué su hijo iría tan retrasado en su formación. Quizá ella estaba tan ocupada que no tenía tiempo... Fuera cual fuera la causa, les podría más atención a sus hijos, porque por lo que se veía, tanto los niños como la casa se notaban un tanto descuidados y muy mal aseados. Como para justificarse, su cerebro le dijo que tal vez duró inconsciente en cama más de lo que creía.


    Sentada a orilla del lecho, Anna logró terminar de arreglar al niño sin dejarse vencer por el fuerte mareo que la invadió. Le frustraba hasta lo más hondo el no poder atender a sus hijos como se merecían. Cerró los ojos y tomó un par de bocanadas de aire, después sirvió un vaso con agua de la jarra que había en su mesita de noche y la bebió sin demora. El vital líquido le devolvió un tanto de bienestar.


    «Tal vez solo estoy deshidratada». Haciendo acopio de valor, se puso en pie y se dirigió a la cocina. Abby colocó frente a ella una canasta con huevos y un frasco con carne seca.


    Si antes su instinto la sacó bien librada, en esta ocasión la abandonó a su suerte, pues respecto a cocinar, no tenía ni la menor idea de qué hacer; no obstante, prefirió no preguntarle a la niña. Ya le parecía demasiado humillante el tener que depender tanto de ella como para seguir por el mismo rumbo.


    —¡Mamá! ¿Qué hiciste? —Con gesto de asco, Abby miró la cazuela negruzca—. Está todo quemado, y a los huevos se les quita la cascara. Eso no se lo comerán ni los cerdos.


    Anna se desplomó en la mecedora y, sin poder evitarlo, estalló en llanto. No sabía de qué otra forma sacar todo aquello que la aquejaba.


    —Tranquila, mamá. No llores, mira, ya lo hago yo...


    —No, Abby, es mi obligación y...


    —¿Hay alguien en casa? —Se escuchó la voz de una mujer, que asomó la cabeza por la puerta principal.

  


  
    Capítulo 13


    Ante el llamado de la extraña, Anna levantó el rostro bañado en lágrimas, las cuales intentó secar al instante con las manos, logrando con ello que el tizne se embarrara aún más en su cara.


    —Pasé, perdón que no saliera a recibirla como es debido, pero aún no me encuentro bien, y mi esposo ha salido a los campos. —Como pudo, se puso en pie—. Entre los niños y el malestar...


    —Oh. Soy la señora Levigne. —La recién llegada extendió la mano—. Disculpe mi descortesía, pero el reverendo York no mencionó que el señor estuviera ca...


    —Mamá, tengo hambe. —El pequeño Rob la jaloneó de las faldas.


    —Yo... —Volvió a palidecer de solo pensar en enfrentarse al fogón una vez más.


    —Déjeme que la ayude. Me contrato el señor Gabriel para cuidar de los niños y ayudar en la casa.


    La mención del nombre masculino causó en Anna una serie de escalofríos que le recorrieron todo el cuerpo y le llenaron el alma de una cálida familiaridad.


    «Gabriel». Su yo interno disfrutó de cada letra como si de un delicioso bocado se tratase. Comprendió que, aunque su mente no lo recordaba, al parecer su cuerpo sí. No en vano tenían tres hijos.


    Al ver la expectación en el rostro de la visitante, Anna comprendió que aguardaba por una respuesta; en este caso, su consentimiento para comenzar a ocuparse de los niños.


    —Adelante, señora Levigne; llega usted como caída del cielo. Sufrí un percance en el río y todavía no me encuentro bien. Abby, indícale a la señora...


    —Puede llamarme, Clara.


    —Gracias, Clara, yo soy Anna... Anna... —Guardó silencio al comprender que no recordaba su apellido de casada—. Como sea —continuó—, Abby, dile a Clara dónde encontrar los necesario para ocuparse del desayuno.


    —¿Se encuentra bien, Anna? —Clara la ayudó a regresar a su asiento.


    —Aún me mareo con facilidad —reconoció aturdida.


    —Yo suelo sufrir de mareos en la diligencia, y una prima mía me regaló este té que es una maravilla. Si me lo permite, puedo prepararle una infusión.


    —Gracias, Clara. Atienda a los niños, y luego, con gusto aceptaré su ofrecimiento.


    Anna permaneció con los ojos cerrados hasta que escuchó unos pasos acercarse y una voz masculina.


    —¿Señora Levigne? Perdone por no ir a recibirla, pero... —El hombre se detuvo en medio de la estancia y miró a Anna con extrañeza.


    Anna se quedó petrificada, no sabía si estaba ante su esposo o... ¿quién sería ese desconocido? El hombre resolvió el dilema al quitarse el sombrero y saludarla con cortesía.


    —Mis disculpas por entrar así, señora, pero anoche nos robaron unas reses y el patrón se marchó con varios hombres, después descubrimos una cerca rota, y Joel y yo la estuvimos reparando. —Se rascó la nuca con nerviosismo—. No me di cuenta del tiempo trascurrido hasta que fue demasiado tarde.


    —¿Emerson? —preguntó Clara.


    —Sí. Perdone por dejarla de plantón en el pueblo. Me supongo que tuvo que pagar para que la trajeran para acá. —Ella asintió—. Espero me permita reembolsarle el gasto. Es lo menos que puedo hacer después de las molestias que mi distracción le causó.


    —Una cerca rota es un buen motivo para plantar a una chica. —Sonrió la mujer.


    —Es usted muy amable, señora Levigne. Ahora si me lo permiten, tengo que...


    —¿No gusta al menos un vaso con agua fresca? —ofreció Anna, al ver al hombre tan acalorado. El cansancio era evidente en su rostro.


    —No quiero molestar.


    —Oh, no es ninguna molestia. —Se adelantó Clara, y se sonrojó cuando, al entregarle el vaso al hombre, sus dedos se rozaron.


    —Gracias. Ahora tengo que... el patrón... yo... mejor me voy.


    A Anna le causó gracia cómo ese par había contactado al instante. La atracción flotaba en el aire.


    —¿Por qué no se va a descansar? —La invitó Clara al verla tan pálida—. Yo me encargo de todo.


    —No lo sé.


    —Sí, mamá, tienes que ponerte bien. —Secundó Abby.


    —Claro que sí, mi corazón. ¿Cuidarás de tus hermanitos en lo que me voy a tumbar un rato?


    —Sí, mami.


    Anna, ayudada por Clara y Abby, llegó hasta la cama; una vez sola, se asomó a la cuna y tomó al bebé. No sabía por qué, pero sentía la necesidad de tenerlo cerca.


    Andrew jugueteó con su cabello buen rato, y luego se quedó dormido. Anna no tardó en seguirlo.


    Cuando Gabriel regresó, lo recibió una mujer extraña, de pronto no reaccionó sobre quién era, hasta que su cerebro le recordó que era la recomendada del reverendo York.


    —Señora Levigne, supongo.


    —Sí. Usted debe ser el barón Gabriel Howard. —Regresó sus palabras con una sonrisa.


    —Solo señor Howard.


    —Muy bien, señor Howard. Por cierto, su esposa es encantadora, y los niños, no se diga.


    —¿Mi esp...? Oh, Anna.


    —En este momento está descansando. Cuando llegué, la pobre estaba atendiendo a los niños y estaba tan pálida como las sábanas.


    Gabriel no dijo más, solo se encaminó hacia la habitación, abrió con brusquedad la puerta y se quedó impactado al ver a Anna acostada sobre la cama, con su hermoso cabello desparramado en la almohada y el pequeño Andrew entre sus brazos. Aún dormida, lo protegía como si alguien quisiera arrebatárselo.


    No supo cómo reaccionar. La ira de verla tan quitada de la pena y el amor que aún sentía por ella luchaban a partes iguales. Eso sin contar con lo graciosa que se veía con la cara llena de tizne.


    Optó por dejarla descansar, retrocedió en silencio y estaba por salir, cuando lo llamó.


    —¿Gabriel?


    Se dio media vuelta para verla de frente.


    —¿Cómo te encuentras? —Fue lo único que se le ocurrió.


    —Aún me mareo con facilidad, pero no es eso lo que me preocupa; ven, acércate —pidió, pues quería verlo a la luz de la lámpara, entonces quedó embobada de lo atractivo que el hombre era. En su fuero interno, agradeció al cielo porque semejante espécimen de Adán fuese su marido.


    Gabriel tomó asiento junto a ella, Anna se incorporó en su totalidad y con las manos comenzó a explorar el rostro masculino, como si así pudiese reconocerlo; y aunque había familiaridad en él, seguía sin recordar. Sus rostros estaban tan cercanos que podían sentir su aliento.


    —Lo siento tanto —murmuró, y eso bastó para romper el hechizo. Gabriel se puso de pie, como impulsado por un resorte, y se alejó de ella unos pasos.


    —¿Qué sientes, Anna? ¿El haberme dejado? ¿El tratarme como un prostituto barato?


    —¡No! Yo, no... —Guardó silencio al comprender que no podía refutar nada ni defenderse, pues al no tener memoria, no tenía argumentos ni nada para negar semejantes acusaciones.


    —Sí, tú sí... Lo que no entiendo es por qué volviste.


    —No sé qué pasó entre nosotros, Gabriel, pero estoy convencida de que yo jamás haría algo así.


    —Lo hiciste, ya lo creo que sí.


    Anna sintió cómo la frustración se adueñaba de ella.


    —Dado que no recuerdo absolutamente nada antes de abrir los ojos esta mañana, no estoy en posición de aceptar o negar dichas acusaciones.


    —¿Que no recuerdas nada? —Se burló.


    —No. Lo poco que sé lo he ido sacando por lógica o con la ayuda de Abby.


    —¿Ah sí? ¿Y qué se supone que sabes?


    —Que tuve un accidente en el río, que me golpee la cabeza y que no recuerdo nada.


    —¡Qué conveniente para ti!


    —¿Estás insinuando que...? ¿Me estás acusando de fingir?


    —La verdad es que contigo ya no sé ni qué esperar, Anna.


    Ella se puso de pie, inundada por la cólera. Aunque no tenía sus recuerdos como respaldo, algo dentro de sí le gritaba que era inocente de todas esas horribles acusaciones.


    —A pesar de no tener memoria, algo aquí —se tocó el pecho a la altura del corazón— me dice que soy inocente, y tarde o temprano te lo demostraré y haré que te tragues todas esas palabras tan horribles.


    —Pues, por lo visto, tendré que esperar sentado.


    —No sé qué pasó entre nosotros como pareja, pero por el bien de la familia, dejemos a los niños fuera de esto. —Se tambaleó y estuvo a punto de caer.


    Gabriel se abalanzó a su lado y la ayudó a recostarse en la cama. El verla tan frágil y pálida lo conmovió.


    —Por ahora, descansa. Mañana mandaré por el doctor para que te revise y entonces decidiremos qué hacer contigo, porque, en definitiva, este no es tu lugar, señora condesa de Stanford.


    Anna quiso preguntar a qué se refería al llamarla condesa, pero una fuerte nausea la obligó a callar. Se consoló al pensar en que ya tendría tiempo de sobra para aclarar malos entendidos.


    El pequeño Andrew se despertó, y Gabriel lo tomó en brazos, lo apartó de ella como si Anna no tuviera derecho alguno a tocarlo, y eso la desgarró por dentro.


    Al verse sola estrujó su cerebro en busca de respuestas, sin embargo, solo consiguió un terrible dolor de cabeza. Estuvo llorando en silencio hasta que no supo más de sí. Fue hasta el día siguiente cuando un tenue llamado a la puerta la despertó.


    —Anna, soy el doctor Allen.


    —Adelante —concedió con voz ronca, tomó el espejo de mano que descansaba sobre la mesilla de noche y casi le da un infarto al verse tan desaliñada, con el rostro tiznado y los surcos de las lágrimas marcadas sobre el negro hollín—. ¡Dios! ¡Estoy espantosa!


    —Gabriel me comentó que no recuerda nada.


    —Por lo visto ni cómo asearme, estoy hecha un desastre.


    —No se preocupe, la señora Levigne me confió que ayer fue un día muy pesado para usted.


    —Ni que lo diga.


    —Bien, vamos a comenzar. ¿Me da permiso de auscultarla?


    —Por supuesto, haga lo que tenga que hacer, doctor.


    El galeno le revisó el golpe en la cabeza, los ojos y sus reflejos, le hizo preguntas de cómo se sentía y qué era lo que recordaba, para llegar a la conclusión de que, en efecto, la joven no mentía y sufría una severa amnesia.


    —Ahora lo más importante es que esté tranquila. Mañana no puedo pasar, pero en cuanto me sea posible, vendré a verla; y ya lo sabe, nada de forzarse, su memoria regresará cuando tenga que hacerlo, y exigirlo solo conseguirá empeorar su condición.


    —¿Y si mis recuerdos no vuelven? ¿Y si nunca más...?


    —Tranquila, Anna. Eso es a lo que me refiero, entre más se fuerce, peor saldrá. La culpa, la desesperación y demás solo sirven para entorpecer su recuperación, así que, pase lo que pase, deje que el mundo ruede.


    —Gracias, doctor. No sé cómo agradecer sus atenciones.


    —Oh, no te preocupes, Gabriel se encarga de ello. —Sonrió amable—. Ahora a descansar.


    En cuanto el galeno abandonó la habitación, Gabriel lo increpó:


    —¿Cómo está?


    —La pérdida de memoria es una experiencia sumamente traumática, eso sin contar con todas las emociones y sentimientos que conlleva. El paciente se siente culpable por no recordar; también hay frustración, enojo, tristeza... En fin, que lo que la muchacha necesita ahora es estar tranquila y descansar. No es conveniente que se le contradiga ni que se le importune y, sobre todo, que no esté sola.


    —Bien.


    —Vendré en cuanto me sea posible.


    —Tengo que salir por un par de días, pero estarán la señora Levigne y Emerson, así que estará bien cuidada.


    Lo que menos quería Gabriel era estar al lado de Anna, temía que en cualquier momento sus sentimientos lo traicionaran y dejasen en evidencia, por lo que ese viaje le vino como caído del cielo.


    Anna se levantó, pidió que se le preparara el baño y, cuando pretendía ponerse bonita y su mejor vestido, descubrió que no tenía ropa, a excepción de lo que llevaba puesto. Esto solo acrecentó la opresión que llevaba en el pecho desde que su marido la había acusado de querer abandonarlo. Se pregunto si sería verdad. ¿Acaso ella iba de fuga cuando sufrió el accidente? ¿Era ese el motivo de que en su casa no hubiera rastro de que ella alguna vez había habitado ahí? Todas esas dudas atormentaron su apaleada cabeza, y el martillear en las sienes le anunció que, si no paraba, el dolor de cabeza sería inminente.


    Estaba por preguntar a Abby sobre su ropa, pero le pareció muy peligroso, por lo visto Gabriel no había ventilado sus problemas de pareja delante de los niños, y eso le hizo amarlo más. ¿Amarlo más? ¿Acaso...? Sí, de eso no tenía dudas, pasase lo que pasara, ella amaba a ese hombre, eso lo sabía con la total certeza, así como el que el sol sale al finalizar la noche.


    Aún en bata, pensó en cómo hacer para salir del apuro de la ropa. No se lo pensó dos veces, el día anterior había oído a Emerson hablar de un pueblo, de seguro allí habría lo necesario para armarse un buen ajuar.


    —Buenos días, Clara. ¿Y mi marido?


    —El señor salió temprano. Dejó dicho que estará fuera un par de días.


    Anna trató, en vano, de disimular la decepción que eso le causó. Gabriel se había marchado sin siquiera despedirse de ella. Eso sin contar con que tampoco durmió en su lecho. Al parecer, recuperar a su marido sería una tarea de lo más difícil. Si al menos contara con sus recuerdos...


    —¿Le molestaría quedarse con los niños en lo que viajo al pueblo?


    —Para nada, señora. Aprovechando de su vuelta, ¿podría encargarle unas cosas? Hace falta azúcar y varios más.


    —Por supuesto, qué tonta soy. Hágame una lista y me encargaré de surtirla.


    —Enseguida me pongo a ello, mientras tanto, tome su desayuno, aún está muy pálida. No sé si sea buena idea que salga...


    —No se preocupe, Clara, le diré a Emerson que me acompañe. Además, estoy segura de que después de este delicioso desayuno, quedaré como nueva.

  


  
    Capítulo 14


    Abby se empeñó en acompañarla, a lo que Anna no puso objeción. Le encantaba estar en compañía de su hija. La alegre cháchara y ocurrencias de la niña le alegraban los días.


    Cuando Abby por fin hizo una pausa, aprovechó para sacar conversación al hombre que las conducía al pueblo.


    —Dígame, Emerson, ¿hace cuánto que trabaja para mi marido?


    —No mucho.


    —¿Lo conoce bien?


    —Ya sé por dónde va, señora. El joven Gabriel nos advirtió de su condición y dijo que, por órdenes del doctor Allen, no dijésemos nada; así que, si hay algo que quiera saber, va a tener que preguntárselo directo al patrón.


    —Comprendo. —Continuó el trayecto en silencio y muy avergonzada.


    —El patrón tiene cuenta en las tiendas, solo pida que lo carguen a La Quintana.


    «La Quintana». Recordó a alguien mencionar ese nombre, pero, así como llegó, esa remembranza se esfumó. Sacudió la cabeza para despejarse un poco.


    —Gracias, Emerson.


    —Cuando termine sus compras, avíseme y paso a recoger los paquetes. Estaré en la fonda de la esquina.


    —Está bien; una vez más, gracias.


    Anna comenzó a caminar sin rumbo; al comprender que no tenía ni idea de a dónde dirigirse, tuvo que recurrir a Abby.


    —¿Sabes de alguna modista o tienda de ropa?


    —¡Oh, la ropa! Ahora que lo recuerdo, oí a papá que encargó un vestuario para ti, pero no sé cuándo lo llevarán a casa.


    —¿Sabes dónde...?


    —Sígueme.


    Anna se dejó conducir por la chiquilla hasta un edificio de dos plantas con una bonita fachada blanca.


    —Buenos días, soy la señora...—Seguía sin saber su apellido de casada. Tenía que ponerle remedio a eso cuanto antes—. Anna, la esposa de Gabriel...


    —¿Del señor Howard? ¿Gabriel Howard? —preguntó con extrañeza la mujer.


    —Sí, de La Quintana. —Al ver la aprobación en el gesto de la mujer, continuó—: Sufrí un percance en el río y padezco de amnesia; sin embargo, me dijo mi hija que se mandó a hacer un vestuario para mí.


    —Así es, el señor Howard hizo un encargo de varios vestidos, pero nunca pasó por ellos, estaba por enviárselos. Supongo que tengo que agradecer que me ahorrara la vuelta.


    —Si no es molestia, me gustaría probarme al menos uno —pidió con las mejillas encendidas.


    —El señor encargó solo vestidos, pero imagino que necesitará prendas íntimas, camisones... —La mujer tenía buen olfato para saber de dónde se podía sacar provecho. Así que en un instante atiborró a la joven de todo lo necesario, incluyendo guantes, sombreros, etc. Todo de la mejor calidad y, por ende, mayor precio.


    Anna, lejos de sospechar del afilado colmillo de la vendedora, se dejó consentir y salió de la tienda sintiéndose bonita y femenina.


    —Emerson, ¿podría pasar por lo de madame Cecil, por favor? Me he dejado ahí unos paquetes. Ahora voy a surtir la lista que me dio Clara. ¿Lo veo allí? —Señaló la tienda.


    —A la orden, señora.


    Inmersa en lo suyo, Anna no se percató de las miradas curiosas ni los murmullos que se desataban a su alrededor. Aunque Gabriel Howard había llegado a ese pueblo casi un año atrás acompañado de unos niños, nunca mencionó nada sobre una esposa.


    —¿Así que tú eres la supuesta esposa de Gabriel?


    Ante el tono de burla, Anna se volvió de inmediato para encontrarse con una joven mujer, de belleza sofisticada y frívolo mirar.


    —¿La conozco? —Anna la observó con cautela.


    —Eso es lo que nos preguntamos todos, ¿Por qué...?


    —No le hagas caso, mamá —intervino Abby—. Esta señora es una bruja que quiere atrapar a papá...


    —¿Cómo te atreves, escuincla del demonio? —La mujer levantó la mano dispuesta a propinar tremenda cachetada a la niña, pero Anna le interceptó el brazo.


    —Si se atreve a tocar a mi hija, me olvidaré de la buena educación y le arrancaré la cabeza —amenazó con fiereza, luego le soltó el brazo con un movimiento un tanto rudo—. Lo que suceda entre «mi» marido y yo es algo que a nadie más le concierne y no tengo por qué dar explicaciones de eso a nadie.


    —Ahora comprendo de dónde sacó esta niña lo vulgar y salvaje. —Con fingida indignación, la mujer se alejó.


    Anna se quedó trinando de coraje. Aparte de que esa mujer las ofendiera, los celos la corroían al pensar en que esta hablara de Gabriel con tal desfachatez y familiaridad. No pudo evitar preguntarse si su marido tendría una relación con esa arpía.


    —Vamos, mamá, se está haciendo tarde.


    —Tienes razón, mi niña. Esa mujer no va a robarme la tranquilidad.


    —Papá solo te quiere a ti.


    —¿Ah sí? ¿Por qué lo dices?


    —Por todas las noches que lo vi junto a tu cama velando tu sueño. Cuando el doctor dijo que quizá nunca despertarías, se puso muy mal.


    Esas palabras fueron para Anna el bálsamo que necesitaba. Ahí tenía la respuesta. ¡Aún había esperanza! Aunque se mostrara resentido, Gabriel todavía la quería, podía sentirlo.


    El camino de regreso fue más animado. Abby le contaba de una niña a la que acababa de conocer y que irían juntas a la escuela.


    —Emily es muy mona, te gustará.


    —Vaya, hablas tanto de ella, que muero por conocerla.


    —Si quieres puedo invitarla a almorzar mañana —sugirió.


    —Me parece perfecto. Emerson, ¿puede encargarse de ello?


    —Por supuesto, señora.


    —Gracias.


    El amanecer trajo consigo malas noticias.


    —¿Qué pasa, Emerson? —Anna salió de la cabaña de prisa ante el alboroto de los hombres.


    —¡Otra vez la cerca!


    —¡Dios! ¿Faltan...?


    —¡Sí, como ocho!


    —¿Ocho? A este paso nos quedaremos sin reses antes del fin de mes.


    —Gabriel se pondrá furioso.


    —Y no es para menos. ¿Quién puede odiar tanto a mi marido como para hacerle esto?


    —No lo sé, señora, pero sea quien sea ese bastardo... perdón por mi lenguaje —se disculpó de inmediato.


    —No se preocupe, Emerson, tiene usted razón, no hay otra palabra para describir a ese sinvergüenza. Organice a los muchachos y arreglen lo mejor posible el desperfecto.


    —August se quedará con ustedes —ordenó al joven mozo—. Con tu vida respondes sobre la seguridad de las señoras, ¿entiendes?


    —¡Sí, señor! —El muchacho tomó la escopeta que el hombre le tendió.


    —¿Emerson? —Lo detuvo Anna, antes de que el jinete partiera.


    —¿Sí? —Este giró el caballo.


    —Creo que lo mejor será organizar cuadrillas para vigilar el ganado por las noches. ¿Tenemos suficientes armas?


    —Gran idea. No se preocupe, señora, yo me encargo de todo.


    —Gracias, Emerson.


    —Ya lo sabes, muchacho; la seguridad de las damas y los niños está por encima de todo —recordó.


    —¡Sí, señor!


    Al llegar la noche, Emerson salió con el primer grupo. Anna y Clara dieron una última revisada a las ventanas y cerraduras de la casa antes de acostarse.


    El sueño de Anna era intranquilo. Por más que quería alcanzar a Gabriel, este más se alejaba. De pronto, una mujer hermosísima de amatista mirar apareció y, con voz maternal, le dijo:


    —Despierta, mi niña.


    Anna abrió los ojos y una tos seca la atacó. Pronto reaccionó y se percató de que la habitación estaba llena de humo. Se levantó de prisa llamando a la señora Levigne:


    —¡Clara! ¡Clara!


    «¡Los niños! ¡Tengo que sacarlos de aquí!». Fue su primera reacción. Tomó al bebé de la cuna y de inmediato despertó a Rob, que se había ido a con ella a la cama en mitad de la noche.


    —¡Abby! ¡Abby!


    —¿Qué pasa, mamá? ¡Ay, por Dios! —La niña se desperezó al instante.


    —Anna, no puedo pasar. La estancia está en completas llamas.


    —¿Hay modo de salir por la puerta principal?


    —No lo creo —gritó la mujer.


    Anna rompió el cristal de la ventana y, entre jalones, logró hacer un hueco para salir.


    —Saldremos por la ventana, Clara. ¿Puede usted hacer lo mismo? —Ayudó a Abby a salir.


    —Sí, creo que sí.


    Se escuchó otro cristal romperse.


    —Abby, te pasaré a Rob. Cuídalo para que no se lastime con los cristales rotos.


    —Sí, mamá.


    —¿Qué sucede? —Se escucho la voz de uno de los muchachos.


    —¡Por acá! ¡Ayúdenme con los niños!


    De inmediato, el muchacho se hizo cargo.


    —¡Tenemos que apagar el fuego! —gritó Anna desesperada al tiempo que corría a llenar unos cubos con agua.


    —A este paso nunca acabaremos —expresó Clara con evidente cansancio luego de algunas vueltas.


    Al irse los hombres de guardia a las praderas, solo contaban con August y dos mozos más.


    —Tengo una idea. —Anna corrió hasta el canal que conducía el agua hacia los bebederos—. Ayúdenme a desviarlo hacia la casa.


    En un instante, entre los tres jóvenes y las dos mujeres movieron el canal del agua, y este, al estar en desnivel, dejó correr un abundante torrente de agua que en segundos consumió el fuego.


    —¡Lo conseguimos, mamá! —Abby, con el pequeño Andrew en brazos y seguida de Rob, festejó la hazaña.


    Anna no pudo evitar bailar de alegría, besó a sus hijos y los abrazó con fuerza al comprender la tragedia que pudo haber resultado todo.


    —¿Qué pasó? ¿Dejaron alguna...?


    —No, August. Estoy segura de que apagamos todo. Incluso revisamos que las ventanas estuvieran bien cerradas... —alegó Clara.


    —Aquí hay gato encerrado. —Anna avanzó hacia el interior de la cabaña.


    —¡Espere! Aún no sabemos si es seguro. El fuego pudo haber dañado las vigas y el techo...


    —Tranquilo, August, parece que fue menos grave de lo que aparentaba. —Anna, seguida de los demás, inspeccionó el lugar. Algunos muebles estaban dañados, las cortinas quemadas y solo la estructura de la ventana izquierda parecía afectada.


    —Se tendrá que cambiar esta parte del muro —comentó Clara con un suspiro.


    —Sí, parece que, fuera de esa ventana, no hay mayores daños en la estructura de la casa. —Anna se agachó ante un objeto que llamó su atención.


    —¡Demos gracias al cielo por ello! —exclamó Clara.


    —¿Esto es...? —Anna alzó el objeto para que los demás pudieran verlo.


    —¡Es un mechero! ¡Madre de Dios! —August se pasó la mano por el cabello, asustado al comprender lo que eso significaba.


    —El incendio fue provocado. —Clara puso voz a los pensamientos de todos.


    —Sí. Por fortuna nos percatamos muy a tiempo. —Anna recordó la advertencia de su madre y en silenció le agradeció que, como siempre, fuese su ángel guardián.


    —Tengo que avisarle a Emerson.


    —¡No, August! —Anna lo detuvo—. Es obvio que, quien hizo esto, sabía que Clara y yo estaríamos solas en casa y que la mayoría de los hombres estarían fuera. —Guardó para sí la parte de que sospechaba de alguien interno. Solo eso podía explicar el conocimiento absoluto del atacante.


    —¿Quién querría...?


    —Lo mismo me pregunto yo desde hace días, Clara. ¿Quién puede odiar tanto a mi marido como para querer verlo destruido?


    El amanecer estaba cerca, y con la salida del sol, el resto de los hombres regresaría.


    Entre las mujeres tendieron un par de mantas sobre el piso en el porche y acomodaron a los niños. Anna los protegió de los mosquitos con un velo. Era imposible quedarse dentro, el olor a humo todavía era penetrante.


    —No entiendo cómo alguien puede ser tan cruel para hacer algo así. Solo de pensar en lo que pudo haber pasado. ¡Los niños! —Anna por fin se permitió soltar las lágrimas.


    —Por fortuna, Anna, usted nos despertó muy a tiempo; y fuera de unas cuantas cosas materiales, no hay personas que llorar.


    —Tiene razón, Clara. Saldremos de esta.


    Unos minutos después, Emerson apareció junto con sus hombres. Le extrañó ver tantas personas reunidas en el porche; sin embargo, conforme se acercaba, los efectos del incendio se hacían visibles.

  


  
    Capítulo 15


    Con el rostro contrariado, el capataz desmontó a toda prisa. A medida que recorría el lugar con la vista, la rabia se apoderaba más de él.


    —¿Qué demo...?


    —Tranquilo, por fortuna pudimos sofocarlo a tiempo. —Anna se puso en pie y salió a recibirlo.


    —Ahora entiendo por qué la noche estuvo tan tranquila en el potrero. ¡La acción estaba aquí! ¿Y ustedes? ¿Por qué no me avisaron? —cuestionó furioso a sus hombres—. ¿Qué cuentas le voy a dar al patrón cuando regrese? —señaló—. ¿Dónde demonios estaban? Se supone que montarían guardia.


    —Y lo hicimos —se defendió Paul—. Era mi turno de hecho. Oí un ruido cerca del establo y fui a revisar; cuando regresaba, escuché a la señora pedir auxilio y corrí a socorrerla.


    —Es verdad, Emerson, de no haber sido por su pronta respuesta, quizá la historia sería otra. —Anna intentó disimular el estremecimiento que le recorrió el cuerpo—. Lo que pasó no es culpa de nadie, excepto de quien lo planeó y perpetró con tan sangre fría.


    —Tenemos que hacer algo para dar con el responsable lo antes posible, de lo contrario... no quiero ni imaginarlo. —Emerson meneó la cabeza.


    —Por lo pronto, las guardias seguirán, solo que también reforzaremos la vigilancia aquí y en los establos. Un mechero como el de anoche en la pastura...


    —Sí, señora, eso sería terrible.


    —¿Clara, sabes disparar? Porque creo que no pasará de hoy que tú y yo aprendamos. Emerson, ¿podría usted enseñarnos?


    —Con gusto, señora —asintió el hombre.


    —Pero, yo... no sé. Anna, usted...


    —Creo que después de lo que hemos pasado, merecemos dejar las formalidades de lado, así que háblame de tú, amiga.


    —Gracias, Anna. Será un honor el que me consideres tu amiga.


    Ambas mujeres se fundieron en un emotivo abrazo.


    —Bien. Quien sea el culpable, va a tener que andarse con pies de plomo porque no tiene idea de lo que un par de mujeres desesperadas es capaz de hacer. —La decisión pintó el rostro de la joven.


    ***


    Para Anna, no fue tan difícil como pensó el controlar el arma. En un santiamén dejó sorprendidos a todos.


    —No tenía idea de que disparara tan bien, señora —elogió Emerson.


    —Ni yo —respondió halagada.


    La lección para Clara duró un poco más, aunque después de un rato, Anna comenzó a sospechar que quizá la demora de la mujer nada tenía que ver con su habilidad, sino con el guapo vaquero que le dedicaba toda su atención en ese momento. Como fuese, no los quiso interrumpir.


    Si disparar no había representado para ella mayor reto, el estar frente a dos cubos con agua, una barra de jabón y dos cepillos para limpiar en lo posible el hollín, eso sí que le parecía obra de titanes.


    —¿Quieres que te ayude, mamá? —preguntó Abby al verla a cuatro patas sobre el piso.


    —Prefiero que cuides de tus hermanitos en lo que Clara vuelve. —Se puso de pie y mal disimuló el dolor que le aquejó la espalda—. A Andy le toca la leche. —Se acercó al fogón y, con un poco más de seguridad, lo encendió—. ¿Crees que puedas ocuparte?


    —Claro, mamá. —La niña recibió el biberón y fue en busca de su hermanito.


    Después de un rato de fregar, a Anna le dolía todo el cuerpo, en especial las manos, incluso hubo zonas en las que sangró.


    Cuando vio las heridas en sus antes sedosas manos, comprendió que quizá había sido muy precipitado darle la tarde libre a Clara para que acompañara a Emerson al recorrido de la finca.


    Ante dos pilas de mantas y telas impregnadas de humo, estuvo a punto de sucumbir, mas el pensar en que sus hijos dependían de ella y que no podían usar sus camas sin sábanas limpias, halló la fuerza necesaria para terminar.


    Como su lógica le dio a entender, comenzó con la difícil tarea del lavado. En un instante, la frustración la tenía al borde del llanto; sin embargo, su carácter tenaz, por no decir terco, la impulsaba a no darse por vencida.


    Cuando Gabriel llegó, ella estaba con una cesta en el regazo y terminaba de tender la ropa.


    —¿Qué haces? ¿Y la señora Levigne? —Bajó del caballo y caminó hacia ella, le quitó el cesto, que ya estaba vacío, y se volvió con la furia en los ojos; pero todos sus reproches murieron al fijarse en las maltratadas manos femeninas, esas que, avergonzada, Anna retiró de su vista.


    —No es nada.


    —¿Dónde está...?


    —Le di la tarde libre después del susto de anoche —dijo refiriéndose a Clara, y con la cabeza señaló la casa.


    No pudo evitar sentir coraje al pensar en que, quizá, mientras ella y los niños lo pasaban terrible, su esposo estuviera retozando feliz de la vida en los brazos de otra; una como la mujer desagradable del pueblo.


    —¿De qué estás hablando? ¿Qué pasó a...? —La pregunta quedó a medias cuando posó su mirada en la fachada de la cabaña. Las marcas del incendio eran visibles, sobre todo en la puerta y las ventanas.


    Hecho una fiera, se encaminó hacia allá con Anna pisándole los talones.


    —¡Emerson! ¡Emerson!


    —No está.


    —¿Cómo que no está? —escupió las palabras con rabia.


    —Está en el recorrido diario de la finca.


    —¿Entonces? ¿Quién va a explicarme qué demonios pasó aquí? —Detuvo su andar para mirarla de frente.


    —Si no te calmas, nadie. —Lo dejó parado y siguió hacia la cabaña furiosa por la actitud tan horrible de su marido. El muy granuja ni siquiera le había preguntado cómo estaba, o por los niños. Solo parecía un toro embravecido en busca de un objetivo a derrumbar.


    —¡Anna! ¡Con un demonio! —Al percatarse de que ella no se detenía, en un par de zancadas le dio alcance, la tomó del brazo y la giró hacia sí.


    Al ver el llanto escurrir en el tiznado rostro de la joven, algo se removió dentro de él y la estrechó en un fuerte abrazo.


    —No llores. Me parte el alma. —Comenzó a besar ese rostro que tanto había anhelado y que atormentaba sus noches sin excepción alguna.


    —Eres un bruto. —Le ofreció los labios, que él tomó de inmediato.


    —Lo sé —murmuró antes de que la pasión lo perdiera por completo, la apretó más hasta que no hubo lugar de sus cuerpos que no quedara unido; luego su cerebro le recordó que esa mujer tenía dueño y por desgracia no era él, por lo que se apartó un tanto brusco.


    —¿Lo ves? Un instante eres fuego y, al otro, más frío que el invierno. ¿Por qué, Gabriel? ¿Qué pasa? ¿Estás con otra? ¿Es esa horrible mujer del pueblo la que corrompe tu lealtad?


    Gabriel no cabía en su asombro de que esa desvergonzada le volteara las cosas y de ser víctima lo convirtiera en victimario.


    —¿De qué demonios estás hablando? Aquí la única falta de lealtad...


    —¡Papá! ¡Volviste!


    El que Abby saliera de prisa a recibir al recién llegado interrumpió la conversación. Anna no consideró prudente seguir la discusión delante de los niños.


    Gabriel tomó a Abby en brazos y la llenó de besos, luego hizo lo mismo con Rob. Dentro de la cabaña, Anna se fue directo a la recamara y cerró la puerta, dejando claro el mensaje al recién llegado.


    —¿Qué le pasa a mamá? ¿Por qué está tan disgustada?


    —¿Mamá?, ¿desde cuándo la llamas así? —Gabriel dejó a los niños sobre el piso.


    —A ella le gusta ser nuestra mamá, de hecho, es muy buena y nos quiere.


    Toda clase de alarmas se encendieron en la cabeza de Gabriel. Tenía que deshacerse de Anna cuanto antes. No era sano que los niños se encariñaran de ella cuando era obvio que pronto se marcharía para volver con su marido rico.


    —Anna no es lo que tú crees.


    —Ella es buena y nos quiere, si no, ¿por qué arriesgó su vida para salvarnos?


    —El incendio, ¿cierto? —Abby asintió y él continuó—: ¿Quieres contarme qué sucedió en lo que llega Emerson?


    Abby relató con todo detalle y, quizá, una que otra exageración que su infantil imaginación proporcionaba.


    Conforme la niña avanzaba en la narración, la rabia crecía de manera torrencial dentro del hombre, más aún al comprender la tragedia que pudo haber sido; y él, tan lejos. La culpa lo invadió.


    —Anna, ¿podemos hablar? —Asomó la cabeza por la puerta. No le sorprendió descubrirla llorando, lo cual solo acrecentó el sentimiento de mezquindad hacia sí mismo.


    —No veo de qué. Ya has dejado claro lo que piensas de mí. Por desgracia no cuento con mis recuerdos para darte la razón o desmentirte.


    —Abby me contó lo que pasó y lo que hiciste por ellos, por todos. De no ser por ti...


    —No agradezcas, lo hice por los niños. Jamás permitiría que nada ni nadie los dañe. —Siguió meciendo al bebé entre sus brazos.


    —Anna, aunque el doctor dijo que no era conveniente hablar del pasado, tienes que saber que ellos no...


    —¡Papá, ahí viene Emerson! —El grito de Abby, una vez más, interrumpió la plática entre los adultos.


    —Ve. Con él sí tienes mucho de qué hablar. —Anna le dio la espalda y besó el rostro del dormido bebé.


    —Esto no ha terminado, Anna.


    —Quizá sí, Gabriel. —Dentro de la cabeza femenina, una idea comenzó a tomar forma. Se iría lejos con sus hijos. Ya vería qué haría para sobrevivir, pero de lo que sí estaba segura era de que no podía permanecer al lado de un hombre que un minuto la amaba y, al siguiente, la odiaba a morir.


    Después de hablar con Emerson, Gabriel comprendió la gravedad del asunto. Tras las sombras tenía un cobarde enemigo capaz de cualquier atrocidad.


    —Perdón que te lo diga, sé que siempre has sido muy reservado con tu vida personal, pero tienes una esposa extraordinaria. Habrías de ver cómo maneja el arma; pobre del que se le ocurra meterse con ella. —Sonrió de solo pensarlo.


    —¿Anna? ¿Arma? ¿De qué estás hablando?


    —De las guardias que hemos montado para vigilar la cerca y el rancho. Repito, tienes una mujer extraordinaria. Afrontó el incendio con verdadero aplomo, y no solo eso, también lleva el rancho con brazo firme. Se ha ganado el respeto de todos.


    Gabriel sentía cómo la frustración estaba a punto de volverlo loco. Todos amaban a Anna, daban por hecho que era su esposa, la madre de sus hijos, cuando la verdad era que esa mujer lo había dejado tirado en una posada de cuarta, con nada más que una nota más humillante aun que las monedas que le pagó como si se tratase de un prostituto barato.


    Aunque, por otro lado, tuvo que reconocer que la nueva Anna también lo tenía embelesado igual que al resto. No solo se había adecuado a las nuevas circunstancias, sino que se notaba a leguas que, en efecto, el cariño por los niños era genuino. Esta Anna fregaba, lavaba ropa, cocinaba, atendía niños, portaba un arma bajo sus faldas y llevaba las riendas de una granja repleta de hombres.


    —Clara está fascinada con ella. Dice que...


    —¿Clara? ¡Por Dios! ¡Solo me fui dos días! —Se pasó la mano por el cabello en un evidente gesto de exasperación—. Mi mujer es la heroína del pueblo, un loco roba mi ganado y quiere quemar mi granja y, por si no fuera suficiente, mi capataz está flechado por Cupido.


    —Yo no...


    —Ni caso tiene que lo niegues, lo mismo decía Peter, y ya ves.


    Emerson guardó silencio; en el fondo sabía que Gabriel tenía razón. A cada santo le llega su fiesta, y por lo visto, Clara era la suya.


    —¿Qué vamos a hacer? —Emerson optó por un saludable cambio de tema—. ¿Crees que el bastardo se atreva a atacar esta noche?


    A Gabriel se le puso la piel china de solo pensarlo.


    —Tengo que sacar a Anna y a los niños de aquí. Por fortuna, Peter está de regreso.


    —¿Tan pronto?


    —Ese hombre no puede estar lejos del trabajo por mucho tiempo. Cuando pasé por el pueblo, me encontré con él. Dijo que más tarde se daría una vuelta, así que no debe de tardar.


    —¿Los vas a enviar a su casa?


    —¿Acaso se te ocurre una mejor solución? Peter cuidará bien de ellos. No te preocupes, tu amada Clara estará bien.


    —No lo sé. ¿Y si quien provocó el incendio iba directo sobre ellos, no crees que los seguiría a donde vayan? Al menos aquí, contigo y con Peter de regreso, podremos protegerlos mejor.


    Gabriel pensó en lo dicho por su capataz. Esa era una posibilidad que sería muy tonto si la desechaba.


    —Tienes razón. Aquí podremos protegerlos mejor.


    Peter llegó solo, Peggy se había quedado unos días más en la ciudad, al lado de unas amigas que conoció cuando trabajaba en Inglaterra.


    —Es increíble, me marcho por unos días a la ciudad, donde me aburrí de lo lindo, mientras el siempre tranquilo rancho está lleno de peligros y acción.


    —No juegues, Peter. Esto es serio, de no ser por Anna, sabrá Dios. —Gabriel torció la boca con disgusto—. Ese bastardo va a pagar caro por todo.


    Al llegar la noche se formaron tres guardias: una, encabezada por Emerson; otra, por Peter; y la tercera, por Gabriel, quien decidió quedarse en la casa.


    Al terminar la cena, Anna salió al porche. Gabriel y uno de los muchachos vigilaban con un rifle en mano.


    —Ve, túmbate un rato. Acabas de regresar de viaje y...


    —No.


    —Gabriel, no sé qué está sucediendo, pero he decidido irme. —Comenzó Anna armándose de valor.


    —¿Qué? —En un inicio, la decisión de la mujer le dolió en el alma, pues muy a su pesar, él también comenzaba a creerse la farsa. Le encantaba verla en acción, saberla en su casa, en su cama, con sus niños. Suya, suya y de nadie más.


    Por desgracia, la verdad se impuso al recordarle que ella no era libre.


    —Bien, si eso es lo que quieres.


    Anna casi pudo escuchar el estruendo de su corazón al resquebrajarse. La facilidad con la cual Gabriel la dejaba ir terminó por destrozarla.


    —Bien, me iré mañana después del desayuno.


    —Es lo mejor para todos, Anna.

  


  
    Capítulo 16


    La molesta esperanza se desinfló de golpe en el corazón de Anna, junto con cualquier resquicio de compasión. Con aplomo aguantó las lágrimas. Ese hombre no se merecía ni una más.


    «No voy a llorar más por ti, Gabriel Howard». Dio media vuelta para regresar a la casa. Una sombra que corrió con rumbo al establo llamó su atención, palpó el muslo bajo sus faldas para cerciorarse de que el arma que Emerson le había dado seguía allí. Con paso sigiloso, avanzó amparándose de la oscuridad. Fue testigo de cómo, al igual que la vez anterior, los hombres eran alejados, con un distractor, del objetivo real.


    «Esta vez no». Llegó hasta el establo, la puerta estaba entreabierta, y dentro pudo ver cómo el tipo maniobraba para encender un mechero. Desde su escondite, observó que no hubiera alguien más, a veces los maleantes no trabajaban solos; sin embargo, en este caso parecía que sí, el chico estaba solo.


    —Las manos arriba si no quieres que te vuele los sesos. —Enterró el cañón de la pistola en la nuca del tipo para dejarle claro que hablaba en serio—. Deja el mechero en el piso, y los fósforos aviéntalos fuera. Ahora, las manos al frente, donde pueda verlas.


    En cuanto el chico obedeció, Anna pudo darse cuenta de que se trataba de Paul, uno de los más jóvenes.


    —Pe... ¿Por qué?


    —No me haga nada, señora. Le juro que no es mi intención, pero, si no termino...


    —¿Qué? ¿Estás pidiéndome que te deje continuar?


    El rostro del joven evidenciaba verdadero miedo y, sobre todo, preocupación.


    —Por favor, señora, no me obligue a lastimarla. Yo...


    —¿Quién, Paul?


    —No entiendo a qué... —Desvió la mirada.


    —Te lo voy a preguntar una vez más, Paul. ¿Quién?


    —Está bien, pero primero tiene que prometerme que me ayudara con mi madre.


    —¿Qué tiene que ver tu madre en todo esto? —Anna recordó a la amable señora. No parecía el tipo de persona que planeara con tan sangre fría algo así.


    —Ella no.


    —Paul, ¿cómo voy a auxiliarte si no hablas? Estoy a punto de gritarle a Gabriel y, como están las cosas, no creo que él sea tan benevolente como yo.


    —No. Por favor, tiene que ayudarme. —Tragó saliva—. Es mi padrastro. Me amenazó con que si no hacía lo que me decía, mi madre lo pagaría.


    —Ya decía yo. Eso sí me suena creíble. No me imaginaba a tu madre orquestando algo como esto. Ven, vamos con Gabriel. Si le contamos desde el principio la amenaza de Tanner, estoy segura de que...


    —¿Y si no me cree? ¿Y si el patrón no quiere ayudarme? —El chico estaba al borde del llanto—. Ese hombre matará a mi madre.


    —Eso no pasará. Gabriel te ayudará.


    —¿Por qué está tan segura?


    —Porque jamás podría amar a un hombre que no fuera digno y bueno.


    —¿Tanto confía en él?


    —Le entregaría mi vida sin dudarlo. Gabriel es una excelente persona. Leal con los suyos. —Aunque con ella las cosas fueran distintas, reconocía que él no era un mal hombre.


    —Sí, pero yo lo traicioné.


    —Sí, tienes razón; sin embargo, está la vida de Vilma de por medio. Eso cambia las circunstancias de cualquiera.


    —¿Hasta cuándo van a seguir jugando al gato y al ratón? —interrumpió Gabriel, que se encontraba recargado junto a la puerta y de brazos cruzados.


    —¿Qué?


    —¿Desde cuándo...? —Anna sintió sus mejillas arder al comprender que él había escuchado su confesión de amor.


    —¿Por qué tu padrastro tiene interés en destruirme? —increpó al muchacho.


    —¿Cuánto tiempo llevabas escuchando?


    —El suficiente. Ahora, guarda esa pistola. —Volvió su atención al chico—. Responde, Paul. ¿Qué interés tiene tu padrastro en causarme mal?


    —Dinero, patrón.


    —¿Dinero?


    —Sí. Solo sé que alguien le pagó para arruinarlo.


    —¿Qué ha hecho con el ganado robado?


    —No lo sé.


    —Paul. —La fiera expresión de Gabriel terminó por derrumbar al joven, el cual ya no pudo contener el llanto.


    —Se lo juro por mi madrecita santa que no lo sé. Hace días que se gastó el dinero que le dieron por el adelanto. Solo sé que la persona detrás se negó a pagarle el resto hasta que termine el trabajo. Por eso ha estado presionándome, porque ya no tiene para el alcohol, y el cantinero no quiere fiarle.


    —¿Crees que puedas averiguar más? —intervino Anna.


    —Imposible. Mientras esté sobrio y de mal humor, jamás soltará prenda.


    —Se me está ocurriendo algo.


    —No, Anna —sentenció Gabriel con mirada fiera.


    —Ni siquiera has escuchado...


    —He dicho que no. Conociéndote, no será nada que quiera escuchar. No voy a exponerte.


    —No me expondré. Bueno, solo un poco.


    —Anna...


    —Encárgate de que tu padrastro llegue a la taberna antes del mediodía. De lo demás, me encargo yo.


    —¡Anna!


    —Vamos, Gabriel. No va a pasarme nada, es más, puedes enviar a quien quieras para protegerme.


    —¿Y qué se supone que harás para que Tanner se confiese contigo?


    —Conmigo no, pero con Layla, sí.


    —¿Layla?


    —Le pedirás al bueno del señor Williams que me deje hacerme pasar por una de sus chicas y...


    —¿Acaso te has vuelto loca? ¡No! ¡Jamás en la vida!


    —Listo. Estás irreconocible y, con esa peluca, te ves muy mona —expresó Clara mientras terminaba de arreglar el peinado en la cabeza de Emerson.


    —Sigo sin estar de acuerdo —masculló Gabriel.


    —¿Y acaso crees que yo me voy de rositas? —rezongó Emerson, al tiempo que contemplaba su rostro maquillado a través del espejo y acomodaba sus pechos falsos—. Este favor te va a costar ir al altar, señorita —sentenció a Clara, que lo contemplaba a través del espejo con una sonrisa mal disimulada.


    —Si me lo pide vestido como hombre, quizá lo piense, señor Emerson.


    —Lo que hace uno por una cara bonita —se quejó con Gabriel antes de subir al vehículo junto con Anna—. Tranquilo, hombre. Cuidaré bien de ella.


    Antes de que el sol se pusiera. Tanner dormía la borrachera en la prisión local y el sheriff salió en busca de la viuda fugitiva. Una vez entrado en tragos, no fue difícil sacarle la verdad al maleante.


    —¡Lo sabía! ¡Maldita, arpía! Si se deshacía de mí y de los niños, le quedaría el camino libre. ¡Es una...!


    —A Gabriel no le va a gustar esto. Solo espero que podamos recuperar el ganado antes de que lo embarquen.


    Sin perder tiempo, ambos subieron al carruaje. A Anna le hubiera gustado estar presente cuando detuvieran a esa bruja; sin embargo, comprendía que en lo que al ganado robado concernía, cada minuto era vital.


    Emerson arreó los caballos al máximo, mientras renegaba del maquillaje.


    —Tenga, límpiese. —Le extendió un pañuelo y un tarro con una crema facial—. Yo tomaré las riendas.


    —¿Está segura de que puede...?


    Antes de que Emerson pudiera terminar la frase, Anna ya se había hecho con el control de los equinos y conducía con mano firme.


    —En lo que usted se cambia de ropa, le explicaré a Gabriel y ordenaré que ensillen los mejores caballos. —Anna azuzó un poco más.


    En cuanto llegaron, Gabriel los increpó:


    —¿Y?


    —Tanner está en la cárcel, sin embargo, Emerson y tú tienen que salir cuanto antes al puerto para interceptar el ganado que te robaron. ¡August! ¡Paul! Ensillen los mejores caballos, ya, deprisa.


    —¿Qué?


    —Una viuda acaudalada lo contrató para arruinarte. ¿Te suena? —No hizo el menor intento por disimular su rabia y celos.


    —¿Qué? ¡Espera! —Comenzó a caminar tras ella que, a paso rápido, se dirigía a la casa. Como Anna no cedía, la tomó por el brazo y la volvió hacia sí—. Aunque no lo creas, no tengo nada que ver con esa ni con ninguna mujer.


    —¿Ese es el motivo? ¿La rechazaste?


    —Yo...


    —¿La rechazaste, sí o no?


    —Sí.


    —Bueno, ahí está el meollo del asunto. Despecho, capricho, qué sé yo. Al parecer, el plan era que te quedaras sin nada, y cuando más necesitado estuvieras, ella vendría en tu auxilio y quedaría como tu ángel salvador; claro, sin el estorbo de los niños.


    —Anna, te juro... —No sabía por qué sentía la necesidad de explicarse, cuando era ella quien sí lo había traicionado al casarse por dinero con otro.


    —No es necesario que jures, es obvio que esa mujer estaba obsesionada contigo. Te creo. —Le tomó el rostro con las manos y lo besó. Gabriel correspondió al instante—. Ahora, ve y recupera nuestro ganado. Demostrémosle a esa bruja y al mundo que estamos juntos y que somos un equipo. ¡Que hay Quintana para rato!


    Gabriel sintió remordimiento por ocultarle a Anna la verdad. Esa tarde, al verla partir a pelear una lucha que en realidad no le correspondía, por fin pudo sincerarse consigo mismo y admitir que casada o no, ella era la única en su corazón y siempre lo sería. ¡Al diablo el conde y todo lo demás! Por fortuna, no estaban en Inglaterra.


    Emerson llegó cuando Gabriel le daba un último beso a su amada. Uno lleno de promesas y mañanas.


    Anna abrió los ojos con el corazón lleno de alegría. Ya no tenía dudas, Gabriel la amaba.


    —Tú y yo hablaremos largo y tendido a mi regreso. —Le dio un último y rápido beso, después se encaminó al establo para subir a su montura y partir.


    La muchacha entró a la casa con el rostro embelesado y una sonrisa boba en los labios. Al ver la pistola de su marido en la mesa, salió veloz para entregársela.


    —No es tan fácil, Emerson. Ella me engañó y eso es algo que no se olvida. La traición es algo muy grave. No sé si algún día pueda perdonarla...


    Anna quedó petrificada al escuchar las últimas palabras de su marido. ¿Qué rayos le pasaba a ese hombre? Acababa de besarla y de prometerle tantas cosas, para al minuto siguiente confesar que no estaba seguro de poder perdonarla.


    —¡Malditos recuerdos! —masculló entre lágrimas. Si al menos pudiera contar con eso para poder entender por qué Gabriel estaba tan seguro de que ella lo había traicionado.


    Decidida a no sufrir más por ese hombre tan inestable, tomó una firme decisión.


    Mientras tanto, en la ciudad, Sara estaba que se subía por las paredes al no saber de Anna. Estaba desesperada porque nadie podía decirle cómo ir a ese pueblo en el que supuestamente se encontraba la mentada finca de aquel hombre. El ganadero con el que había hecho tratos Gabriel, una vez más estaba lejos, así que no tenía a nadie más a quien recurrir.


    —Señora, le trajeron esta misiva.


    —¡Por fin! —Abrió el sobre y leyó a toda prisa. —Agnes, empaca de prisa. ¡Al fin sé qué rumbo tomar!


    La carta de Morty era clara. En ella mencionaba el accidente en el río, cómo él fue arrastrado y quedó mal herido. También informaba que estuvo un tiempo en cama con fiebres altas, acogido por unos humildes campesinos. Fue hasta que se recuperó que pudo reunir el dinero para enviar un telegrama.


    —¿Morty nos verá allá? —preguntó la doncella.


    —Quedamos que en ese pueblo. Él nos espera allí.


    Mientras Sara viajaba para buscar a Anna y saber la causa de su silencio, ella se dirigía al puerto para, «con sus hijos», huir lejos del hombre que tanto daño le hacía con su indecisión.


    Le pesaba en el alma el haber tenido que mentir a Clara, la amistad entre ellas era genuina; sin embargo, era necesario. Le dijo que iba al pueblo por provisiones. Tuvo que disponer del dinero para la compra en pagar los pasajes del barco.


    Cuando Sara y Morty por fin llegaron a la bendita finca La Quintana, en esta había tal revuelo que dudaron de estar en el sitio correcto.


    —Buenas tardes, caballero. ¿Es esta la finca del barón Howard?


    —A sus órdenes, bella dama.


    —¿Es usted?


    —No, soy Lois Emerson, el capataz.


    —Necesito hablar con el barón de inmediato.


    —No sé si pueda recibirla, en estos momentos se encuentra en medio de una crisis familiar.


    —Dígale que soy Sara Philips, la madrina de su hija Regina. La hija que Anna y él tienen...


    —¿Qué? —Gabriel, que iba justo detrás, alcanzó a escuchar—. ¿De qué está hablando?


    —Me supongo que usted sí es el barón Howard. —Él asintió—. Bien, será mejor que pasemos a la sombra porque, con este sol, estoy por derretirme.

  


  
    Capítulo 17


    Impaciente por escuchar lo que esa extraña dama tuviera que decirle, Gabriel la escoltó hasta el porche, donde la invitó a tomar asiento.


    —Disculpe mi descortesía, pero Anna se ha ido y se ha llevado a los niños... —Comenzó.


    —¿Qué? ¿Cómo que se ha ido? ¿A dónde? ¿Cuáles niños?


    —Mis sobrinos.


    —No entiendo nada. —Sara, un tanto sofocada por el calor, sacó su abanicó.


    —Anna perdió la memoria, el médico ordenó no contradecirla y... No sé cómo pasó, pero ella cree que estamos casados y que mis sobrinos son nuestros hijos. Desconozco qué motivo la orilló a marcharse.


    —¿Anna? ¿Sin memoria? Eso explica por qué no volvió por Regina.


    —¿Quién es Regina?


    —Ya se lo dije. Esta niña —señaló hacia la doncella que la cargaba—, es su hija, suya y de Anna.


    —¿Qué? Eso no es posible. Usted está mal informada, Anna se casó con el conde de Stanford.


    —Eso ya lo sé. Yo iba en el mismo barco —explicó—. Anna, al no recordar, no pudo contarle lo sucedido. Ella, en efecto se casó, pero el matrimonio fue anulado ese mismo día porque el conde murió de un infarto inmediatamente después de que el capitán los declarara marido y mujer. Y dije «anulación» porque el hombre murió sin consumar el vínculo —aclaró.


    —¿Entonces ella...?


    —Ajá. No está casada, en realidad nunca lo estuvo, porque a eso no se le puede llamar matrimonio.


    —¡Demonios!


    —¡Ese lenguaje, jovencito! Aunque no estemos en Inglaterra, los buenos modales nunca se deben dejar de lado.


    —¿Tiene idea de lo que hemos pasado? La he tenido todo este tiempo aquí, a mi lado y ni siquiera pude tocarla porque la creía de otro. —Pasó la mano sobre su rostro cansado—. Una traidora que me dejó abandonado en una pocilga con un montón de monedas como pago por mis servicios.


    —Ah, eso. En realidad, fue obra de la duquesa.


    —¿Qué?


    —Su madrastra la secuestro mientras usted dormía y la entregó a ese sinvergüenza en el barco. El conde sobornó al capitán para que los casara aun sin el consentimiento de Anna. Por fortuna tuvo su merecido instantes después.


    —¿Quiere decir que...?


    —¿Es acaso usted tonto? Una mujer que viaja medio mundo en busca de un hombre no lo hace si no lo amara. Aunque, bueno, si soy honesta, en el barco no sabíamos que usted estaba acá. Lo encontramos por pura casualidad, pero ella siempre tuvo la intención de regresar a usted.


    —Ya que está aquí, explíquese por favor.


    —En cuanto Anna se vio libre de ese mal hombre, quiso regresar a Inglaterra. Tenía tanto pendiente por usted; sin embargo, el capitán se negó a volver, así que ella se resignó a llegar a América y, una vez aquí, tomar el siguiente barco de regreso. Pero pocos días después de su fallida boda, descubrimos que estaba de encargo de Regina, su hija.


    —Continúe, por favor. —Gabriel sentía el alma en los pies. Anna, su Anna había tenido que pasar por tanto sola; y él, tan ignorante de todo, tan ciego.


    —Cuando llegamos a tierra, Anna sufrió una amenaza y por poco pierde al bebé, por lo que el médico ordenó que no viajara hasta que diera a luz. Un día, ella tenía alrededor de siete meses de gestación, fuimos a la ciudad de compras y lo vio a usted salir de un lugar...


    —Recuerdo ese día... Incluso creí... ¡Era ella! Fue Anna quien me llamó por mi nombre.


    —Por querer alcanzarlo, cruzó la calle sin precaución. —Un nudo en la garganta la obligó a callar un momento—. Un vehículo la atropelló, y Regina se adelantó. Anna casi muere en la cesárea. Estuvo enferma unos días, pero en cuanto el doctor le dio permiso, vino hacia acá a buscarlo.


    —Luego fue arrastrada por el río y despertó sin recuerdos.


    —Ya decía yo que no era normal que estuviera tanto tiempo lejos de la niña.


    —¿Entonces, la niña...?


    —¡Que sí, hombre! ¡Es suya! Basta con verle la cara. A excepción de los ojos amatista de Anna, es igualita a usted.


    —Puedo...


    —Por supuesto, es su hija.


    Gabriel tomó a la niña en brazos, y algo muy dentro de él se removió. Anna no lo había traicionado, sino que le había dado una hija. Esa bellísima criatura que lo miraba con idéntico modo al de su madre ausente.


    Regina le tomó un dedo con su pequeña mano, y el hombretón no pudo evitar caer rendido a sus pies.


    —Sí, ese efecto tiene; te mira y estás perdido, lo sé —confirmó Sara al percatarse de la emoción del padre.


    —Tengo que alcanzarla. Ahora más que nunca tengo que recuperarla, a ella y a mis sobrinos.


    —Ah, sí, sus sobrinos. ¿Por qué cree Anna que son sus hijos?


    —Mi hermana y mi cuñado murieron la misma noche en que Anna me...


    —En que Anna fue secuestrada. —Terminó Sara. En ese momento, Clara salió con una jarra de limonada—. Vaya, ya era hora, muero de sed. —Tomó un vaso y bebió sin recato.


    —Sí, la misma noche en que Anna fue secuestrada. —Ya no tenía duda alguna de esa verdad. Se había dejado engañar por la maldad de dos mujeres sin escrúpulos y ahí estaban las consecuencias—. El caso es que me nombraron su tutor y, en cierto modo, son mis hijos.


    —Vaya, de la noche a la mañana le creció la familia a esta muchachita. ¿Lo ves, tesoro? Ahora tienes hermanitos —dijo a Regina como si ella pudiera entenderla.


    —Sara, sé que soy el peor de los anfitriones, pero necesito...


    —Sí, hombre, vaya por ella y no regrese hasta que la traiga de vuelta. —Sacudió la mano para dar énfasis a sus palabras—. Ande sin pendiente, yo me encargo de la niña.


    —Sí, patrón, yo me ocupo de las visitas. —Secundó Clara.


    —¿Y usted es...? —Sara la miró con cautela.


    —Clara Levigne, el barón me contrató como niñera y ayudante de su espo... digo, de la señorita Anna.


    —Gracias. —Gabriel besó a su hija y, con mucha renuencia a dejarla, la entregó en brazos de Clara.


    Anna subió al barco con el corazón hecho trizas. Tenía la esperanza de que Gabriel la detuviera en el último momento, sin embargo, eso no sucedió.


    —Mamá, ¿cómo es Londres? Nunca hemos estado allí. —Abby parecía muy entusiasmada con la idea.


    —No lo recuerdo bien, pero algo aquí —se tocó el pecho a la altura del corazón— me dice que les va a encantar.


    Con el poco dinero con el que contaba, apenas si ajustó un camarote estrecho con una litera.


    Gabriel corrió a todo galope. En cuanto llegó al puerto, se puso a preguntar, pero nadie parecía dar razón de Anna.


    —¡Gabriel! —Emerson gritó por encima del gentío—. Al parecer hay un mozo que cree haber visto a Anna y los niños.


    —¡Llévame con él de inmediato!


    El mozo era un joven desgarbado que se dedicaba a subir y bajar equipajes.


    —Sí, subió al barco hace dos días. Dijo llamarse viuda Howard y llevaba tres niños. Una niña como de unos cinco o seis, un chiquillo de, a lo mucho, tres y un bebé de un año o poco más.


    —Sí, es ella. Tiene que ser ella.


    —¿Cuándo sale el siguiente barco? —preguntó Emerson.


    —¡Híjole, eso sí quién sabe! El Serenity se supone que partiría hacia el fin de semana, pero ha sufrido afectaciones en su última travesía, así que no saldrá al mar hasta que esté reparado en su totalidad.


    —¿Y eso cuándo será?


    —Ya le dije que no lo sé, joven. Eso tendrá que preguntárselo al capitán Anderson.


    —¿Dónde...?


    —A esta hora, seguro en la taberna La noche azul.


    —Gracias.


    La respuesta del capitán no fue alentadora. El próximo barco a Inglaterra tardaría en zarpar al menos quince días.


    Descorazonado, Gabriel regresó a La Quintana para encontrarse con la novedad de que Sara se había instalado en casa de los Brandon y había hecho buena relación de amistad con Peggy.


    —Ni hablar, muchacho, tendremos que esperar para darle alcance a esa cabezota. Solo espero que llegue con bien y recupere la memoria para que recurra al licenciado Hopkins.


    —¿Y ese quién es?


    —Era el abogado del conde, sin embargo, el hombre se portó de maravilla con nosotras, incluso ayudó a Anna con lo del fideicomiso de su padre.


    —No sabe la rabia e impotencia que siento.


    —Lo sé, muchacho, pero, por ahora, nada se puede hacer.


    —Anna es hija de un duque. Una dama aristocrática y yo, por mi tonto orgullo herido, permití que fregara el piso, lavara ropa... la traté de la peor manera. —Confesó avergonzado.


    —Anna, ¿cocinando? —Sara soltó una sonora carcajada.


    —Ya se me hacía raro que se le quemara hasta el agua —intervino Clara—. De haberlo sabido, jamás habría permitido que...


    —Lo único que puedo decir en mi defensa es que lo permití porque creí que le serviría de lección para tener un poco más de humildad —argumentó Gabriel avergonzado—. Quizá por eso fue que huyó.


    —No lo creo. Aunque le frustraba el no tener habilidades para las labores domésticas, la verdad es que ella se veía contenta en su papel de madre y esposa. No la conocí antes de la amnesia, sin embargo, puedo asegurar que era feliz aquí. Por eso no me explico por qué se marchó.


    —¿En qué se basa para asegurar eso, Clara? —preguntó Sara, con curiosidad.


    —Ella misma lo manifestó en más de una ocasión. Dijo que le encantaba la tranquilidad y belleza de este lugar y, cuando hablaba de esto —señaló todo el entorno—, siempre lo hacía con verdadero amor. Se refería a nosotros como su familia y a esta granja como su hogar, no una casa, sino un hogar.


    —No sé cómo voy a soportar tanto tiempo de espera —renegó Gabriel en voz alta.


    —Paciencia, muchacho. Por el momento nada se puede hacer, y lamentarse no va a hacer que el Serenity zarpe más pronto. —Comentó Sara con resignación.


    El viaje se le hizo eterno a Anna. Una vez que el barco tocó tierra, pudo vislumbrar con claridad el peso de la decisión que había tomado. El dinero se agotaba y no tenía la menor idea de qué hacer o a quién recurrir.


    Alquiló un coche que la llevó hasta Londres. Una vez en la gran ciudad, rentó un cuartucho para pasar la noche. La posadera se portó de lo más amable con ella. Anna le contó que era viuda y que necesitaba con urgencia un trabajo; la mujer le ofreció que se quedara como recadera y ayudante en general de la casa, bien podía ser en la cocina, como de mucama o ir por la compra.


    A la mañana siguiente, aún renuente a dejar a sus hijos en manos de esas desconocidas, salió con la lista de compra en la mano.


    Estaba cansada de tanto caminar cargada de paquetes, pero la señora Wetherby no le había dado un centavo más de lo justo, por lo que contratar un carro sería imposible.


    —¿Anna? ¿Anna Cavendish?


    La aludida se volvió para encontrarse con una mujer joven que la miraba con incredulidad.


    —Disculpe, ¿la conozco?


    —Estás de broma, ¿verdad? Soy Sophie Campell, del internado para señoritas de la señorita Steel. Aunque ahora llevo el apellido Hawkings. Me casé con el vizconde de Colchester.


    Por más que Anna trató de recordar, su mente seguía en blanco.


    —Sophie, ¿verdad? —La joven asintió—. Me avergüenza admitir que no te recuerdo. Hace un tiempo sufrí un accidente en... el caso es que padezco de amnesia y...


    —¿De verdad? ¡Eso es terrible! —Se llevó las manos al pecho con algo de exageración.


    —Ahora estoy trabajando, pero ¿podríamos quedar...?


    —¿Trabajar? ¿Por qué? Eres hija del duque de Devonshire.


    —¿Qué? No, eso no puede ser. De seguro me estás confundiendo con otra persona.


    —Vaya. Estás peor de lo que creía, chica. ¿Acaso crees que no reconocería a la que fue mi compañera de habitación por más de cinco años? Entiendo que no fuimos las mejores amigas, solo porque tú nunca lo quisiste; siempre fuiste taciturna, apartada...


    —¿Tengo un padre?


    —No, el duque murió hace poco más de un año, pero tienes madrastra, que en realidad es tu tía. Ah, y también está tu odiosa prima Lineth, que desde que se casó está de lo más insoportable; se cree la reina del mundo.


    Anna escuchaba nombres y personas que, se suponía, debería reconocer, mas no era así.


    —Me dio gusto saludarte, Sophie, pero tengo que regresar al trabajo o la señora...


    —Olvídate del trabajo. ¿Dónde te estás quedando?


    —En un hostal...


    —¿Qué? ¿Acaso te has vuelto loca? Primero hablas de trabajo y luego me dices que vives en un hostal... Le diré a Thomas que traiga el coche. Tú te vienes ahora mismo a mi casa...


    —¡No! En verdad te lo agradezco, pero no quiero molestar. Además, no estoy sola; están mis hijos.


    —¿Tus hijos?


    —Sí. Abby tiene cinco, Rob va a cumplir tres y el pequeño Andrew tiene poco más de uno.


    —Espera, que ya me perdí... ¿Dices que tienes una niña de cinco? ¿Anna, qué edad crees que tenemos? Si tú tuvieras una hija de esa edad, la habrías tenido cuando todavía éramos unas criaturas y estábamos prisioneras en ese maldito internado. Y créeme, de eso sí que me hubiera enterado.


    —No entiendo nada.


    —Ni yo. Lo último que supe de ti, fue que te casaste con el conde de Stanford...


    —¿Qué? ¡No! Mi marido es Gabriel Howard y vivimos en América...


    —¿El bombón de los ojos bonitos?


    —¿Lo conoces?


    —Solo de vista. Los vi muy juntitos en el funeral de tu padre y por eso no quise interrumpir. Me marché sin darte mis condolencias.


    —¡Dios! Es todo tan confuso. ¡No recuerdo nada de eso! —Se llevó las manos a las sienes, que comenzaban a martillearle.


    —Una cosa es segura; esos chicos no son tus hijos, tal vez el pequeño de un año...


    —Yo... no sé qué decirte. —Anna sintió el cuerpo frío, y un mareo la asaltó. Si esa mujer tenía razón, que, en efecto, todo parecía indicar, ¿de quién eran hijos los niños? Le dolió aún más la cabeza.


    —No te preocupes, linda, yo me encargo de todo. —Sophie, al verla tan preocupada y pálida, se alarmó. Llamó a su cochero y le pidió que las llevara con el médico más cercano.

  


  
    Capítulo 18


    Una vez en el carruaje, Anna suplicó:


    —¡No! Por favor, no. Ya me siento mejor; solo quiero ir por los niños. Acabamos de llegar a Londres y no conozco a las personas con las que se quedaron.


    —Comprendo. ¿Dónde queda esa pocilga?


    Anna dio las indicaciones pertinentes. En cuanto llegaron, su patrona la acribilló a gritos:


    —¿Dónde demonios estabas, muchacha? Te mandé a trabajar, no a pasear.


    —¡Mida sus palabras, señora! Está ante la hija del duque de Devonshire —intervino Sophie muy alterada por el trato tan grosero.


    —¡Ja! ¿Entonces por qué vino mendigando? —La regordeta mujer no se dejó intimidar.


    —Eso no es asunto suyo. El punto es que me llevo a Anna y los niños...


    —¡Épale, bonita! Esta mujer no sale de aquí hasta que no me dé cuentas...


    —Thomas se encargará de lo que haga falta, ahora si nos disculpa. —Sophie pasó con el mentón levantado y su porte indolente por delante de la mujer, y no se detuvo hasta llegar a la horrible habitación en la que se hospedaba Anna.


    Recogieron las pocas pertenencias con prisa y salieron sin ningún problema, al parecer la dueña del lugar se había quedado conforme con las acciones del mozo de Sophie.


    Una vez en el carruaje, Sophie no pudo contener su curiosidad.


    —Abby, ¿verdad?


    —Ajá.


    —Bien, linda. ¿Por qué llamas a Anna «mamá», si ambas sabemos que no lo es?


    —Sophie... —rezongó Anna.


    —¡Déjala! Quiero que me conteste.


    —¿Quién es está señora, mamá?


    —Soy amiga de Anna y por eso mismo sé que es imposible que ella sea tu madre.


    —No, no es imposible. Yo misma escuché cuando Peggy le decía a papá que nos consiguiera otra mamá, y él trajo a Anna; por eso ella es mi mamá.


    Anna quedó petrificada ante la inocente confesión hecha por la niña. Si ella no era la madre biológica, ¿entonces quién lo era? ¿Gabriel tendría otra mujer? ¿Era viudo?


    Sophie se enterneció ante la dulzura de la niña.


    —Perdona mi descortesía, pero desconocía esa parte de la historia... —Acarició el sedoso cabello de la chiquilla—. ¿Me puedes hablar de tu otra mamá? ¿Dónde está ahora?


    —Ella y papá están en el cielo.


    —¿Qué? —Anna estaba estupefacta—. ¿Gabriel...?


    —En realidad es mi tío, pero cuando nuestros padres murieron, él se hizo cargo de nosotros.


    Anna abría y cerraba la boca sin llegar a concretar palabra, por lo que Sophie continuó:


    —¿Entonces Rob y Andrew sí son tus hermanos de verdad?


    —Ajá.


    —¿Tu padre era hermano de tu tío Gabriel?


    —No. Mi tío es el hermano pequeño de mamá.


    —Ah, eso explica lo de tu edad —sopló Sophie aliviada.


    —¿Qué?


    —No me hagas caso, linda. —Sophie reparó en que Anna había vuelto a palidecer—. ¿Te sientes mal?


    Anna alcanzó a asentir con la cabeza antes de perder el conocimiento. Cuando volvió en sí, estaba recostada en una mullida cama en una habitación desconocida para ella.


    —Tranquila. El médico recomendó que descansaras —dijo Sophie, cuando Anna intentó incorporarse—. Según indicó, todavía no te recuperas del todo de la cesárea y de las heridas que sufriste en tu accidente.


    —¿Cesárea? —Anna sintió el corazón a punto de salirse de su pecho.


    —Sí, yo también me quedé perpleja. Señaló que pariste hace un mes, a lo mucho mes y medio.


    —¿Y qué pasó con el bebé? ¿Lo perdí? —Una vez más intentó levantarse, pero el mareo volvió a obligarla a desistir—. ¡Dios! No debí marcharme. ¿Te das cuenta de lo que he hecho? ¡Secuestré a los sobrinos de mi... —estaba por decir marido, pero dadas las circunstancias, no estaba segura de nada— de Gabriel!


    —Tú, tranquila. El doctor fue muy claro en cuanto a que estás abusando de tu cuerpo, y en cualquier momento puedes colapsar.


    —No puedo. Tengo que regresar a América.


    —Imposible, además, lo más probable es que Gabriel venga de camino. Según dijo Abby, le dejaste una carta en la que le explicabas que venían para acá, así que no debe tardar en llegar.


    —Eso es verdad. ¡Oh, Sophie! Me siento tan mal. Le arrebaté los niños y... —Rompió en sollozos.


    —Creías que eras su madre, así que...


    —Esta maldita amnesia. ¿Quién soy? ¿Qué ha pasado en mi vida? ¿Qué fue de mi bebé?


    —Lo sé, Anna, es terrible no tener identidad; sin embargo, tienes que tener paciencia.


    —No puedo, tengo que saber...


    —Sí, pero no ahora. Te propongo algo; tú, descansa; y yo me encargo de averiguar, en el baile de esta noche, lo que pueda sobre la familia de tu... ¿marido?


    —No lo sé. ¡Ya no sé nada!


    Anna durmió mal. Los niños estaban inquietos y terminó por llevarlos con ella; a fin de cuentas, la cama era muy grande y lo que menos deseaba era estar sola. El tenerlos junto a ella le daba tranquilidad y fuerza. Cada tanto observaba la ventana en busca del amanecer. Necesitaba saber qué había averiguado su amiga.


    En cuanto el sol anunció el inicio de un nuevo día, Anna se puso en pie. Aún sentía cierta debilidad, pero ello no le impidió bajar al desayunador en compañía de los niños. Abby hablaba sobre lo bonita que era la casa de Sophie y lo rica que estaba la comida, pero Anna apenas si la escuchaba. Sus pensamientos seguían en el misterio que rondaba su condición. ¿Era madre? Si ese era el caso, ¿dónde estaba su bebé? ¿Gabriel era su marido?


    —Mamá, ¿podemos ir a jugar con Toffy? —Abby acariciaba la cabeza del perro pug.


    —Sí, pero no vayan lejos. Procuren mantenerse donde yo los vea.


    Abby y Rob juguetearon en el jardín con el perro. Andrew los observaba desde su corralito y, de vez en cuando, les lanzaba gritos o un gorgoreo. El bebé parecía encantado con los juguetes que le habían proporcionado.


    —¿Cómo te encuentras hoy, querida? —Sophie tomó asiento junto a ella.


    —Bien, ¿y tú?


    —Algo desvelada. Arthur es muy solicitado en sociedad, y esto de tanto baile y reuniones a veces es muy agotador. —Tomó la tetera y sirvió una taza de té para ella y rellenó la de Anna.


    —Perdona mi impaciencia, pero...


    —Entiendo tu congoja, sin embargo, no tengo gran cosa que contar. Solo lo que ya sabemos: que Gabriel es hijo de un barón, que estuvo en el ejército y nada más.


    —Debe de haber alguien que lo conozca mejor. —Anna estrujó su cerebro en busca de una respuesta, y nada, todo en blanco.


    —Por lo visto, tu hombre no era adepto de hacer vida social y menos aún en la ciudad.


    Un criado llegó con nuevas delicias en una charola.


    —Gracias, pero no puedo comer un bocado más —anunció Anna ante el amable ofrecimiento de su amiga.


    —Arthur estará fuera todo el día, así que pensé que sería bueno dar un paseo por el parque. Creo que les hará bien a los niños.


    —Es una excelente idea. Voy a prepararlos.


    Las mujeres tomaron asiento mientras los niños correteaban con otros infantes. Andrew jugaba con otro bebé en un corralito lleno de juguetes.


    Sophie presentaba a Anna como la esposa del barón Howard. Al cabo de un rato, estaban rodeadas de unas cuantas jóvenes madres que disfrutaban del buen tiempo.


    —Disculparás mi mala memoria, pero no recuerdo a tu marido —dijo una de ellas.


    —Oh, es que el barón suele residir más en el campo que en la ciudad. —Se apresuró a comentar Sophie, ante el aturdimiento que percibió en su amiga.


    —Seguro es por eso.


    El día transcurrió en relativa calma. Los niños estaban exhaustos, pero también encantados del paseo. Anna los arropó después de que la doncella los bañara.


    —¿Nos contarás otro cuento? —preguntó Rob a Anna cuando esta trataba de levantarse.


    —¿Otro? ¡Si ya les conté tres! No, jovencito, es hora de dormir. —Dio un beso a cada uno y abandonó la habitación.


    Se dirigió a su recamara con la cabeza hecha nudos.


    —Adelante —respondió al llamado a su puerta.


    —¿Has pensado en lo del baile? —Sophie entró con su elegante andar.


    —Te agradezco la invitación, pero no creo que sea buena idea.


    —Está bien, no te preocupes, entiendo.


    Varios días transcurrieron en aparente calma, salían al parque, de compras, y Anna se animó en asistir a una reunión privada en casa de Alina Wetherweby, una joven madre que conocieron en el parque y que tenía una niña de la edad de Abby. Las chiquillas habían congeniado al instante.


    Una mañana, Anna y Sophie se encontraban todavía en el desayunador de la terraza, cuando el mayordomo anunció que Anna tenía visita.


    —¿Yo? —No cabía en su asombro.


    —Sí. El caballero se presentó como el licenciado Collins —respondió el hombre sin perder la pose.


    —¿Un abogado?


    Las mujeres estaban más intrigadas que nunca.


    —Hágalo pasar a la salita azul —ordenó Sophie.


    —¿Me acompañarás? —Anna la miró con súplica.


    —No me lo perdería por nada.


    En cuanto las damas entraron en la sala, el hombre de edad un tanto avanzada se puso en pie y les rindió el protocolar saludo.


    —Buenos días. Soy el licenciado Ernest Collins, represento al actual duque de Westminster.


    —Disculpe, pero ¿eso que tiene que ver conmigo? —preguntó Anna con cautela.


    —¿Acaso va a notificarle que por arte de magia recibirá una gran herencia? —ironizó Sophie de buen humor.


    —Ella no, pero Robert, sí.


    —¿Rob?


    —Así es.


    —No entiendo nada, explíquese por favor —pidió Anna, un tanto angustiada.


    —Es usted la esposa del barón Howard, ¿no es así?


    —Sí, pero...


    —Trataré de ser lo más concreto posible. —El hombre sacó unos papeles de su portafolio—. Su difunto concuño era hijo ilegitimo del duque de Westminster, mi cliente.


    —¿Jaques? ¿Está seguro? —Recordó que ese era el nombre del verdadero padre de los niños.


    —Su excelencia desconocía el paradero de su único heredero. Por años contrató detectives sin resultado alguno, sin embargo, cuando despidió en el puerto a un buen amigo suyo, que emigraba a las Américas, el capitán del barco La Centella lo dejó anonadado por su extraordinario parecido a él mismo en su juventud.


    »El barco zarpó, pero su señoría ya tenía la mirada fija en ese capitán. Con ese norte, a los detectives no les fue difícil dar con el resto. Por desgracia, su Gracia tenía que esperar los casi seis meses que tardaría La Centella en volver a nuestro suelo.


    —¿Y? ¿Pudo localizarlo?


    —Así es. El caso es que su excelencia me pidió que arreglara todo para la legitimación de su heredero. Él está muy enfermo y temía no poder ver con sus propios ojos el día en que su hijo fuera reconocido como tal. Por eso, en cuanto llegó a mis oídos que el capitán estaba de regreso, acudí de inmediato al puerto y lo contacté; él asintió a verse con el duque. Su esposa había venido a la ciudad por unas compras y a recibirlo, así que juntos se entrevistaron con su alteza.


    »El caso es, como ya lo sabe, que de camino de regreso a recoger a sus hijos, sucedió aquel terrible accidente que acabó con la vida del nuevo heredero y la de su esposa. Me llevó un tiempo dar con el paradero de los niños, pero cuando lo hice, se me informó que el barón Howard había obtenido la custodia y que se los había llevado a América.


    —¿Cómo supo...?


    —La marquesa Wetherweby es mi hija.


    —¿Alina?


    —Ajá. Ella me comentó que había conocido una agradable dama en el parque, y cuando me dijo que se trataba de la baronesa de Howard, no perdí oportunidad en venir a verla.


    —¿Me supongo que el motivo de su visita es porque el duque quiere ver a sus nietos? —preguntó Sophie.


    —No exactamente. Su Gracia ha solicitado a la Corona que se le revoque la custodia al barón y pase a sus manos; hace un mes que se le concedió.


    —¿Está diciendo que...? —Anna sintió las piernas flácidas.


    —Así es, baronesa. He venido a llevarme a los niños.


    —¿Qué? —Anna se dejó caer en el sofá.


    —¡No! No puede hacer eso —rezongó Sophie.


    —Claro que puedo. Aquí traigo la orden de la Corona que lo avala. Así que no complique más las cosas y ordene a las doncellas que los preparen, por favor.


    —¡Arthur! —Sophie recibió con gran alivio a su marido que recién llegaba—. Tienes que hacer algo.


    El hombre habló con el abogado.


    —Lo siento, preciosa, pero ante la orden de la Corona, nada se puede hacer. —Arthur abrazó a su acongojada esposa.


    El abogado, al ver el dolor y consternación de la baronesa, concedió:


    —Lo más que puedo hacer es aconsejar a su alteza que, cuando él falte, regrese la custodia al barón Howard.


    —No debí regresar —murmuró Anna para sí.


    —Solo habría retrasado lo inevitable, baronesa —aclaró el litigante—. El mensajero que enviamos a América no tardará en llegar a su destino, aunque dadas las circunstancias, es obvio que no tendrá resultados favorables. El caso es que, tarde o temprano, el duque reclamaría a sus nietos.


    —¿Puedo ir con ellos? Están muy apegados a mí.


    —Su alteza pidió que de momento se mantuvieran al margen. Desea establecer un vínculo con ellos y considera que, si usted o el barón están presentes, esto será imposible.


    —¡Qué tontería más grande! —exclamó Sophie—. Solo conseguirá que los niños lo odien por apartarlos de las personas a las que aman.


    —Lo siento, solo sigo órdenes. —El apenado hombre se dirigió entonces a Anna—: Le prometo que hablaré con su alteza para que permita que usted los vea.

  


  
    Capítulo 19


    Anna luchó con todas sus fuerzas para contener las lágrimas. Con suma frustración vio cómo se llevaban a sus niños. Abby lloraba como una Magdalena, y a Rob tuvieron que arrancárselo de las faldas. Desprenderse de Andrew fue todavía peor.


    —No olvide su promesa —recordó Anna.


    —No lo haré, baronesa.


    Gabriel estaba que echaba chispas por la rabia. El retraso del barco no era el único de sus problemas. Un mensajero del duque de Westminster había llegado con la orden de llevarse a sus sobrinos. El hombre reclamaba sus derechos a proclamar a Rob como su heredero.


    —¿Qué piensas hacer? —preguntó Peter.


    —¡Nada! ¿Qué puedo hacer desde acá? —Gabriel se paseaba por el porche con impotencia—. En mala hora se le ocurrió a Anna marcharse. ¿Estarán bien? ¿Ya los habrá localizado ese hombre?


    —¡Patrón! ¡Patrón!


    —¿Qué pasa, Paul? —Fue Peter el que contestó.


    —Acaba de llegar el aviso de que el Serenity está listo para partir.


    —¡Ya era hora! —resopló Gabriel.


    —Hay que avisar a Peggy y a la señora Philips para que dispongan todo.


    Los días siguientes a la marcha de los niños, el clima parecía estar acorde con el estado de ánimo de Anna: gris y con lluvia. Pasaba la mayor parte del tiempo mirando a través de la ventana.


    —¿Alguna novedad?


    —No, baronesa, ninguna. —Negó la muchacha—. Milady suplica que se reúna con ella en el salón. —Después de dar el recado, la doncella abandonó la habitación.


    Al entrar en la sala, Anna detuvo sus pasos al ver a Alina Wetherweby sentada con Sophie.


    —Anna, antes que nada, quiero pedirte disculpas. —Alina se puso de pie—. No tenía ni idea. De haberlo sabido...


    —No te preocupes. Sé que no fue tu intención.


    —Ayer hablé con papá. Los niños están bien. Abby fue enviada al internado de la señorita Steel.


    —¿Qué? ¿Un internado? —Algo se revolvió en su mente. Oscuridad, alimañas, terror, castigo.


    —No te preocupes, estará bien. Lo que me tranquiliza es que estará con Lina —dijo refiriéndose a su hija mayor—. Le he encargado mucho que no la deje sola.


    —Perdonarme, pero esto es demasiado para mí. —Anna intentó contener un sollozó.


    —No sabes cuánto lo siento. —Una vez más, Alina se disculpó.


    ***


    Abby no tardó en hacer relucir el carácter, lo que le valió un par de castigos. La hija de un conde con nombre impronunciable se divertía haciéndola caer en sus sucias estrategias que dejaban siempre mal parada a la recién llegada.


    Una noche, Anna, una vez más, se había negado a acompañar a Sophie y su marido al baile de turno. Como le sucedía desde hacía días, su sueño era intranquilo, lleno de pesadillas, pero esa en particular era muy sentida.


    Anna vagaba por un pasillo largo y tan oscuro que parecía interminable. El miedo se incrustaba en sus poros y llegaba hasta sus entrañas. Escuchaba el llanto de Abby, este estaba impregnado de horror, de pánico. Por más que avanzaba, no llegaba a ninguna parte.


    —Anna, tienes que venir. Ella te necesita.


    Una amable mujer, que Anna, no sabía cómo, pero la identificó como la señorita Stevenson, la tomó de la mano.


    —No puedo. No sé... —Comenzó Anna.


    —Claro que sí. La respuesta está detrás de la puerta. No lo olvides, tú conoces el camino...


    Anna se despertó sobresaltada y bañada en sudor. A su aturdido cerebro llegaron imágenes distorsionadas. La que más la perturbó fue la de dos mujeres forcejeando y una de ellas rodando por las escaleras.


    «Yo estuve en ese lugar». El pecho le latía con fuerza. La certeza de que Abby la necesitaba se incrustó en lo más profundo de sí.


    A la mañana siguiente no perdió tiempo y se dirigió al bendito internado. De no ser porque Sophie oyó el alboroto del coche y ordenó que la esperaran, Anna se habría ido sola.


    —¿En verdad es tan urgente que no puede esperar? —Se quejó Sophie mientras daba un bostezo.


    —No tenías que venir. Sé que anoche llegaron muy tarde.


    —No importa. ¿Acaso crees que te dejaría enfrentarte sola al ogro? A pesar de los años que han pasado desde que dejamos ese lugar, todavía sigue dándome escalofríos la señorita Steel. —Sophie se estremeció solo de pensarlo.


    —Lo sé, esa mujer es el demonio.


    —¿La has recordado? —Sophie la miró con los ojos bien abiertos.


    —No, pero la certeza de que no es buena persona es real.


    —Eso sí. Ni cómo decirte que no.


    En cuanto llegaron, una mujer con cara de pocos amigos las llevó a la oficina de la directora.


    —Anna Cavendish, ¿qué te trae por acá después de tantos años?


    —Señorita Steel —saludó Anna de mala gana—. He pedido ver a Abby Boissieu y me la han negado.


    —Para empezar, no tengo ninguna alumna registrada con ese apellido...


    —¿Cómo que no? La acaban de matricular...


    —¿Te refieres a la nieta del duque de Westminster? Tengo entendido que es la señorita Abigail Grosvenor.


    —El hombre no pierde el tiempo —masculló Sophie.


    —Sí, a ella me refiero. Quiero verla de inmediato. —Pidió Anna con el mentón levantado.


    —Lo siento, pero no puedo darle pase a nadie que no sea familiar directo.


    —Soy la tía de la niña.


    —¿Tía? —La señorita Steel levantó la ceja con escepticismo.


    —Así es. Soy la baronesa Howard...


    —¿Y?


    —La difunta madre de la niña y mi marido son hermanos. De hecho, junto con su alteza, compartirnos la custodia de los niños —mintió. Estaba segura de que la dura mujer no le dejaría verla si descubría la verdad.


    A la mención del duque, la directora perdió aplomo y cambió el semblante.


    —Aunque sea así, no es posible que la vean. La señorita Abigail se encuentra indispuesta.


    —¿Qué? ¿Y por qué no se nos avisó? —Anna no se preocupó en disimular su cólera.


    —Es... es solo un malestar sin importancia... —tartamudeó la mujer con evidente nerviosismo, lo cual les dio mala espina a las damas más jóvenes.


    —Dice que es solo un malestar sin importancia, pero no nos deja verla, ¿por qué? —Anna no cedió ni un ápice—. Si la niña presenta algún mal, es mejor que sea tratada en casa, así que le pido que preparen sus cosas. Ahora mismo Abby se va con nosotras.


    —¡No! —El gritó escapó de la boca de la directora antes de que esta se diera cuenta.


    —¿No? —Anna la miró con desafío.


    Sophie contemplaba en silencio a su amiga. Esta tenía el mentón levantado y el severo gesto de los Cavendish.


    —No es necesario que se la lleven, el médico dijo que está bien...


    —Entonces, si está bien, no hay inconveniente para que podamos verla. —Anna se encaminó hacia el pasillo, decidida a ir en busca de la niña.


    —Es que está en clases... no podemos interrumpirla. —La mujer sudaba copiosamente y las manos le temblaban.


    —Ya no entendí —intervino Sophie—. ¿Primero dice que está indispuesta, luego que no es nada, y ahora que está en clases?


    —Esto no está bien. —Anna caminó por el pasillo rumbo a las escaleras que llevaban a los dormitorios.


    —¡Deténgase! —La directora no sabía qué más hacer para retener a las intrusas—. Señora Lintercrup, no permita...


    —Atrévase a tocarme un pelo y se arrepentirá. —La fiera y decidida expresión de Anna detuvo a la mujer con cara de bulldog. Al girar para seguir, su mirada se posó en la puerta que llevaba al sótano—. Está allí, ¿verdad? —Fulminó a la directora con la mirada.


    —Ahí no hay nada. —Sentenció la directora con renovada seguridad.


    —¿No? —Anna abrió la puerta y descendió los escalones a toda velocidad.


    —¿Lo ves? Aquí no hay nada. —La expresión de triunfo era evidente en el rostro de la superiora.


    Anna no se dejó convencer. Recorrió el lugar con ojo crítico.


    —¿Hay alguien ahí?


    —¿Arthur? —Sophie miró con desconcierto a su marido.


    —¿Qué hacen aquí abajo?


    —Es lo mismo que yo me pregunto. —La señorita Steel aprovechó la distracción para intentar sacar a los intrusos de allí—. No sé qué le pasa a Ann... a la baronesa, pero esto es un atropello...


    Anna estaba por desistir cuando un objeto llamó su atención. Este estaba escondido entre mantas y telebrejos, pero el tirante era evidente. Al tirar de él, la bolsa con las pertenencias de la señorita Stevenson quedó en evidencia.


    —Es la bolsa que preparó la señorita Stevenson la noche en que usted la mató.


    —¿Qué?


    Tres pares de ojos se posaron sobre ella. Por fin la mente de Anna era generosa con ella y le mostraba con claridad los hechos referentes a ello.


    —Ese día yo estaba en la habitación de la señorita Stevenson, tenía fiebre, pero estaba consciente. La maestra la amenazó con confesarle a mi padre lo que usted me había hecho, por eso la aventó por las escaleras.


    —No sé de qué... —intentó defenderse la directora.


    —Usted la arrojó por las escaleras, luego guardó la bolsa en el guardarropa bajo la escalera. Cuando comprobó que la señorita no sería un problema, llamó a la señora Buttercup e hizo creer a todos que fue un accidente, pero no lo fue; yo estaba allí y lo vi todo.


    —¿Estás segura? —Sophie se acercó a ella—. ¿Por qué no lo dijiste antes?


    —¿Estás segura de lo que dices? —Arthur, como buen parlamentario que era, estaba de lo más intrigado—. Son acusaciones muy fuertes...


    —¡Miente! ¿Cómo van a creerle a una chiquilla que estaba en cama con altas fiebres?


    —Tiene razón —Anna la miró con rabia—, no tengo pruebas de ese crimen, pero de este otro sí.


    Jaló el viejo candelabro incrustado en la pared, tal y como había hecho la señorita Stevenson en su sueño. Al instante se oyó un «clic», y una puerta secreta se abrió ante sus ojos.


    —¡Por Dios! —exclamó Sophie con los ojos fuera de sus órbitas—. ¡El cuarto oscuro existe!


    Anna se internó en el tenebroso pasillo.


    —¿Abby? —gritó con fuerza.


    —¿Mamá? —Apenas fue un murmullo.


    —Tranquila, mi amor. En seguida te saco. ¿Dónde está la maldita llave? —Anna se volvió a la directora, que miraba hacia el interior del pasaje con cara de horror. Entonces esta comenzó a correr decidida a escapar, pero Arthur fue más ágil y la pescó en plena huida.


    —Ya oyó a la baronesa. ¿Dónde está la llave? —Sentó a la superiora en una destartalada banca y la miró con fiereza.


    —Yo... yo... es una escuincla indisciplinada... tenía que educarla...


    —Ya lo creo que la justicia aprobará sus métodos —ironizó—. No voy a volver a repetirlo, ¿dónde está la llave?


    La directora sacó de entre sus ropas un juego de llaves. Sophie corrió con este en mano. Anna sacó a la niña en un pésimo estado. No pudo evitar recordarse a sí misma en esas condiciones.


    —Tenemos que llevarla a casa cuanto antes. Hay que llamar al médico. —Sophie miró a su marido con suplica.


    —Vayan sin pendiente. Yo me encargo de esta basura.


    Anna subió los escalones con la niña cargada. Abby ardía en fiebre, estaba orinada y llena de vomito viejo y nuevo, eso sin contar los rasguños y daños que se había causado a sí misma en su desesperación.


    —Siempre creí que el cuarto oscuro era un mito... —Sophie aún no salía de su asombro—. No puedo creer... ¡Dios! ¡Eras solo una niña! ¿Por qué nunca me lo dijiste? Se supone que éramos amigas... —La miró con ojos llorosos.


    —Lo que se vive allí dentro es tan espantoso que eso, aunado a las fiebres y mi mala cabeza, ayudó a esa bruja a convencerme de que solo fueron pesadillas, delirios producidos por la calentura.


    —¿Tus pesadillas...? —Sophie recordó los cientos de veces que su amiga y compañera de cuarto había despertado en medio de la noche bañada en sudor y presa de un miedo atroz.


    —Sí, siempre tenían que ver con ello. No recordaba con precisión el lugar, solo la oscuridad, las alimañas y todo lo que sentí allí encerrada.


    —¡Dios! Ojalá la quemen viva en la hoguera. Esa mujer es un monstruo. —Sophie acarició el sucio cabello de la niña—. Gracias al cielo que a Arthur se le ocurrió ir a buscarnos, si no, sabrá Dios qué habría pasado.


    —¿Cómo supo...?


    —Le dejé una nota diciéndole que no podría acompañarlo a tomar el té de los jueves con su madre. Conociéndolo, de seguro se puso como energúmeno y por ello fue a buscarme. No le entra en la cabeza que su madre y yo..., bueno, digamos que la condesa no es la mejor de las suegras.

  


  
    Capítulo 20


    El cochero paró en su destino, y de inmediato las damas bajaron del carruaje.


    —Ve rápido por el doctor y no regreses sin él —ordenó Sophie al mozo.


    —Sí, milady.


    El mayordomo se ocupó de subir a Abby, la recostó en la cama; al instante, unas criadas subieron con cubos de agua.


    Abby se encontraba aseada y un tanto más despejada cuando el médico llegó. La niña presentaba evidentes síntomas de maltrato y varias heridas que ella misma se había hecho entre toda aquella desesperación.


    —Mamá, no me dejes.


    —Jamás lo haré, linda. Ahora descansa.


    Para que Abby se durmiera, fue necesario que Anna la abrazara contra su regazo como si fuera un bebé.


    —¿Por fin se durmió? —murmuró Sophie, que entraba casi de puntillas.


    —Sí.


    —Arthur acaba de llegar, junto con varios ministros y el abogado del duque. Requieren hablar contigo.


    —En seguida voy. —Con cuidado, Anna se escurrió de entre los brazos de la niña. Abby, al sentir su ausencia, por poco despierta, de no ser porque Sophie se hizo cargo.


    —Ve sin pendiente. Yo me quedo con ella.


    —¿Segura?


    —Claro. —Sophie abrazó más a la niña—. ¡Dios! Aún no puedo creer lo que esa bruja le hizo.


    —Es muy difícil imaginar que detrás de esa perfección tan sofisticada del prestigioso internado, se escondiera semejante infierno.


    —¿Crees que algún día...? —Se le cortó la voz solo de pensar que esa tierna y alegre niña nunca más fuera la misma.


    —No lo sé. Yo lo superé porque estaba convencida de que todo fue un delirio creado por mi mente, pero ella... —Anna tragó saliva—. Abby está consciente de todo, más de lo que yo lo estuve, así que será imposible hacerle creer que no pasó. Solo nos queda rogar al cielo que, por su corta edad, el tiempo pueda curarla y traerle el ansiado olvido.


    —Hablando de recuerdos, ¿ya volvió tu memoria?


    —No, solo una parte. Por ejemplo, hoy al estar en ese lugar, fue como si algo obligara a mi mente a reaccionar, y esta me dio lo que necesitaba, pero nada más. Sigo sin recordar más allá de una que otra cosa.


    —Ve con Arthur, si no me asesinará por estarte reteniendo. Hablaremos más tarde.


    Anna, después de llamar a la puerta de la biblioteca, entró tras recibir la autorización del anfitrión.


    —Caballeros. —Anna respondió al protocolar saludo.


    Las miradas masculinas se posaron sobre ella. Junto a Arthur había tres hombres jóvenes de fuerte atractivo. Uno, alto y de castaña cabellera, que sonreía con la seguridad del que se sabe un regalo de los dioses para las mujeres. Otro, rubio y de ojos claros como un día de verano y facciones un tanto aniñadas que le daban un delicioso aspecto de pícaro. El tercero, y más llamativo, era oscuro, sus ojos daban la impresión de haberlo visto todo. Emanaba de él un aura de poder que ponía los pelos de punta.


    —Al licenciado Collins, ya lo conoces. Este es el conde de Albani, el marqués de Shotherland y el duque de Somerset. —Fue señalando a cada uno—. Caballeros, la baronesa Howard.


    Después de las presentaciones, Arthur los invitó a tomar asiento y fue el primero en hablar.


    —Estamos conscientes de que lo que pasó hoy será un escándalo de proporciones bíblicas...


    —No pueden dejar que, por miedo al escarnio público, esa mujer quede impune de sus atroces crímenes —protestó Anna, con evidente rabia.


    —Tome asiento, baronesa. De antemano le aclaro que esa no es nuestra intención, al contrario —elucidó el duque de Somerset.


    Ante esa mirada profunda, Anna sintió un escalofrió recorrerle el cuerpo. Ese hombre le recordaba a Gabriel. Ambos poseían un aura de misterio e intriga difícil de ignorar.


    —Lo que mi amigo quiere decir —intervino el conde de Albani—, es que necesitamos de su ayuda.


    —Si es para bien de esas inocentes niñas, cuenten con mi apoyo incondicional.


    —Arthur afirma que usted fue testigo de cómo la señorita Steel asesinó con premeditación a la señorita Stevenson. —El marqués aceptó el vaso de licor que el anfitrión le ofreció.


    —Así es.


    —¿Está consciente de que el perjurio o declarar en falso es un delito grave? —preguntó Somerset con su grave voz.


    Anna cerró de golpe los ojos y trató de contener el escalofrío que nació de sus entrañas y se extendió por todo su cuerpo.


    —Sí. Ahora más que nunca estoy segura de lo que vi.


    —También se nos ha dicho que estuvo en ese... cuarto. —El conde de Albani la miraba atento a sus reacciones. Del grupo de bribones, él era el experto en lenguaje corporal.


    —Sí, lo estuve. —Anna se agarró las manos para evitar que estas siguieran temblando. Recordar trajo consigo sensaciones también olvidadas.


    —¿Cuánto tiempo? —El marqués se puso de pie para depositar el vaso junto a la licorera.


    —No lo sé con exactitud. En ese sitio, el tiempo se vuelve relativo. No sabes si es de noche o de día, si ya pasó un día o dos, o siete.


    —¿Por qué nunca dijo nada al respecto? —El duque volvió al ataque y clavó su oscura mirada en ella.


    Anna tragó saliva. Ese hombre la ponía de los nervios y no sabía por qué.


    —Cuando por fin me sacaron de ese... lugar, estaba enferma de gravedad. Según escuché al doctor, cogí una pulmonía, por eso me subía la fiebre, y en contadas ocasiones deliré. —Anna respiró hondo, aún le costaba hablar sin reaccionar a aquella época—. El caso es que cuando recuperé del todo la conciencia, se me convenció de que todo eso eran pesadillas y producto de los delirios.


    —¿Y usted lo creyó? —El hombre la miraba como si la acusara de algo.


    —Sí.


    —¿Por qué? —Por fin intervino Arthur.


    —Porque era lo más fácil. Era eso o volverme loca. —Bajó la cabeza para ocultar las lágrimas que pugnaban por salir—. Al autoconvencerme de que no era real, el trauma fue... más llevadero —admitió por primera vez, incluso para sí misma.


    —El duque de Westminster está muy contrariado con todo este asunto. —El abogado rompió el silencio que se formó—. Pide que caiga sobre esa mujer y su instituto todo el rigor de la ley. Lady Abigail es un miembro respetable de nuestra sociedad, la hermana del futuro heredero del ducado de Westminster.


    —Esto será catastrófico. Es como si quisiéramos cerrar Eton —admitió Arthur.


    —No creo que haya necesidad de cerrar. Solo de cambiar de administración —sugirió el conde de Albani.


    —¿Estás loco, Marcus? ¿Quién querría matricular a sus hijas después de que esta cloaca se abra? —rezongó el marqués—. Mis hermanas están alistadas allí y, créeme, no voy a permitir que vuelvan, así se largara ese monstruo.


    —Tendrán que encontrar el modo. Una nueva escuela, nuevas reglas... —intervino Anna—. Ese edificio debe de ser demolido y en su lugar construir un monumento a las almas caídas en manos de esa mujer y sus secuaces.


    —¿Hay más? —El duque se puso de pie de un salto y se recargó con gesto sombrío en la repisa de la chimenea.


    —Sí. Ahora sé que, antes de mí, hubo otra. —Anna se colocó frente a la ventana, sin embargo, su mirada estaba sumida en los recuerdos que comenzaban a brotar—. Una chica de nombre Isabella. Una tarde, simplemente no regresó a clases. A las internas se nos dijo que sus padres solicitaron que saliera de vacaciones unos días antes. A nadie le pareció extraño.


    »Era mi primer año allí, aun así, en esas vacaciones no fui a casa. En realidad, solía hacerlo poco, la mayoría de las veces me quedaba en el internado. El caso es que una noche me levanté para ir por un vaso de leche a la cocina y, al pasar por la puerta del sótano, esta estaba abierta... —Tembló ante lo que su mente, después de tantos años, le recordaba—. Comencé a bajar las escaleras y... unos gritos espantosos, desesperados, inundaron el sitio. Se rumoraba que el lugar estaba maldito y que un atormentado fantasma se dejaba escuchar por las noches solitarias, así que salí espantada...


    Se volvió para enfrentar a sus interlocutores, que la miraban atentos.


    —Entonces yo era una chiquilla que no entendía nada, pero ahora, con la visión de un adulto, puedo asegurar que Isabella no murió como se dijo. Simplemente no sobrevivió al tormento.


    —¡Lo sabía! —El duque golpeó con inusitada fuerza la pared—. ¡Esa maldita...!


    En un par de rápidas zancadas, el hombre, convertido en una fiera, estaba junto a ella, la tomó de los hombros y la estrujó como un poseído.


    —¿Qué le hicieron esas bestias? ¿Por qué te quedaste callada? Con tu silencio, ¡también la mataste!


    Anna se quedó sin habla, y su cuerpo comenzó a temblar con verdadero miedo ante lo que leyó en la profundidad de esos ojos oscuros.


    —¡No! ¡En ese entonces yo no sabía de ese horrible lugar! No tenía ni idea...


    —¡Tranquilo, Steve! —Entre el conde de Albani y Arthur se lo quitaron de encima—. ¡Anna era solo una niña! —Le recordó Arthur—. No olvides que Isabella era mucho mayor que Sophie, que es de la edad de ella.


    El duque bufaba como un toro embravecido. Su respiración era agitada y la fulminaba con la mirada.


    —Yo... no entiendo. —Anna se abrazó a sí misma.


    —Isabella era su hermana —aclaró el marqués.


    —¿Qué? —Anna miró al sombrío hombre a través de los ojos de la comprensión—. Sé que no servirá de nada, pero en verdad lo siento.


    El hombre se calmó al verla tan vulnerable y desvalida. A fin de cuentas, ella era también otra víctima.


    —Mis más sinceras disculpas, milady; perdí los estribos, y eso no es de caballeros.


    —Entiendo su dolor. También sé lo que es perder un ser amado.


    —Caballeros, centrémonos en el punto de esta reunión —recordó el abogado—. Con o sin el testimonio de la baronesa, mi cliente exigirá que ese lugar sea destruido.


    —Íbamos a pedirle que nos ayudara a manejar el asunto con discreción, pero dado lo acontecido, no me importa el prestigio ni la tradición, menos aún el qué dirán. —El duque se acercó a la licorera y bebió un largo trago—. El mundo tiene que saber que Isabella no murió tratando de fugarse de ese maldito lugar para reunirse con un supuesto amante. Se lo debo.


    —Cuente conmigo. —Anna le puso la mano sobre el hombro. Él se volvió para quedar frente a frente.


    —Gracias.


    —Haré lo que sea necesario para que esa mujer y sus compinches paguen por lo que han hecho. Estoy segura de que, en cuanto esto explote, las voces de las víctimas se irán alzando.


    —Estoy de acuerdo con la baronesa. A veces solo hace falta la declaración de un valiente para que los demás lo sigan. —Secundó el conde.


    Después de ponerse de acuerdo, Anna pidió permiso para retirarse.


    —Baronesa, el duque... —Comenzó el abogado.


    —Su Gracia puede decir lo que quiera, pero en estos momentos no puedo dejar a mi niña. Se la va a llevar sobre mi cadáver. —Anna adquirió la postura de una tigresa defendiendo a sus crías.


    —No me he explicado bien, entonces. —Recapacitó el litigante—. Su alteza le pide que acepte su hospitalidad y se quede en su casa indefinidamente.


    —¿Qué? ¿Con los niños? —Anna no se fiaba.


    —Sí, esa es la idea.


    —En tanto mi marido esté ausente, no puedo tomar una decisión definitiva, pero mientras eso sucede, acepto encantada.


    —Perfecto.


    —Solo le pido una concesión. Por esta noche, déjenos aquí. No quiero mover a Abby, al menos no todavía.


    —No creo que su alteza tengo inconveniente con ello. Mañana enviaré a un cochero por ustedes.


    —Gracias.


    Anna abandonó la biblioteca sintiendo una mirada en especial clavada en su espalda. Sin poder resistirse, antes de cruzar del todo, volvió el rostro y se encontró con esos ojos omniscientes que la taladraban como quien sabe lo que guardaba cada recoveco de su alma.


    Avanzó a toda prisa por las escaleras, aún con el cuerpo estremecido por la energía que emanaba de ese oscuro hombre.


    Como era de esperar, el escándalo azotó con fuerza a toda la sociedad. El saber las atrocidades acontecidas en ese maldito lugar fue un gran golpe. A la voz de Anna se unieron otras tantas, hasta que al Parlamento no le quedó otra que aceptar la proposición de convertir ese lugar en un parque, como un homenaje a las niñas que tuvieron la desdicha de caer allí.


    Por supuesto hubo opiniones que afirmaban lo contrario, que la señorita Steel era estricta, pero nada fuera de lo convencional. Una de ellas fue Lineth; sin embargo, el que una de las víctimas fuera la hermana del duque de Somerset fue decisivo en la opinión del Parlamento.


    —Gracias. Por fin Isabella descansará en paz. Siento que ya puedo dejarla ir. —Steve alcanzó a Anna cuando esta salía de la sala.


    —Era mi deber. Se lo debía a la señorita Stevenson.


    —Es una pena.


    —Sí, lo es.


    —¿Estás contenta? —Lineth se acercó a ella con semblante furioso—. Siempre la víctima, la pobre e indefensa Anna...


    —Mida sus palabras. La baronesa... —Comenzó él.


    —¿Baronesa? ¡Ja! Lo único que sí es, es ser una farsante. —Insistió Lineth—. Esta... mujer a la que tanto defiende, es una furcia.


    —¡Exijo que retire sus palabras!


    —¿Por qué si es la verdad? ¿Acaso vas a negar que estuviste viviendo con Gabriel sin estar casados y que le diste una bastarda?


    —¿Qué? —Anna sintió que las piernas le fallaban. Un terrible dolor de cabeza la azotó al tiempo que miles de retazos de memoria se unían armando por fin el rompecabezas. Se tambaleó aturdida; después, todo fue oscuridad.

  


  
    Capítulo 21


    —¿Anna? —Una profunda voz la llamaba, era poderosa, atrayente.


    Cuando por fin abrió los ojos, el rostro del duque de Somerset estaba muy cerca de ella.


    —¿Está mejor?


    —¿Dónde estoy?


    —En mi despacho. Aún estamos en el edificio del Parlamento.


    —¿Qué pasó? —Las sienes todavía le palpitaban.


    —La desagradable mujer de Sutherland llegó a agredirla...


    —¿Lineth? —Los recuerdos fueron llegando uno a uno hasta completar de color el lienzo que antes era blanco—. Ya, ahora lo recuerdo.


    —Permítame llevarla a su casa.


    —No es necesario. Su alteza me envió en su carruaje y el cochero debe estar aguardando por mí. —Intentó ponerse en pie del diván sobre el que había estado acostada—. Me siento tan apenada con usted. Tantas molestias...


    —No es nada. Esa mujer es una arpía.


    —Una arpía que dijo la verdad. —Antes de que pudiera ni pensarlo, las palabras habían abandonado su boca. Por la expresión del hombre, no supo cómo retractarse de lo dicho.


    —Anna...


    Ella levantó la mano para detenerlo.


    —Por desgracia, todo lo que dijo mi desagradable prima es verdad. Gabriel no es mi marido, y tengo una hija que dejé abandonada en América. —Al caer en cuenta de ello, no pudo evitar desplomarse entre estruendosos sollozos.


    —Anna, no estás sola. Habla conmigo por favor. —El duque se puso de cuclillas, le tomo las manos para apartárselas del rostro. —Mírame. Sea cual sea tu historia, cuentas conmigo.


    Anna lo miró a través de las lágrimas. Si no amara tanto a Gabriel, seguro que habría caído enamorada de ese hombre.


    —Yo...


    —Toma, esto te ayudará. —Le tendió un vaso con licor.


    El líquido ambarino le quemó la garganta y las entrañas. Una vez que comenzó con su relato, las palabras parecían brotar por sí solas. Creía que contar su historia sería difícil, pero el duque era un buen oyente y su imponente presencia la hacía sentirse segura.


    —Así que lo que dijo Lineth es verdad. Ante la sociedad, soy y seré una furcia.


    —Es increíble todo lo que has pasado solo para estar con el hombre que amas.


    —Sí. Ahora que lo recuerdo todo, comprendo por qué este vacío que me inundaba el alma. —Se puso en pie y se colocó junto a la ventana—. ¡Dios! ¿Qué impotencia! ¡Mi niña! Mi Regina. Mi único consuelo es que la señora Philips cuidará bien de ella.


    —Anna. —Se acercó peligrosamente a la muchacha—. Te lo repito, no estás sola. Una palabra tuya y mi anillo descansará en tu dedo, y mi apellido será el de Regina.


    —¿Qué? —Anna lo miró con los ojos muy abiertos.


    —Escuchaste bien. Si Gabriel no te responde como hombre, quiero que te cases conmigo.


    —¿Por qué?


    —Eres una mujer extraordinaria, y si el idiota de Howard no lo ve, yo sí.


    —Yo... —Él silenció sus labios al poner un dedo sobre ellos.


    —No me respondas ahora. —Rozó sus labios con los suyos, sin embargo, de inmediato se apartó, como si su contacto lo quemara—. Soy consciente de que Howard tiene prioridad sobre mí.


    —Yo... —Anna estaba en estado de choque. No solo había recuperado la memoria, también comprendió que abandonó sin querer a Regina, y, por si fuera poco, ese hombre tan imponente ¡acababa de proponerle matrimonio! Eso era demasiado para ella—. Tengo que volver a América cuanto antes.


    —Tengo un amigo que gusta de navegar. Stravos es dueño de uno de los más importantes astilleros y ha estado experimentado con una goleta de menor tamaño y, por ende, mayor velocidad. El caso es que viajó a América para comprar madera y ha vuelto hace un par de días. Dice que, aunque el Serenity sufrió unos contratiempos, está por zarpar. Se espera su llegada a puerto a más tardar en dos días.


    —¿Crees que Gabriel...?


    —Si las suposiciones de tu amiga son correctas, mañana lo sabremos.


    Anna regresó a la mansión del duque de Westminster más confundida que nunca. Sus sentimientos por Gabriel eran sólidos; sin embargo, había algo en aquel oscuro hombre que no la dejaba fiarse de él del todo. Era como si en el fondo de sí supiera que había un motivo oculto para desentrañar su repentino interés en ella.


    «Tengo que dejar de pensar en él y en los motivos que lo orillan a proponerse». —Se recriminó—. «Mejor concéntrate en que el Serenity llegará pronto».


    El día había llegado y Anna, en compañía de Sophie y el duque de Somerset, esperaban el arribo del navío.


    —¿Qué hace él aquí? —murmuró Sophie, a la primera oportunidad. Aprovechó que el caballero se había distraído al saludar a un conocido.


    —Se ofreció a acompañarnos, y no pude negarme.


    —Te conozco, Anna Cavendish, y sé que algo te traes entre manos, pero ya hablaremos y me encargaré de sacarte toda la sopa.


    Los pasajeros del navío comenzaron a descender, y el corazón de Anna a latir como loco. Al ver la conocida figura de su entrañable amiga y protectora, no pudo evitar correr a su encuentro aun en contra del protocolo.


    —¡Sara!


    —¡Anna!


    Las mujeres se abrazaron con cariño.


    —¿Dónde está...?


    —Con quién va a ser, con su padre. —La anciana se volvió hacia atrás.


    Gabriel avanzó hasta ellas con un bultillo blanco entre los brazos. Anna se quedó muda al verlo tan guapo y varonil como siempre.


    —¿Para mí no hay abrazo? —La sonrisa que le mostró dejó claro a Anna que ya no había rencores ni malos entendidos entre ellos.


    Gabriel la estrechó entre sus brazos sin soltar a Regina, la cual, al sentirse un tanto justa, respingó.


    —¡Dios! No sabes cómo te extrañé, mi niña. —Recibió encantada a la pequeña y, sin perder tiempo, llenó su regordete rostro de besos.


    —¿Para mí no hay ni uno? —murmuró Gabriel a su oído.


    —¡Howard!


    El rostro de Gabriel se endureció al percatarse de la presencia del otro hombre.


    —¿Qué hace él aquí? —gruñó.


    —Es una larga historia —respondió Anna sin percatarse de la hostilidad entre los dos hombres.


    —Tenemos que hablar. —El duque clavó su fiera mirada en el recién llegado.


    —No tengo nada que tratar contigo. —La rabia se reflejó en el rostro de Gabriel.


    —¿Se conocen? —Por fin Anna captó que el trato entre esos dos no era el de dos desconocidos.


    —Anna, ve a casa con las damas. Gabriel y yo iremos después. —La boca del hombre estaba tan apretada que parecía solo una fina línea.


    —¿Desde cuándo le das órdenes a mi mujer? —Gabriel estaba a punto de perder los estribos.


    —Yo... —Anna no sabía qué hacer. De pronto se encontraba en medio de dos fuegos.


    —Vamos, el duque tiene razón, lo mejor será que los dejemos solos. —Fue Sophie la que resolvió el dilema y se llevó a su amiga y compañía casi a rastras.


    En el carruaje, Anna y la señora Philips se pusieron al corriente de los últimos acontecimientos.


    —No entiendo por qué tenías que huir, niña. —La regañó Sara—. Seguro que hay una explicación para lo que escuchaste. A leguas se ve que ese hombre bebe los vientos por ti.


    —¿En verdad lo cree?


    —¿Y todavía lo dudas? Vino a por ti, ¿qué no entiendes?


    —En realidad vino por sus sobrinos.


    —Sí, eso también. —Sara sacudió la mano como si fuera tal cosa—. Pero créeme que nunca he visto tanto dolor y frustración por la espera para reunirse con el ser amado. Hazle caso a esta vieja. Ese hombre vive para amarte.


    A Anna le parecía como si hubiera pasado una vida desde que había vuelto de América. En ese momento, y a través de la distancia, comprendió que fue una inmadura y que sus motivos para marcharse sin pelear eran muy pobres y faltos de argumento.


    —Lo sé, debí de haberme quedado y pelear con uñas y dientes por el hombre que amo.


    —Esa es mi chica.


    En una taberna del muelle, dos hombres tomaron asiento en una apartada mesa.


    —¿Se puede saber qué demonios haces con Anna? —Gabriel no se aguantó un minuto más.


    —Iré directo al grano; si no te casas con ella hoy mismo, lo haré yo.


    —¿Qué?


    —Estoy al tanto de su historia. Ayer le propuse a Anna que sea mi duquesa. Le prometí que reconoceré a Regina como mía y que la protegeré de todos...


    —¡Sobre mi cadáver! —Gabriel se puso en pie de forma tan brusca que la silla cayó hacia atrás. Tomó al hombre por las solapas—. Anna es mía, y ni tú ni nadie podrá arrebatármela.


    —Eso es todo lo que quería escuchar. —Somerset sacó de entre sus ropas un papel—. Aquí tienes una licencia especial. Si no te casas con ella hoy mismo y la proteges del escándalo público —lo señaló con dedo acusador—, vendré por ella y no volverás a verla, ni a tu hija. Mientras viva, no permitiré que un Rothenger crezca en desgracia y lejos de su verdadera familia.


    Dicho esto, se marchó dejando a un anonadado Gabriel.


    —¿Me puedes explicar el porqué de tanta prisa? —Anna subió al carruaje que aguardaba a la puerta de la casa del duque de Westminster.


    —No hay tiempo que perder. —Fue la escueta respuesta de Gabriel.


    —¿Al menos puedo saber a dónde me llevas?


    —A la iglesia.


    —¿Qué?


    —De esta noche no pasa que seas en verdad mi baronesa, y quien sea que lo ponga en duda se topará con una pared.


    —¿Qué? Pero... no podemos... las amonestaciones... los preparativos... —Anna estaba muy aturdida.


    —Tengo una licencia especial.


    —¿Cómo...? Somerset, ¿no es así?


    —Sí, él.


    —¿Cuándo vas a contarme de lo que hablaron y qué tiene que ver contigo, con nosotros?


    —Esta noche se acabarán los secretos —prometió—. Hemos llegado.


    La ceremonia se llevó a cabo sin interrupciones y solo con Sara, Sophie y su marido como testigos.


    Cuando fueron declarados marido y mujer, Anna se volvió para recibir el abrazo de sus amigas y vio al duque de Somerset escabullirse entre las sombras fuera del recinto. Aún no entendía qué relación tenía con su marido; sin embargo, Gabriel había prometido despejar todas sus dudas antes de que finalizara el día.


    Al terminar, se organizó una cena como celebración. Desde que estaban Anna y los niños en su casa, la salud de su Gracia había mejorado en consideración, al grado que esa noche decidió acompañarlos.


    —¡Por los nuevos esposos! —Propuso Westminster.


    —¡Por los nuevos esposos! —corearon los presentes.


    —Esta no es la boda que desee para nosotros, pero dadas las circunstancias, es mejor que Gretna Green —murmuró Gabriel en su oído.


    —Lo importante es que ahora sí estamos juntos, y ni mi tía ni nadie podrá separarnos. —Anna lo miró con todo el amor que tenía para darle.


    La cena transcurrió en ambiente festivo. Los niños se despidieron temprano, y la niñera se llevó consigo también a Regina.


    Los recién casados sabían que tenían mucho de qué hablar, sin embargo, la necesidad de estar juntos, de amarse en cuerpo y alma era más apremiante y urgente.


    Gabriel no perdió tiempo en desnudar a su mujer; en cuanto cruzaron la puerta, la tomó contra esta, desesperada, salvaje y locamente.


    —Lo siento tanto, pero no podía esperar. Dame unos minutos y te compensaré. —Gabriel comenzó a desabrochar los botones del vestido azul pálido que llevaba su esposa.


    «Su esposa». Qué bien se sentía repetirlo. Contempló el cuerpo de alabastro de su mujer, tan delicado. Anna era la pieza más hermosa que había tenido la dicha de observar en su alocada vida.


    —Te amo, esposa mía.


    Esas palabras curaban el alma de Anna como ninguna medicina ni menjurje podría hacerlo.


    —¿Entonces por qué le dijiste a Emerson que te engañé y que no sabías si algún día podrías perdonarme?


    —¿Es por eso por lo que huiste? ¡Por Dios, Anna! Estaba hablando de Esthella.


    —¿Esthella? ¿Quién es...?


    —Es la viuda que se hizo pasar por mi amiga y luego pagó para que incendiaran mi casa contigo y los niños dentro al tiempo que unos cuatreros se llevaban mi ganado.


    —Pe... pero, tú no te cansabas de repetirme que...


    —Sí, lo sé. ¿Recuerdas que te dije que a mi regreso hablaríamos largo y tendido?


    —Ajá.


    —Te iba a pedir que te quedarás conmigo y que buscaría la anulación de tu matrimonio para que pudieras ser solo mía.


    —¿Hablas en serio?


    —Claro. A pesar de que no sabía que no te habías casado con el conde, bueno, que no estabas casada, ni que teníamos una hija, había aceptado que mi vida sin ti no tiene sentido y estaba dispuesto a todo con tal de estar contigo. Esa noche pensaba confesarte toda la verdad y dejar que tú decidieras si querías arriesgarte conmigo o no.


    —¡Dios! —Se tapó el rostro con las manos, avergonzada de su estupidez y falta de valor para enfrentarse a él—. ¡Qué tonta fui!


    Gabriel le apartó las manos del rostro para mirarla a los ojos.


    —Lo importante es que al fin estamos juntos y tenemos la familia que siempre quisimos.


    —¿Qué vamos a hacer? ¿La granja...?


    —Esta, baronesa Howard, es nuestra noche de bodas, y en esta habitación no caben más que dos. Usted y yo, señora.

  


  
    Capítulo 22


    Anna se dejó conducir por su marido a la cama, y en instantes él la llevó al paraíso del éxtasis. Gabriel era un amante generoso en atenciones, tierno y salvaje a la vez. Adoró su cuerpo con manos, dedos y dientes a tal grado que Anna se olvidó de todo lo que no fuera ese hombre de ojos profundos.


    La lengua de su marido saqueaba su santuario y bebía de su néctar como si no hubiera un mañana. En instantes la llevó al borde de la locura y al regreso la catapultó a una explosión iridiscente y colorida que fragmentó todo su ser para reconstituirlo en una nueva mujer, una que se sabía amada y protegida.


    —Te amo, Gabriel.


    Era cerca del amanecer cuanto por fin pudieron quitarse las manos de encima. Anna lo contemplaba en silencio. Su marido descansaba con los ojos cerrados y un mechón de cabello oscuro que le caía sobre la frente. Ese semblante, el color de cabello y el profundo mirar le recordó a otro hombre en particular.


    —¿Ahora sí vas a decirme qué pasa con Somerset?


    —Mmm. Ya es muy tarde, duerme, Anna.


    —¿En verdad crees que podría dormir después de todo lo que ha pasado?


    —¿Podrías al menos tratar?


    —Gabriel.


    —No vas a ceder, ¿verdad? —Anna negó con la cabeza—. Es una larga historia y estoy exhausto.


    —Resúmelo.


    —Está bien. —Se incorporó y se recargó en la cabecera; Anna se acurrucó en sus brazos y lo miró atenta—. Somerset es mi hermano...


    —¿Qué?


    —No sé bien los detalles, el caso es que la duquesa y mi madre eran amigas de toda la vida, incluso fueron juntas al instituto. En una ocasión, la dama la invitó a pasar una temporada en Somerset House, y estando allí, el estallido de atracción entre el duque y mi madre fue instantáneo. Por más que intentaron, los traicionó el deseo; y de esa noche, de la cual los dos se arrepintieron toda la vida, nací yo.


    —Pe... ¿Su Gracia permitió que crecieras lejos de él? ¿Tu padre, el barón...? —Anna no podía ni hilar bien sus ideas. Estaba en choque.


    —Nadie los supo hasta que murió mi madre. Mandó llamar al duque y, delante de papá, lo confesó en su lecho de muerte.


    —¿Entonces tú...?


    —No. Su alteza quiso reconocerme, pero eso sería exponer a mi padre al escarnio público y no podía permitirlo, porque fuesen cuales fueran las circunstancias de mi nacimiento, para mí, el barón Howard es mi padre.


    —¿Entonces él lo sabe?


    —¿Steve? Sí. Cuando murió su padre me buscó y reiteró el deseo del finado de que yo fuera reconocido como un Rothenger; sin embargo, volví a negarme. No deseo que la memoria de mi padre quede manchada y se lo tache de cornudo.


    —¿Y él está de acuerdo?


    —No, pero respeta mi decisión.


    —¿De qué hablaron en el puerto?


    —Me dijo que, si no me casaba contigo, él lo haría, que no permitiría que otro Rothenger creciera fuera del nido.


    —¿Regina?


    —A fin de cuentas, es su sobrina.


    —Ahora entiendo por qué siempre sentía que había un misterio en torno a él.


    —Steve tiene su carácter, pero no es mala persona.


    —¿Entonces por qué reaccionaste así al verlo...?


    —¿Y todavía lo preguntas? Celos, mujer. Qué querías que pensara al verlo rondar a la mujer que amo, ¿eh?


    —Bueno, ahora sabes que su interés no era realmente por mí.


    —Prefiero pensar que así es. Ahora, aprovechado que no me ha dejado dormir, señora baronesa...


    —¿Otra vez? —Gabriel se había colocado sobre ella y entre sus piernas.


    —Es el precio a pagar por mantenerme despierto.


    Los días siguientes fueron para Anna como flotar entre nubes. Gabriel era el mejor de los maridos, tenía consigo a Regina y los niños. Lo único que atormentaba su corazón era Abby. Desde el incidente en aquel lúgubre cuarto, no había vuelto a ser la misma.


    El duque, como cariñoso abuelo, también lo comprendió así, por ello propuso que se fueran a pasar una temporada en Westminster House.


    —¿A dónde me llevas? —preguntó Anna. Su marido la había subido a caballo y, después de vendarle los ojos, emprendió marcha.


    —Es una sorpresa.


    Gabriel se detuvo, la ayudó a descender de la montura y, tomándola de la mano, la llevó a su destino.


    —¿Lista? —Anna asintió con la cabeza, entonces su marido le retiró el velo de los ojos.


    —¿Qué? ¿Esto es...?


    —Nuestro nuevo hogar. ¿Te gusta?


    La casa no era tan grande ni elegante como Westminster House, sin embargo, Anna se enamoró de ella en cuanto la vio. Cuanto más recorrían, más le gustaba. El ambiente era cálido y hogareño.


    —¡Es perfecta!


    Salió al balcón de la alcoba principal. Lo que más le encantó fue que, para ella, aquello era como estar en la salvaje América. El pastizal, los campos y el bosque se parecían tanto al lugar en el que fue feliz creyéndose una esposa promedio de un simple granjero.


    —¿Qué pasará con La Quintana?


    —Con la venta de las cosechas y el ganado, Peter me ha pagado mi parte. El dinero será puesto en un fideicomiso que entregaré a los niños en su momento.


    —Hablando de fideicomisos, ¿conversaste con el abogado?


    —Sí. De allí y con la ayuda del «ángel de las sombras» —así le decía Anna al duque de Somerset, por taciturno y solitario—, fue que conseguí esta propiedad. —Reconoció Gabriel avergonzado. Aún le pesaba el haber tenido que recurrir a la dote de su esposa para salir adelante.


    —¿Cómo consiguió Steve que aceptaras su ayuda?


    —Le dije que solo si era un préstamo.


    —Ya decía yo...


    —¿No estarás arrepintiéndote de haber dejado ir un duque por un simple barón? —Gabriel la tomó por la cintura.


    —Jamás. Te amo, te amé y te amaré siempre, aun desmemoriada y a pesar de creerte un simple granjero, siempre serás tú y solo tú.


    —¿Qué le parece, señora baronesa, si aprovechando que estamos aquí y solos, estrenamos nuestra nueva casa?


    —¿La casa?


    —Oh, sí. ¿Por qué limitarse solo a la cama?


    Días después, la familia estaba de pícnic junto al lago.


    —Esto es maravilloso. Le diré a Arthur que vengamos más seguido. —Sophie respiró hondo—. Aquí casi ni siento las molestas nauseas. Lara, podrías servirme más refresco —pidió a su hermana menor.


    —Pronto pasarán —dijo Anna más para sí que para su amiga.


    —Eso espero, porque tengo que encargarme de organizar la presentación de Lara, y en este estado no puedo ni ser yo misma.


    Anna era inmensamente feliz. Tenía la familia que siempre había añorado. El duque de Westminster era el abuelo cariñoso; Sara, que pintaba para duquesa, era la abuela consentidora. Tenía cuatro preciosos hijos y uno más en camino. Una amiga que, aunque un poco loca, era adorable; y su marido... uf, Gabriel era, como su nombre lo decía, su ángel.


    Y hablando de ángeles, a lo lejos, en la cima de la colina, estaba el caído, el oscuro duque de Somerset, aquel que desde la distancia cuidaba de ellos como una poderosa sombra que todo lo cubre.


    —¡Hey, niños! ¡Saluden al tío Steve! —gritó desde su posición. Sabía que aquel solitario hombre no se resistiría al encanto de los inocentes, los cuales, ni tardos ni perezosos, habían corrido junto a él.


    Después de unos minutos comprobó que su plan había dado resultado, pues Steve se acercaba a ellos con el pequeño Andrew en brazos.


    —Sigues jugando sucio, Anna —la acusó Steve, ocultando un amago de sonrisa, y puso a Andrew en el piso para que siguiera con los juegos con sus hermanos.


    —Y tú sigues negándote a tu destino.


    —¿Ah sí? ¿Y cuál se supone que es? —cuestionó alzando una ceja.


    —Por el momento, ser parte de esta familia, como el buen amigo que eres. —Ella respetaba el acuerdo entre los hermanos de no revelar su parentesco.


    —Tío, mira cómo tiro la roca al agua, tal y como me ensañaste. —Rob llamó la atención del hombre. Gabriel se acercó con Regina, la cual gorgoreaba de alegría.


    Lara regresaba con la jarra de limonada cuando su zapato se atoró con una rama y tropezó. El contenido fue a parar sobre el duque de Somerset, el cual pareció quedarse mudo ante la belleza rubia que, con mejillas sonrosadas, trataba de limpiar el desaguisado.


    —Conozco esa mirada y no augura nada bueno —sentenció Gabriel.


    —No sé de qué me hablas. —Anna se hizo la inocente.


    —Pero yo sí y creo que es un magnifico plan. Con un poco de suerte, Lara no tendrá una segunda temporada —cuchicheó Sophie, al ver la química que denotaban su hermana y el duque oscuro.


    —Dios se apiade del pobre Steve —dijo Arthur a Gabriel, que asintió de acuerdo.


    —Cuando ese par se pone en plan casamentero... —Gabriel empinó el vaso con licor que sostenía en la mano.


    —Siento pena por él. —Secundó Arthur.


    —¡Ja! Deberían estar agradecidos de que ambos disfrutan de las mieles del amor. —Se defendió Sophie.


    Lara, ajena a la conspiración que en torno a ella se tejía, se perdió en la profundidad de esos pozos negros y supo que su vida nunca más sería la misma.


    Fin
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    Trasmoz, octubre de 1864


    La muchacha asciende por la colina con las faldas recogidas para no tropezar y un jadeo insistente atascado en la garganta. Desde el cielo, la luna le ilumina los pasos y le tiñe de plata la frente bañada en sudor. Siente el fuego del cansancio abrasarle los pulmones cuando se detiene un instante para observar la figura que, frente a ella, se hunde en la noche con rapidez y elegancia.


    —¡Elvira! —exclama. Su voz extenuada recuerda al graznido de los cuervos que custodian el silencio del lugar a donde se dirigen—. ¡No corras tanto, espérame!


    Su acompañante, Elvira, se gira entonces para mirarla. En ella no hace mella el cansancio del ascenso. En algún punto del camino ha perdido las cintas que le sujetaban el cabello y ahora lo lleva suelto, salvaje, una corona de fuego que enmarca su rostro arrebolado por la emoción. Le brillan los ojos de oro, con esa determinación y vitalidad que despierta en ella la cercanía de la muerte. Se ríe.


    —¿Me harás esperar hasta año nuevo, Margarita? —la provoca, con una sonrisa pícara y un contoneo de caderas que le quita el aliento por un motivo muy distinto al del agotamiento—. ¿Tendré que divertirme yo sola?


    A unos metros ya se ve la verja del cementerio y a Margarita le cosquillea la piel ante la promesa de los besos de Elvira, que desanda sus pasos para reunirse con ella, agarrarla del brazo y ayudarla a subir el trecho que falta. Le roba un beso justo en la comisura de los labios, un beso que le roza la piel suavemente con la punta de la lengua y deja a Margarita con el corazón amenazando con salir del pecho y un peso líquido en el estómago. Intenta devolverle el beso a Elvira, pero ella se aparta con una carcajada y su voz, suave, sugerente, le caracolea en el interior del oído cuando susurra en él:


    —Si quieres más, tienes que darte prisa.


    Veinte pasos más y puede tocar el frío hierro de la verja del cementerio. Los cuervos las reciben con un graznido que corea el chirrido lastimero del metal al girar sobre las bisagras. A Margarita se le han hecho eternos los quince minutos de caminata desde las primeras casas hasta el camposanto. El lugar es pequeño, como el pueblo, y no tiene más vigilante que las estrellas y el tiempo. Cuando atraviesa las puertas, el cuerpo de Margarita tiembla entero de anticipación. No puede más, no puede más y si Elvira no la toca de una vez, se morirá y ella tendrá que enterrarla allí, con el resto de muertos de Trasmoz. Está convencida de que ellos sienten su deseo, que los huesos retumban en sus tumbas al ritmo del vaivén de las caderas de Elvira. No puede más con esas caderas. Las agarra, las empuja hacia ella, hunde el rostro en su cuello.


    —No puedo más, Elvira. —Es un gemido quejumbroso lo que sale de su garganta, una súplica desesperada. Las manos de Margarita buscan los lazos del cinturón de Elvira. Se enzarza con ellos en una lucha impaciente—. Aquí. Aquí mismo. Sabes que no hay guarda, no nos verá nadie. No me hagas esperar más, por favor.


    Elvira suelta un ruidito, a medio camino entre una carcajada y un suspiro, cuando los dientes de Margarita le rasgan con suavidad la piel suave del cuello. Se vuelve mantequilla entre sus brazos y por un instante Margarita cree que va a dejar de jugar con ella, que parará de provocarla para enredarle los dedos en el pelo, bajo la cofia, y besarla de una vez con esa pasión que siempre la deja sin respiración y con el alma en carne viva. Pero nada de eso ocurre, sino que Elvira se queda quieta, dejándola hacer, con la respiración agitada, dudando.


    —Nos vamos a helar aquí fuera —protesta, sin mucha convicción, cuando Margarita le suelta el último lazo del cinturón.


    —Yo me encargaré de que no pases frío. —El cinturón de Elvira cae al suelo cubierto de hojas y ella suspira y tiembla en respuesta. Margarita sabe que no es de frío—. ¿Y tú? ¿Me darás calor, Elvira?


    Elvira no lleva corsé. Cuando la mano de Margarita se cuela por debajo de la camisa y le acaricia suavemente la piel caliente del estómago ya no hay vuelta atrás. Elvira suelta una maldición entre dientes y se gira entre los brazos de Margarita para cubrirle la boca en un beso furioso, con más ansia que acierto. Margarita se lo devuelve como puede, agarrándose a ella para no sucumbir de rodillas al peso de las emociones que la invaden por dentro. Alivio, deseo, amor, deseo, deseo. Elvira le muerde los labios y le clava las uñas en la cintura y Margarita se muere, alcanza la gloria y resucita cuando Elvira se aleja de su boca para llenarle el cuello de besos. Su cabello rojo le hace cosquillas en la mejilla. Huele a otoño, a hechizos, a Elvira, los olores favoritos de Margarita, que siente que se enciende y que el calor le invade todo el cuerpo, desterrando el frío de octubre a medida que la lengua de Elvira le deja surcos húmedos sobre la piel.


    Es entonces cuando ocurre. Cuando Elvira se separa bruscamente de ella y le cubre los labios con los dedos para acallar sus protestas. Cuando Margarita la mira, sin comprender, y Elvira le dedica una sonrisa que guarda solo para ella. Hasta las estrellas contienen el aliento cuando Elvira llama al viento, que rodea a las dos muchachas con la ternura de una madre.


    —Cierra los ojos.


    Un susurro. Margarita no sabe si se trata del viento o de la voz de Elvira, pero obedece. Tampoco sabe qué ocurre ni qué pretende la muchacha, pero todos los temores que pudiera sentir se desvanecen en cuanto la mano de ella se desliza dentro de la suya. Sus dedos se entrelazan y no se sueltan hasta que el viento se aleja. Margarita respira hondo y una humedad conocida le llena los pulmones. Un chasquido. Antes siquiera de abrir los ojos ya sabe dónde está, al sentir la tenue calidez de los candelabros acariciarle la cara.


    Abre los ojos, mira alrededor. La cripta subterránea de la familia de Elvira, su refugio, la recibe. Es una visión más que conocida, después de tantas noches de besos resguardadas entre sus muros, y Margarita sonríe. En un rincón, de pie junto al revoltijo de mantas y almohadas donde se recuestan todas las noches, Elvira la espera. Con el pelo revuelto, la mirada brillando de impaciencia, los labios rojos por los besos y la camisa resbalándole por los hombros. Margarita piensa que no ha estado más bella en toda su vida.


    —¿Me vas a explicar cómo lo has hecho? —le pregunta, mientras se acerca a ella. Elvira siempre ha tenido la capacidad de sorprenderla en muchos aspectos, la magia entre ellos, pero en esta ocasión se ha superado—. ¿Cómo has…?


    No puede continuar hablando porque la lengua de Elvira le roba las palabras invadiéndole la boca. A Margarita se le escapa un gemido y Elvira le arranca la cofia, impaciente, ardiente, salvaje. Los bucles castaños que Margarita recoge con tanto empeño todas las mañanas le caen ahora en cascada por la espalda.


    —Cállate, cállate, cállate, por la Madre. —Elvira parece a punto de llorar y le hunde las manos en el pelo. Se pega a ella, se frotan. A Margarita le brota otro gemido de la garganta cuando Elvira le desabrocha los botones del uniforme de criada de un tirón impaciente—. Cállate y bésame de una vez.


    Margarita obedece. Se pierde en su boca a pesar de ser una exploradora experta, se deja empujar hacia el montón de mantas y tiembla cuando siente el cuerpo de Elvira caer suavemente sobre el suyo. Se acarician por encima de la ropa durante un rato, segundos, minutos, horas, despacio, con cuidado, como si la otra fuera a romperse ante el más mínimo golpe. Dejan de besarse un instante para respirar y se miran fijamente, jadeando.


    —Ahora sí que vas a hablar —dice Elvira. Se saca la camisa por la cabeza y a Margarita se le seca la boca y el estómago le baila al contemplarla—, quiero oírte decir mi nombre.


    Y Margarita sabe que lo hará, sin ninguna duda, cuando los labios de Elvira bajan por su escote y sus dedos se pierden en el interior de su falda.


    * * *


    El roce de unos labios sobre su mejilla, la caricia de unos dedos sobre su hombro desnudo.


    —Elvira.


    Su nombre. La voz de ella. Los dedos, suyos, suben por su cuello. Le acarician el pelo lentamente, con ternura. Los labios vuelven a su mejilla y después presionan suavemente los suyos.


    —Elvira, despierta. Ya ha amanecido, tenemos que volver a casa.


    No quiere. No quiere moverse de donde está porque ese pecho que la sostiene contra ella y esos brazos que la rodean son su única casa. No abre los ojos, se acurruca aún más y suelta un ruidito quejumbroso. Margarita se ríe y, por un momento, Elvira la odia por ello y por querer obligarla a abandonar la paz de su abrazo.


    —No debí haberlo hecho muy bien anoche si pretendes librarte de mí con tantas prisas —dice, medio en broma, medio en serio. Elvira abre los ojos al fin y se encuentra con el rostro de Margarita muy cerca del suyo. La muchacha le sonríe, le brillan los ojos verdes y el corazón de Elvira se encoje un poco. Le besa la punta de la nariz—. Aunque, si me das unos minutos, te lo puedo compensar…


    Elvira le roba un beso y le acaricia la piel desnuda de la cintura por debajo de las mantas. Clava en los ojos de Margarita la mirada sugerente que sabe que no puede resistir y simplemente espera a que se rinda y claudique a su roce, como siempre. Le gusta jugar con ella, provocarla y hacerla suspirar, porque sabe que es la mejor en ello. Sin embargo, esa mañana Margarita le da una dosis de humildad separándose de ella y apartándole la mano de su muslo con una tranquilidad que a Elvira le parece incluso ofensiva.


    —Eres insaciable —protesta Margarita, saliendo de debajo de las mantas. Busca su uniforme ayudada por la luz solar que se cuela por la entrada de la cripta y Elvira se queja también cuando se cubre el cuerpo desnudo con la camisa—. No podemos quedarnos aquí todo el día, Elvira, yo tengo que trabajar, y además ambas tenemos que continuar con nuestras clases.


    La aludida bufa en respuesta, poniendo los ojos en blanco.


    —¿Yo soy la insaciable? Creo recordar que la que anoche se puso a suplicar en cuanto entramos en el cementerio fuiste tú. —Los ojos de oro de Elvira se oscurecen un poco cuando los entrecierra con picardía—. «No nos verá nadie», «no puedo más»…


    Margarita enarca una ceja y la mira fijamente. Elvira tiene la satisfacción de ver cómo se sonroja al recordar su comportamiento de la noche anterior. Normalmente es Elvira la fogosa, la que insiste y provoca, mientras que Margarita se muestra templada y tímida. Ha de reconocer que ese cambio espontáneo de carácter le ha gustado, y mucho, pero no se lo dice. Prefiere reírse al ver cómo la chica le da espalda mientras se coloca la cofia, para ocultar su vergüenza.


    —Permíteme decirte que esa ha sido una pésima imitación. —Muy digna, recoge las prendas de Elvira del suelo y se las lanza. No la mira en ningún momento, pero Elvira se da cuenta de que sigue ruborizada—. Y vístete ya o acabarás pescando una pulmonía. Te espero fuera.


    Y sale precipitadamente de la cripta, coreada por las carcajadas de Elvira. Un par de minutos después, la muchacha sale tras ella, ya completamente vestida. Deja caer un beso suave sobre su mejilla.


    —Lista.


    Margarita le sonríe, la toma de la mano antes de echar a andar hacia la entrada del cementerio y Elvira se pregunta, sin poder creerse su suerte, cómo dos personas tan dispares pueden quererse con tanta intensidad. Baja la vista a sus dedos entrelazados y allí se encuentra con gran parte de sus diferencias, moviéndose al compás de sus pasos: la mano de Margarita, morena, ancha, fuerte y encallecida por el duro trabajo de criada, contra la suya, pequeña, blanca, suave, la mano de una niña rica acostumbrada a las comodidades y a los guantes de encaje.


    Recuerda la primera vez que la vio. Acababa de llegar a Trasmoz desde la capital con sus padres, atraídos por la fama mágica del lugar y la tierra donde reposaban sus antepasados. En cuanto sus padres habían dado la noticia de la mudanza, la doncella que Elvira había tenido a su servicio hasta ese momento se marchó sin despedirse. A Elvira aquello la disgustó profundamente, aunque no podía culparla: a ella tampoco le hacía especial ilusión exiliarse a un pueblo perdido en las montañas, por mucho que sus padres parlotearan incansablemente sobre lo mucho que avanzaría en sus estudios de brujería, así que cuando entró por las puertas de su nuevo caserón estaba decidida a ser lo más insoportable posible con todo el mundo.


    Pero cuando sus ojos se cruzaron con los de Margarita en el vestíbulo, sus intenciones se esfumaron.


    No recuerda qué pensó en ese momento, pero sí lo que sintió. Un burbujeo en el estómago, una sensación de vértigo. Se quedaron mirándose durante lo que le pareció una eternidad hasta que Margarita bajó la cabeza, con el rubor coloreándole el rostro moreno, y entre balbuceos que aún guardaban cierta musicalidad gallega, le dijo su nombre y que sería su nueva doncella. Algo las unió entonces, como si el eje de gravedad de la Tierra cambiara solo para ellas. El mundo de Elvira girando alrededor de Margarita, el de Margarita girando alrededor suyo. Después salió corriendo hacia la cocina y Elvira no pudo dejar de pensar en sus ojos verdes durante todo el día.


    Sus ojos verdes mirándola, envenenándola, infectándola con una sensación ardiente en cada milímetro de su cuerpo. Sus ojos verdes durante la noche, en sueños, estudiándole la piel con el mismo calor que ella sentía al verlos. Se despertaba de esos sueños con la respiración agitada y el camisón adherido al cuerpo por el sudor. Pronto, tras semanas de amistad, a los ojos de Margarita se añadieron su risa, sus conversaciones, el modo en el que algún cabello rebelde se escapaba de su cofia, y Elvira comprendió que se había enamorado.


    Aquella revelación dio paso a meses de incertidumbre, a meses de desasosiego y de una fragilidad que Elvira, la fuerte, la imprevisible, la tempestuosa Elvira, no había experimentado en su vida. Se moría por tocar a Margarita, por saber qué olor destilaba su piel por las mañanas y si al besarla se le escaparía el mismo murmullo de satisfacción que no podía evitar cuando comía las natillas que preparaba la confitera del pueblo.


    Lo comprobó días más tarde, harta de aguantarse el hambre y las ganas de ella. Y descubrió que Margarita besaba como nadie, que tenía dedos hábiles e impacientes cuando vencía la timidez con la que se entregaba a ella y que su piel sabía y olía a canela. Y ambas se dieron cuenta de que querían más, mucho más, que lo querían todo, que querían oírse sin más testigos que ellas y el silencio. No es que a la gente le importara con quién se besaban o dejaban de besarse, pero en aquella casa, rodeadas de sirvientes, no tenían intimidad alguna. Entonces fue cuando Elvira propuso usar la cripta del cementerio, y desde ese momento solo los muertos y los techos fríos de piedra les sonríen con complicidad cuando cae la noche y se besan y abrazan sin contenerse.


    Elvira sale bruscamente de sus pensamientos al sentir que le falta el contacto de la mano de Margarita en la suya. Parpadea, confusa, y se encuentra la verja del cementerio frente a ella y a Margarita agachada, recogiendo algo del suelo. La muchacha se incorpora entonces y le muestra una prenda que conoce muy bien: el cinturón que llevaba anoche. Ahora está manchado de barro y húmedo de rocío. Margarita lo agarra con firmeza y mira a Elvira con la cabeza daleada.


    —Esto —la muchacha llama al fuego, su elemento. El calor se le condensa en las yemas de los dedos y finos hilillos de vapor salen de la tela. Al cabo de unos segundos el cinturón está seco, aunque sucio, pero Elvira lo rescata de sus manos y se lo pone igualmente— te lo quité anoche, justo antes de que… bueno, justo antes de que nos hicieras aparecer en la cripta. ¿Cómo lo hiciste?


    Elvira se encoge de hombros mientras termina de ajustarse el broche del cinturón.


    —Bueno, lo cierto es que llevo varias semanas practicando en secreto con objetos pequeños. Los llevaba de un lado a otro de mi habitación. —Alza la mirada y se encuentra con Margarita mirándola boquiabierta. Se pone un poco a la defensiva—. ¿Qué? Te prometo que iba a contártelo. ¡Pero quería que fuera una sorpresa!


    —Eso es igual, Elvira. ¿Eres consciente de lo extremadamente difícil que es la aparición elemental? No es un conjuro especialmente complicado, pero sí requiere una gran cantidad de energía mágica.


    —Claro que sí, pero ya te he dicho que llevaba semanas…


    —¡Semanas! —La voz de Margarita es más aguda de lo normal, en parte por la impresión, en parte porque Elvira no parece darle la importancia que merece a todo el asunto, y eso la exaspera—. ¡Una bruja elemental experimentada, y bien poderosa, tardaría años en perfeccionar la aparición! ¿Y dices que nunca habías aparecido a personas antes de anoche?


    La aludida suspira, ignora a su compañera y echa a andar hacia la verja del cementerio sin decir nada. Margarita se apresura a seguirla y la toma de la mano cuando Elvira ya ha salido del camposanto. Su agarre es una petición para que se gire y la mire a la cara, pero la muchacha la ignora a propósito y continúa dándole la espalda. Margarita adivina que está molesta.


    —Espera, Elvira, por favor. Sé que te incomoda hablar de tus logros en la magia, pero debes informar a tu madre de esto. —Le brillan los ojos de emoción incontenible. Sonríe. Se le aturullan las palabras porque hay demasiado que quiere decir y no encuentra las palabras adecuadas para expresarse—. Apenas has cumplido los veinte y ya eres capaz de realizar hechizos con los que el resto de brujas apenas soñamos. ¿Comprendes lo que significa? Podrías ser tú, Elvira. Podrías ser tú la que…


    Entonces Elvira explota. Se gira hacia ella con ímpetu y Margarita se tambalea ante la enorme ráfaga de aire que provoca su movimiento.


    —¡Basta! —grita. Tiene el rostro pálido por algo que parece ira, pero que Margarita sabe que se trata de un pánico atroz, y los labios apretados en una fina línea. El cabello rojo le ondea al viento que ella misma ha levantado sin pretenderlo. Majestuosa, amenazadora, más poderosa de lo que quiere admitir, todo en ella le recuerda a las Primeras, las milenarias brujas que ambas han visto miles de veces representadas en sus libros de magia—. Te agradecería que no me digas lo que tengo que hacer, Margarita. Solo soy Elvira, y no estoy dispuesta renunciar a nada de lo que eso significa por meras suposiciones, ¿entiendes?


    Margarita da un paso hacia ella, conciliadora, comprendiendo. Extiende los brazos para que Elvira se hunda en ellos.


    —Yo siempre estaré ahí, Elvira —susurra—. Sea como sea, de una manera u otra. No tienes que preocuparte por mí.


    Elvira niega con la cabeza. Cuando responde, su voz amenaza con romperse.


    —No se trata solo de ti, ni de nosotras. Se trata de mí. ¿Sabes lo que implica ser… ser…? —Ni siquiera se atreve a decirlo—. ¿El cambio que eso provocará en lo que tenemos?


    Y Margarita contesta con esa terquedad que la caracteriza, con esa entrega silenciosa y profunda que hace que Elvira la ame cada día un poquito más. Margarita habla y su voz despierta en Elvira una oleada de amor tan intensa que se marea.


    —No lo sé y no me importa. —Suena decidida, segura de sí misma, sin lugar a dudas— . Lo que sí sé es que quiero descubrirlo a tu lado.


    Elvira no puede más y se echa al fin en los brazos que ella le ofrece. Está llorando, no sabe cuándo ha empezado. Quizá cuando Margarita ha afirmado quererla pase lo que pase, o quizá incluso antes, cuando ha demostrado una fe ciega en ella que Elvira cree no merecer. Pero qué más da, piensa. El monstruo lleno de rabia que habita dentro de ella se calma con cada caricia que Margarita deposita en su pelo. Contiene un sollozo.


    —Prométeme que no le dirás nada de esto a mi madre.


    Margarita calla durante unos instantes, dubitativa. Elvira tiene la mejilla apoyada en su pecho y no puede verle la cara, pero no le hace falta para saber la sombra de angustia que debe estar oscureciéndole el semblante. Se separa levemente de ella para mirarla, suplicante.


    —Te lo ruego, Margarita. Yo misma se lo diré, te lo prometo, pero debo estar preparada. Si se lo dices tú solo precipitarás las cosas de mala manera. Por favor…


    La muchacha suspira, derrotada, y clava sus ojos en ella, preguntándose si alguna vez será capaz de negarle cualquier cosa.


    —De acuerdo. —La tensión desaparece del rostro de Elvira, dando paso al alivio en cuanto Margarita accede—. Pero recuerda que me lo has prometido, Elvira.


    —Eres un tesoro. —Elvira la toma de las mejillas y le llena la cara de besos. Margarita se ríe, a su pesar—. ¡Gracias, gracias, gracias!


    —Y tú eres una malcriada insufrible. No sé cómo soporto estar en tu compañía.


    Elvira le da un último beso y le guiña un ojo, siguiendo con la broma.


    —Ser una malcriada insufrible forma parte de mi encanto.


    —Es cierto, olvidaba que tengo un gusto pésimo.


    Las dos se ríen y cualquier vestigio que pudiera quedar de la discusión se queda abandonado en la verja del cementerio, observándolas correr colina abajo en dirección al pueblo.


    * * *


    El mundo en el que Elvira vive es recto y ordenado, tan recto y ordenado como no lo es ella. Debe de ser así, sin embargo. Solo el orden y las rígidas normas pueden proteger a una sociedad que ha permanecido oculta durante milenios. A veces, a Elvira le parece un milagro que los brujos no se hayan extinguido todavía, teniendo en cuenta el empeño que los no mágicos pusieron en ello en siglos anteriores. Sin embargo, ese mismo empeño era lo que los cegaba y los llevaba a condenar a gente tan poco mágica como ellos, mientras que los brujos aprovechaban el caos para ocultarse y seguir creciendo a espaldas de un mundo que los rechazaba.


    Aunque en los tiempos de Elvira la magia ya no se persigue, sino que se ve como poco más que un cuento de viejas y una fascinación para unos pocos, su gente prefiere vivir por su cuenta, porque es más sencillo continuar de esa manera después de tanto tiempo. Eso, claro está, cuando no están demasiado ocupados riñendo entre ellos. Al principio, los brujos convivían unidos venerando a Gaia, la diosa madre, pero pronto esa unión se rompió en dos. Por un lado, las brujas aquelárricas, una mayoría femenina que buscaba el poder y la unión con Gaia por medio de la convivencia con sus compañeras. Sin embargo, la otra facción, los druidas de Stonehenge, defendían que la única manera de obtener poder no residía solo en Gaia, sino también en el dios Pan. Pan era una divinidad esquiva y ellos adoptaron ese carácter, perdiéndose en la naturaleza y aceptando nuevos miembros en muy raras ocasiones.


    Elvira y Margarita pertenecen a la facción de las brujas aquelárricas. Agrupadas en aquelarres en las mismas ciudades y pueblos que los no mágicos —aunque algunas tratan de alejarse lo máximo posible de ellos—, las aquelárricas habían logrado apañárselas muy bien. Otras veces, como el caso de Trasmoz, conseguían hacerse por completo con un territorio y poder vivir sin tener que esconderse. En total no son demasiadas, pero prosperan. Se rigen por sus propias leyes y en raras ocasiones buscan compañía no mágica.


    Cuando llegan a casa, la madre de Elvira, Mercedes de Alcalá, está esperándolas en el zaguán. Es una mujer alta y sobria, seria, tan recta como las normas que debe seguir en nombre de Gaia. Es la habitante perfecta para un caserón de piedra y techos altos como el suyo. En cuanto Elvira la ve, sabe que está nerviosa y enfadada por la manera en la que sus manos colocan apresuradamente en su sitio los mechones pelirrojos que se le escapan del pulcro moño, para después apretarse en puños a los costados. No se equivoca.


    —¿¡Qué horas son estas de llegar!? —La mujer las agarra a las dos por un brazo y las arrastra al interior de la vivienda. Margarita baja la cabeza, avergonzada, y Elvira pone los ojos en blanco, demasiado acostumbrada a las regañinas de su madre como para que estas le importen—. ¡No sé qué parte de «debéis estar aquí antes del amanecer» no habéis comprendido!


    —Buenos días, madre —replica Elvira, con sarcasmo—, me alegro de que se haya levantado de tan buen humor.


    De un empujón las coloca frente a ella y las mira fijamente. A su alrededor se sucede un trajín anormal de sirvientas que apenas reparan en ellas. Elvira se pregunta a qué viene tanto caos antes de levantar la mirada y atravesar a su madre con ella, desafiante.


    —Da gracias que tienes que estar presentable, si no te cruzaría la cara ahora mismo por tu insolencia.


    Y le lanza una mirada a su hija que congelaría en el acto a cualquier hombre valiente, pero no a Elvira, que continúa la conversación como si nada. A su lado, Margarita se remueve, inquieta.


    —¿Qué ocurre, madre? No es la primera vez que nos pasamos un poco de la hora y usted nunca había reaccionado así.


    La mujer lanza un suspiro exasperado. Se inclina hacia ellas para hablar en susurros y las dos se dan cuenta de que se ha puesto demasiado perfume.


    —Tu primo Gabriel. —Margarita ahoga una exclamación de sorpresa y la madre de Elvira asiente con la cabeza—. Ha venido de imprevisto y ha solicitado verte.


    Elvira frunce el ceño.


    —¿Gabriel? ¿Tanto revuelo por ese alfeñique? Además, ¿qué hace aquí? ¿No se suponía que estaba estudiando en el extranjero?


    —Ya te he dicho que ha venido sin dar aviso. Un mozo ha venido en su nombre desde el monasterio de la Veruela. Y cuida tus palabras, jovencita, porque no te consiento ni la más mínima falta de respeto hacia él.


    —Por supuesto —ironiza Elvira en un murmullo que nadie escucha, pues su madre ha empezado a darle un sinfín de órdenes a Margarita, ante las que ella asiente con rapidez.


    Con una última orden sobre el vestido que debe ponerle a Elvira, Mercedes se despide de ellas. Antes de que pueda darse cuenta, Elvira está siendo arrastrada por Margarita por todo el pasillo. La oye farfullar entre dientes todas las cosas que tiene que hacer para ponerla a punto y, cuando llegan al cuarto de baño, Margarita prácticamente la empuja hacia el interior y comienza a desabotonarle la camisa con rapidez. Elvira se ríe.


    —Si lo que querías era desnudarme y continuar lo del cementerio —bromea— tan solo tenías que decirlo.


    Margarita pone los ojos en blanco.


    —Déjate de chanzas, Elvira. ¿No comprendes la importancia de todo esto? ¿Lo importante que es tu primo?


    —¿Importante? Margarita, de verdad, solo se trata de Gabriel. Es un idiota malcriado e insoportable. No te tomes su visita tan en serio.


    Las otras dos doncellas de la casa irrumpen en la habitación cuando Margarita termina de desnudar a Elvira y cortan su respuesta. Acarrean trabajosamente una enorme tina llena de agua caliente, que vacían en la bañera, y una le tiende a Margarita toallas limpias y un albornoz.


    —La señora dice que te des prisa en preparar a la señorita —la informa una de las doncellas antes de marcharse—. El señorito Gabriel estará aquí en apenas una hora.


    Margarita exclama «¡Una hora!» y de nuevo tira de Elvira para que entre en la bañera. Ella forcejea mientras las sirvientas abandonan el baño y se libra de su agarre.


    —¡Deja de manejarme como a una muñeca de trapo! —exclama, molesta, aunque se introduce en la bañera igualmente. Antes siquiera de estar sumergida del todo, Margarita ya se ha colocado tras ella, esponja en mano, y le enjabona la espalda con prisas—. No entiendo qué está ocurriendo ni por qué todo el mundo pierde la sesera por ese idiota. Mi madre siempre ha sentido adoración por él, claro, desea que yo sea igual de perfecta y responsable. ¡Pero tú ni siquiera le conoces! ¿Por qué estás tan nerviosa?


    —El señorito Gabriel es un hechicero muy reputado —explica Margarita con paciencia y con un deje maravillado tiñéndole la voz—, ha tenido el honor de estudiar con los druidas de Stonehenge y ya sabes que ese es un privilegio que no se le concede a cualquiera… —Hace una pausa y sus ojos vagan por la habitación, emocionados, como si pudieran ver más allá de las paredes de la casa, de Trasmoz. Como si pudieran llegar hasta Gran Bretaña, hasta el Círculo de Piedra—. ¡Los druidas de Stonehenge, Elvira! ¡Los Primeros! Deben de haber visto algo portentoso en él, de lo contrario no le habrían admitido como pupilo.


    Elvira suspira hondamente, molesta. Le irrita que alguien como su primo reciba la admiración de Margarita. No la merece. Está convencida de que aquello tan portentoso que han visto los druidas en Gabriel es la enorme cantidad de ceros de la cuenta bancaria de su padre. No es la primera vez que escucha rumores sobre la corrupción de la comunidad druídica, unos rumores en los que Margarita, ingenua y siempre dispuesta a pensar lo mejor de todo el mundo, se niega a creer.


    —Créeme, lo más portentoso de Gabriel es lo insoportable de su carácter. Y si vuelves a llamarle «señorito Gabriel» te aseguro que me sumergiré en esta bañera hasta ahogarme.


    Entonces Margarita se ríe. Una carcajada clara y llena de vida que hace que Elvira sonría, a su pesar. Siente sus manos en sus hombros, empujándola desde atrás con suavidad hacia la pared de la bañera. Enseguida el rostro de Margarita está sobre el suyo, casi nariz con nariz, mirándola divertida desde lo alto.


    —¿Está usted celosa, señorita Elvira?


    Elvira alza la mano y le acaricia la mejilla.


    —¿Celosa? No, pero me preocupa que te hayas vuelto loca. ¡Gabriel, portentoso!


    —Tu madre también lo piensa.


    —Menudo ejemplo. Todo el mundo sabe que esa vieja bruja está total y completamente loca.


    —Eso explica muchas cosas —responde Margarita, riéndose de nuevo y presionando su mejilla contra la palma de Elvira—, debe de ser una locura hereditaria. Una locura que se transmite de madres a hijas.


    Los ojos dorados de Elvira se iluminan cuando alza el rostro para acercarse más al de Margarita. Se rozan los labios y casi puede saborear el gusto a canela de su piel cuando respira hondo y su olor la invade. Canela, jabón, leña recién cortada, tierra húmeda de cementerio. Son los perfumes que asocia con Margarita y que tranquilizan todas sus mareas interiores cuando su carácter incontrolable se desata.


    —¿Todavía no sabes a estas alturas —cuando Elvira habla su voz es un arrullo, un murmullo tierno que complementa la calidez de sus ojos— que lo único en este mundo que puede volverme loca eres tú?


    —Entonces tendré que andarme con cuidado. No quieran los elementos que acabes tus días presa de la locura.


    —Demasiado tarde.


    Cada palabra, cada sílaba es un contacto entre sus labios. El elemento de Elvira es el aire y el suyo el fuego, pero Margarita siempre lo duda en momentos así, cuando puede encenderla por dentro como quien prende una cerilla y llenar de calidez todas las partes de su cuerpo. Si se parara a reflexionar quizá caería en la cuenta de que cuando el viento sopla con fuerza puede convertir en un incendio colosal a la más tranquila de las hogueras, pero no lo hace. En ese instante solo siente, y es eso, el sentimiento más puro e intenso que la recorre de pies a cabeza, lo que sale por su boca.


    —Te quiero.


    Y Elvira responde con un beso lento y cuidadoso que dice «yo también te quiero y te querré siempre». Un beso que expresa más que cualquier palabra que pueda decirle. Un beso que es calidez y ternura pero que a pesar de ello aviva en ella un desasosiego que se ha instalado en su mente desde que recibió la noticia de la visita de Gabriel. Como si su llegada fuese el preludio de una catástrofe y ese beso fuera la calma que precede a la tormenta. Algo que la atañe a ella y a Margarita, aunque aún no sepa de qué se trata.


    Suspira decepcionada cuando Margarita interrumpe el beso demasiado pronto. La sirvienta se ríe y le besa rápidamente la mejilla cuando Elvira trata de atraparle los labios de nuevo.


    —Detente —deja un último beso sobre su hombro antes de ponerse en pie para dirigirse a la puerta del baño—. Como no estés debidamente preparada cuando tu primo esté aquí, tu madre me desollará viva. Termina de bañarte mientras yo preparo tu vestido en tu habitación, por favor.


    Elvira la observa marcharse desde la bañera, sin decir nada. Cuando Margarita cierra la puerta tras ella, el suave chasquido de la cerradura corea el zumbido incesante de sus pensamientos, que no se alejan ni un instante del oscuro presentimiento que la acongoja.
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  [image: Cubierta]Para Anna, huérfana de madre desde muy temprana edad, el sentirse querida y parte de su propia familia, parece tan imposible como encontrar la olla de oro al final del arcoíris.

  Recluida por su madrastra en un exclusivo internado para señoritas, Anna tiene que soportar los constantes ataques de su prima Lineth y los brutales castigos impuestos por miss Steel. Es en medio de todo ese caos cuando conoce a ese chico de oscura mirada que con su voz profunda logra sacarla de las terribles pesadillas que martirizan sus noches.

  Vendida a un depravado y traicionada por su madrastra, Anna se ve obligada a tomar medidas desesperadas, sin embrago, escapar de la mano fiera de la mujer que la cambió por unas monedas, no es tarea fácil. Sin más, Anna se ve secuestrada en un barco rumbo a América.

  Sola y a merced de un hombre, que bien podría ser su abuelo, la joven tendrá que sacar fuerzas si quiere salir bien librada de un matrimonio impuesto y recuperar a su único y verdadero amor.

  Por desgracia para ella, los obstáculos no son solo materiales o circunstanciales. El principal reto a vencer son las innumerables cerraduras con las que su ángel ha guardado el corazón.
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